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INTRODUCCIÓN 

En los úl t imos años ha venido creciendo el 
interés por los esludios de geofísica (particu­
larmente gravimétricos y sismológicos) y de geo­
logía submarinas en todo el mundo, no sólo des­
de el punto de vista teórico sino con finalidades 
prácticas que interesan de manera directa a la 
industria del petróleo. E l conocido ejemplo de 
las áreas de I.uisiana y California, en el país ve­
cino al norte, en cuyas plataformas continenta­
les se ha desarrollado ya en firme la explora­
ción y la producción de hidrocarburos, ha ser­
vido de est ímulo a otras naciones, por ejemplo, 
la Unión Soviética, donde vienen realizándose 
trabajos similares en las áreas del M a r Ne­
gro, del M a r Caspio y muy probablemente, del 
Océano Ártico. T a m b i é n México ha entrado de 
lleno en una labor similar en el área simada en­
tre Cabo Rojo y Tecolutla (Ver.) desde 1957, 
con un programa de trabajos submarinos de la 
Gerencia tic Exploración de Petróleos Mexica­
nos. 

Si bien los aspectos prácticos son importan­
tes, no lo son menos las investigaciones geofísicas 

* Trabajo leído en la 2* Convención de la Asociación 
Mexicana de Geólogos Peiroleros. México. 1). F., marzo 
de I9S8. 

y geológicas de carácter netamente científico, que 
contr ibuirán al mejor conocimiento de la estruc­
tura y evolución de las plataformas continenta­
les, del es|>esor de la corteza terrestre bajo esas 
áreas y sus cercanías, etc., sin cuyos datos es 
prácticamente im|>osible abordar el estudio de 
otros problemas relacionados con las caracterís­
ticas geofísicas y geológicas de las masas conti­
nentales. Tales investigaciones alcanzan mayor 
importancia en ciertas regiones del mundo, en­
tre las cuales se cuenta México por su privile­
giada posición y por el interés material que tie­
nen ahora sus fondos submarinos. 

Una revisión de la reciente bibliografía sobre 
los as|>ectos geofísicos y geológicos . submarinos 
en las áreas de las plataformas continentales de 
nuestro país puede aportar útiles datos a los geo­
físicos y geólogos mexicanos interesados en tales 
problemas y orientarles en la preparación de sus 
propios programas de trabajo, incluyendo la in­
terpretación de los resultados obtenidos. N o se 
pretende ahora agotar el tema, pues cualquiera 
de los problemas mencionados es muy amplio 
y complejo, sino destacar el creciente desarrollo 
de tales estudios y la necesidad de que en algu­
na de nuestras instituciones científicas vayan 

MR 
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concentrándose y depurándose tales datos romo 
punto de partida de programas más sistemáticos 
tle trabajos geofísicos y geológicos submarinos. 
Por ello, ahora, sólo se hará referencia a ciertos 
trabajos relativos a las áreas del Océano Pací­
fico próximas a México, que han traído nuevas 
aportaciones a la solución de algunos problemas 
fundamentales. 

ESTUDIOS GEOFÍSICOS 

1.a existencia de una gran fosa submarina 
extendida a lo largo de la costa sur-occidental 
de México y de la América Central se conocía 
desde tiempo atrás, tomo resultado de sondeos 
y otras operaciones hidrográficas destinadas a 
dar un conocimiento de la batimetría regional. 
Sin embargo, no había abundancia de datos ni 
podía lograrse mayor precisión por métodos ex­
clusivamente mecánicos, por lo cual la introduc­
ción de procedimientos geofísicos (gravimétri-
cos y sismológicos) contr ibuyó notablemente a 
fijar las características de aquel accidente sub­
marino, tan significativo en la tectónica tle esa 
parte de la América del Norte. Ahora se cono­
cen bien su ubicación, dimensiones y relieve, 
así como las relaciones que tiene con otros ras­
gos estructurales del fondo submarino y de la 
costa de México y América Central sobre el 
Océano Pacífico, pues se supone que está ligada, 
|K>r el norte, con el Golfo de California y por 
el sur, con la gran fractura Clipperton (a la 
que se hará referencia más adelante). 

T a l conocimiento ha derivado, entre otros es­
tudios, de las operaciones gravimétricas realiza­
das en aquella área a bordo del navio USS Chop-
per (SS 342), en los meses tle marzo-abril tle 
1949, para determinar las anomalías de la gra­
vedad en dicha depresión y construir una carta 
batimétrica, aunque los sondeos llevados a rabo 
a lo largo de la ruta no |>ermitieron correccio­
nes topográficas para los valores de la gravedad. 
I .os datos obtenidos, a los cuales se han incor­
porado otros de la Oficina Hidrográfica tle la 
Marina de los Estados Unidos de Norteamérica, 
fueron ya expuestos por J. G. Heacock, Jr. y 1. 
Lámar Worzel (1955) quienes han propuesto 
también el nombre de Trinchera Meso-Ameri­
cana (antes de Acapulco-Guatemala) para desig­
nar esa fosa submarina. Sus características al 
este del meridiano 99° long. W están indicadas 
en el mapa (incluido en la fig. I del trabajo de 
Heacock y Worzel) y son suficientemente expli­
cativas por sí mismas (fig. 1). 

Las características de la Trinchera Meso-
americana al nor-oeste de Arapulro (Gro.), han 
sido estudiadas |>or métodos sismológicos por 
R. L . Fisher y G . G. Shore, Jr., de la Srripps 
Institution of Oceanography, en un trabajo pre­
sentado en la Sección X I V - Geología Marina y 
Submarina, del Congreso Geológico Internacio­
nal, en ocasión de la X X a . Sesión celebrada en 
México en 1956. En dicha área, la Trinchera 
Meso-Americana tiene la forma de " U " cuyo 
flanco próximo a la rosta es más vertical, mien­
tras el fondo plano sugiere un relleno sedimen­
tario. A la altura de Zihuatanejo (Gro.), existe 
una línea de elevaciones submarinas a lo largo 
de la fisura, determinando irregularidades en 
los bajos fondos, características que contrastan 
con las observadas al este de Acapulco (Gro.), 
donde es más profunda y ancha (con máximas 
dimensiones frente a Tehuantepec (Oax.), aun­
que en forma irregular. 

Ligado con ese problema está el relativo a 
la estructura y espesor de la corteza terrestre ba­
jo territorio mexicano (incluyendo sus plata­
formas continentales), debiendo mencionarse el 
trabajo de G . P. Woollard y J . Monges Caldera 
(1956), en el cual se dan a conocer los resulta­
dos tle una serie de mediciones de gravedatl 
(usando péndulos y gravímetros de diversos ti­
pos), realizados dentro de un programa de tra- » ' 
bajos conjuntos, en nuestro país, del Departa­
mento de Geología de la Universidad de Wis-
consin y del Instituto de Geofísica de la U n i ­
versidad Nacional de México, con la colabora­
ción de diversas instituciones en los Estados 
Unidos de Norteamérica (U. S. Coast antl Geo-
detic Survey y Humble O i l Company por con­
ducto de la American Geophysical Union) y en 
México (Secretaría de Recursos Hidrául icos y 
Petróleos Mexicanos) y t ambién utilizando los 
datos de F. Vening-Meinesz para el Golfo de 
México y el Océano Pacífico. 

Si bien el trabajo de Wool lard y Monges Cal­
dera tenía esencialmente finalidades ge<xlésiras, 
como parte tle un programa de medidas de gra­
vedad de amplitud mundial, la "juventud geo­
lógica de México" permit ió ampliar la investi­
gación a ciertos aspectos de la estructura de la 
corteza terrestre bajo territorio mexicano, com­
prendiendo las plataformas continentales y re­
giones submarinas adyacentes en el Golfo tle 
México y en el Océano Pacífico, así como las 
relaciones tectónicas entre masas continentales y 
fondos submarinos a lo largo tle las costas y, muy 
cs|»ecialmentc, la distancia de la discontinuidad 
de Mohorovicic a la superficie de ambas áreas. 
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Debe recordarse que la discontinuidad de Mo­
horovicic representa la |x>món |>eriférica de 
la corte/a terrestre, inmediatamente por enci­
ma del material magma tico y que sus caracterís­
ticas geofísicas y geológicas la separan netamen­
te de otros niveles, colocándose (asi por debajo 
del fondo submarino en las cuencas oceánicas 
(donde posiblemente no está a más de —15 ó 
—20 K m de profundidad) y a distancias varia­
bles (como resultado de complejos factores tec­
tónicos) |K>r debajo de las masas continentales. 

En general, Woollard y Monges Caldera 
(con base en sus propios datos y en otros pre­
viamente obtenidos por diversos autores a quie­
nes dan crédito amplio) encontraron notable 
coincidencia entre las indicaciones gravimétri-
cas y la estructura geológica, como lo indican 
sus mapas de anomalías (de diversos tipos) y 
gráficas de interpretación, auxiliados con datos 
sísmicos y de otra índole, que les sirvieron pa­
ra construir una sección transversal de la corte/a 
terrestre bajo territorio mexicano y un corte 
geológico y gravimétrico entre los puertos, de 
Tuxpan (Ver.) y Acapulco (Oro.) (respectiva­
mente las figuras 13 y 14, en el trabajo de Wool­
lard y Monges Caldera), mostrando los más im­
portantes resultados geofísicos y geológicos sub­
marinos en las otras costas de México y sus cer­
canías (figs. 2 y 3). 

En la primera de dichas figuras claramen­
te se muestra la deformación que sufre la dis­
continuidad de Mohorovicic por debajo del te­
rritorio mexicano, disponiéndose escalonada­
mente y cada vez a mayor profundidad a partir 
de ambas plataformas continentales hacia el 
centro, donde está situada a —50 K m de la su­
perficie por efecto de la expansión volumétrica 
del material cratónico. Por el lado del Océano 
Pacífico (con la discontinuidad de Mohorovicic 
a —15 Km), existe una compleja condición es­
tructural (revelada por datos sísmicos), que ex­
plican Woollard y Monges Caldera con apoyo 
en la teoría de Gunn como resultado "del ca­
balgamiento de la capa continental por encima 
de la capa cortical oceánica", lo cual práctica­
mente impide la existencia de una plataforma 
continental, mientras por el lado del Golfo de 
México (con la discontinuidad de Mohorovicic 
a —17,2 Km) el declive de la llanura costera se 
prolonga en un fondo submarino uniforme (de 
amplia extensión) donde se han depositado va­
rios miles de metros de sedimentos. 

En la segunda de dichas figuras, la corres­
pondencia entre los datos gravimétricos y geoló­
gicos es bien clara, observándose |>or el lado del 

Océano Pacífico que la Trinchera Meso-Ame­
ricana (o de Acapulco-Cuatemala) está compen­
sada tierra adentro por "una cadena gco-anti-
cl inal de montañas plegadas como a 50 K m atrás 
de la costa, «pie sugiere la existencia de fuer/as 
de compresión Mi|>erficiales en la postulada capa 
continental superpuesta y por una área de mar­
cado vultanismo, como a 150 K m atrás de la 
costa sobre la /ona de focos sísmicos profundos, 
que sugiere una condición de esfuerzos tensio-
nales en el (mulo de La corte/a continental y, 
por consiguiente, causante de fracturas que pro­
porcionan caminos para la migración del mag­
ma hacia arriba". En el lado del Golfo de Mé­
xico, todo parece indicar que la estructura geo­
lógica del borde terrestre se prolonga hacia la 
plataforma continental sobre la discontinuidad 
de Mohorovicic, en cuyo nivel más profundo 
tendría lugar en gran parte la compensación 
isostática, aunque realmente faltan todavía da­
tos gravimétricos para una interpretación co­
rrecta. 

EsTI'DIOS GEOLÓGICOS 

Entre las más importantes contribuciones 
recientes al conocimiento de la geología sub­
marina tic la gran cuenca del Océano Pacífico 
(en su parte nor-este), incluyendo datos sobre 
posibles causas de su deformación y del impacto 
de tal proceso en la geología de la costa occi­
dental de la América del Norte, deben citarse 
los trabajos de H . W. Menard, Jr. (1955 a y b), 
dando a conocer los resultados de las expedicio­
nes oceanógraficas llevadas a cabo en el per íodo 
1948-1953 por diversos navios de la Scripps Ins-
titution of Occanography, de la Jolla (Califor­
nia), con la colaboración del Laboratorio Elec­
trónico Naval de la Marina de los Estados Uni­
dos de Norteamérica, de San Diego (California). 
Tales exped ido ra cubrieron prácticamente la 
totalidad de la |x»rción nor-este del Océano Pa­
cífico en un inmenso t r iángulo cuyo vértice su­
perior puede situarse en el área de las Islas Aleu­
tianas, en Alaska, el vértice occidental en las Is­
las Hawaii y el vértice inferior más o menos en 
el área del Canal de Panamá. 

A través de las operaciones tle eco-sondeo y 
otras similares pudieron descubrirse en el fon­
do submarino pináculos (seamounls), grandes es­
carpes y fosas (o trincheras) de carácter mayor, 
asi como otros accidentes indicados en la fig. 2 
del trabajo de Menard, 1955a), cuya topografía 
fue delimitada cruzándolos en repetidas ocasio­
ne s. Destacan en dicha ilustración cuatro graneles 
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fracturas ele la corte/a terrestre, cuya |><•< uli.n 
]K>sirión y enorme extensión confieren carácter 
único a dichos accidentes, uno de los cuales (la 
gran fractura Clar ión , así llamada |>or la isla del 
mismo nombre, del Archipiélago de las Revilla-

volcánico destruido, las notables Rocas Ali jos 
«pie sobresalen de la superficie del Océano Pa­
cifico, indicando en un ión de otros numerosos 
picol sumergidos la gran actividad volcánica 
submarina que caracteriza a esa parte tlel fondo 

Fig. 2.—Sección t r a imt r i a l tic Mexico, mostrando el espesor de la corten terrestre. 

gigetlo) se relaciona de manera directa con las 
condiciones físicas y estructurales de la región 
central de México. Además, frente a la costa oc­
cidental tic la Península de Baja California, se 
descubrió la existencia de una provincia de pi­
náculos de carácter volcánico (guyots), anterior-

del Océano Pacífico. A l sur de la gran fractura 
Clar ión el fondo submarino tiene otro carácter, 
reconociéndose la existencia de la Cresta Orien­
tal del Pacífico y del Area Oriental Eupelágica. 
exploradas por la Expedición Sueca del "Alba­
tross", de las cuales la primera se asemeja a la 
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Fig. 8.—Coite geológico y gravimetrico entre Acapiilco y T l ixpan . 

mente conocida sólo como una elevación apla­
nada del fondo submarino. 

Debe recordarse que en dicha área existen, 
con carácter francamente oceánico, la Isla dé 
Guadalupe, a unos 1()() K m de Punta Eugenia 
(B. C.) y más al sureste, como restos de un pico 

provincia de pináculos de Baja California, aun­
que sin llegar a su profundidad y se cont inúa 
insensiblemente con lu segunda, en tanto que 
más al sur de la gran fractura Clipperton, el 
fondo submarino es notablemente plano y poco 
conocido. 
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La gran lranura Clarión, al igual que la» 
otra» grandes Iraí turas Meiidocino, Murray y 
Cli|>|>eri<>n, tiene un Iraiuo alineamiento oeste-
este y altan/a más de 3 (MUÍ millas marinas de 
longitud, podiendo rceoncxersc tres secciones: 
a) entre KM meriilianos MU" y 127° long. W, ca­
racterizada por una abrupta to|x>grafia ton as­
pecto tic tr int lura angosta y alargada; b) entre 
los meridianos 127° y 1I8"30' long. W , donde 
adquiere gran irregularidad tomo resultado de 
la presencia de numerosos picos volcánicos y 
c) entre los meridianos 118°?0' y 96° long. \ V , 
con una serie de volcanes del Cuaternario aún 
activos. A l llegar a la costa occidental de México, 
la gran (ranura Clarión se continúa con el Eje 
Neo-volcánico. Poco se salxr aún sobre la topo-
gra(ia de la gran fractura Clipperton, más rela­
cionada con la geología de la América Central, 
aunque sea tal vez causante de ciertos hechos 
geológicos en el fondo submarino cercano al ex­
tremo sureste de México. 

En el trabajo de Menard (1955ci) se discuten 
ampliamente las relaciones de las grandes frac­
turas del fondo submarino del Océano Pacífi­
co con otros rasgos estructurales de la costa oc­
cidental de la América del Norte, en particular 
con la losa del Golío de California y la T r i n ­
chera Meso-Americana (o de Acapulco-Guate-
mala), como expresiones de un mecanismo tectó­
nico de compensación de la corteza terrestre, así 
como las posibles causas que originaron aquella 
deformación plástica, entre las cuales destaca la 
migración de las áreas polares postulada por 
F . Vening-Meinesz con su secuela de cambios pa-
leoc lim.uii os en el curso del Cenozoico. Por úl­
timo, también se indica que la discontinuidad 
de Mohorovicic apenas está a —5 K m bajo el 
fondo del Océano Pacifico en la provincia de 
pináculos de Baja California, lo cual, asociado 
con otras manifestaciones de intensa actividad 
volcánica submarina, confieren a ese área espe­
cial atractivo para estudios de geología y ocea­
nografía. 

Las relaciones entre la topografía y la sedi­
mentación eri las profundas depresiones subma­
rinas, al sur de la gran fractura Mendocino, 
fueron también estudiadas por Menard (1955b), 
quien encontró que en las áreas de cuencas o 
fosas aisladas de la masa continental, las corrien­
tes de turbulencia dan origen a un relieve muy 
irregular de varios cientos de metros de altura, 
mientras en otras áreas unidas a tierra por un 
declive gradualmente continuo el relieve es más 
plano. Además, las corrientes de turbulencia han 
formado en las bocas de muchos cañones sub­

marinos grandes abanicos "aluviales", cuyas ca­
racterísticas son analizadas con detalle por cuan­
to a origen de los materiales y modo de escurri-
miento, aspectos muy importantes de conocer en 
relación con la provincia de pináculos de Baja 
California. 

A projxVsito de la actividad volcánica en el 
área de la gran fractura Clarión, la aparición 
de una nueva boca de fuego el 1" de agosto de 
1952 en la Isla San Benedicto, del Archipiélago 
de las Rcvillagigedo, dio lugar a una serie de 
expediciones de la Scripps Institution of Ocea-
nography entre esa fecha y enero de 1957, prin­
cipalmente a cargo del Dr. Adrián F . Richards, 
quien desde el nacimiento hasta la extinción 
del Volcán Barcena, pudo seguir la serie de 
eventos geológicos que caracterizaron sus diver­
sas fases de actividad. En los trabajos de R i ­
chards (1953, 1956), Richards y Walker (1954), 
Richards y Dietz (1956) y Snodgrass y Richards 
(1956) se han descrito la historia y característi­
cas del Volcán Barcena y sus relaciones con la 
geología submarina del área cercana al Archi­
piélago de las Revillagigedo y principalmente, 
con la gran fractura Clarión, que confirman la 
magna significación de esta discontinuidad ma­
yor de la corteza terrestre en sí misma y respecto 
al Eje Neo-volcánico que cruza el territorio me­
xicano de oeste a este, aproximadamente a la 
altura del paralelo 19° lat. N . 

Las fases iniciales del Volcán Barcena fue­
ron descritas por Williams (1952), Richards 
(1953) y Richards y Walker (1954), con base en 
sus propias observaciones en diversos viajes (in­
cluyendo varios desembarcos en la Isla San Be­
nedicto), habiendo caracterizado al nuevo vol­
cán su rápida elevación hasta convertirse en un 
cono de unos 400 metros de altura sobre el nivel 
del mar, con un ancho cráter circular y emisión 
continua de grandes masas tle gases incandescen­
tes del tipo nuée ardenle (fenómeno curiosa­
mente similar al presentado años atrás, por el 
volcán de Colima) y materiales pumíticos. A l 
poco tiempo, de una fisura lateral situada al 
sureste, salió una gran cantidad de lava que 
dio origen a una especie de península o "delta 
lávico" de amplia extensión hacia el mar, mien­
tras en el fondo del cráter, al disminuir la ac­
tividad, se formaban un tapón rocoso y a su al­
rededor, una serie de solfataras y fumarolas. Pa­
ra principios de 1957, el Volcán Barcena prác­
ticamente había cesado en sus manifestaciones 
y sólo quedaban su cono, la extrusión lateral 
de lava y las solfataras y fumarolas en el ¡me­
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rior del cráter, como huella de su dramát ica his­
toria. 

I.as relaciones geológicas entre el Volcán 
Barcena, la gran fractura Clarión y el Eje 
Neo-volcánico de México fueron analizadas por 
Richards y Diet/. (1956) y posteriormente por R i ­
chards (1956), en sus aspectos comparativos con 
el Archipié lago de Colón (Islas Galápagos) , de­
mostrando que el vulcanismo ha progresado del 
oeste al este en el Archipié lago de las Revillagi-
gedo, constituyendo la Isla Clar ión el foco más 
antiguo y ya completamente apagado y siendo 
la Isla Roca Partida solamente una p e q u e ñ a ro­
ca volcánica que se proyecta sobre la superficie 
del Océano Pacifico, mientras la Isla Socorro re­
presenta un volcán en estado de quietud (con 
el Monte Evermann en el centro) y la Isla San 
Benedicto la región activa con sus volcanes re­
cientes (el Crá t e r Herrera y el Volcán Barcena), 
circunstancias que explican ciertas característi­
cas de la geología submarina, entre otras, la ex­
tensión de las correspondientes plataformas con­
tinentales (igualmente variables de mayor a me­
nor amplitud del oeste al este). Dicho tipo de 
progresión parece caracterizar a toda la cuenca 
del Océano Pacífico, pues se ha observado en 
las Islas Hawai i , Carolinas y de la Sociedad. 

E n el curso de la Operación S I G R E , duran­
te febrero y marzo de 1957, de la Scripps Ins­
titution of Oceanography, bajo la dirección de 
Richards y en la cual participaron F . Mooser y 
H . Cepeda, del Instituto de Geofísica de la U n i ­
versidad Nacional de México y A . Calderón Gar­
cía, de la Gerencia de Exploración de Petróleos 
Mexicanos, se llevó a cabo un levantamiento de­
tallado de la topografía del fondo submarino en 
ciertos puntos de la gran fractura Clar ión , en 
el área del Archip ié lago de las Revillagigedo. 
Dicha operac ión c o m p r o b ó la existencia de una 
cordillera de volcanes submarinos, orientada de 
norte a sur, entre la Isla Socorro y la Isla San 
Benedicto, cuya cont inuación meridional pare­
ce estar desplazada por movimientos de la gran 
fractura Clar ión , ya que sigue en forma de otra 
serie de volcanes submarinos a l este de la Isla 
Socorro. Dicho fenómeno puede interpretarse 
como consecuencia de movimientos rotacionales 
en el mismo sentido que Mooser (1957) hab ía 
descubierto en el Eje Neo-volcánico, al buscar 
una explicación para ciertos aspectos del vul­
canismo pleistocénico en el sur de México. 

Las investigaciones geológicas que se llevaron 
a cabo durante la Operación. S I G R E demos­
traron que la Isla Socorro representa u n gran 
escudo-volcán basált ico, del tipo hawaiano, for­

mado en el Plio-Pleistoceno y con una gran 
caldera central sumergida. E n los ú l t imos tiem-
|K)s geológicos, |>c-i|iie-fus erupciones l ian cubier­
to los flancos de este volcán con domos y conos 
escoriáceos traqti í t icos y actualmente, un t apón 
de obsidiana ocupa el cráter del Monte Ever­
mann. en cuyas márgenes, al igual que en el 
Volcán Barcena, existen numerosas fumarolas 
y solfataras. Por otra parte, la Isla Clarión pa­
rece contener los restos de tres ciclos volcánicos 
cuando menos, claramente distinguibles por dis­
cordancias marcadas y por tal razón, se supone 
que en dicha isla t ambién pudieron existir ma­
nifestaciones volcánicas muy anteriores al P l i o 
ceno, mientras la Isla San Benedicto probable­
mente sólo tUVO manifestaciones volcánicas co­
rrespondientes al Pleistoceno. 

Sin embargo, existen a ú n muchos problemas 
de la petrografía del Archipié lago de las Revi­
llagigedo, en particular de la Isla San Benedicto, 
derivados de la existencia de una bolsa magmá-
tica en la profundidad cuya composición y evo­
lución ha sido bastante compleja. E n efecto, el 
análisis de las rocas colectadas por el autor de 
este trabajo en ocasión de su viaje a bordo del 
navio "Crest", en abr i l y mayo de 1955, en com­
p a ñ í a de Richards y otros investigadores, por 
amable invi tación del Director de la Scripps 
Institution of Oceanography, Dr . Roger R. Re-
velle, demostré') que fueron emitidas por el Vo l ­
cán Barcena numerosas variedades litológicas: 
riolitas, basaltos, lutitas, tobas y pómez de diver­
sa naturaleza, conjunto que es examinado en 
un ión de las características geolcjgicas de aquella 
isla en u n estudio posterior. (Véase págs. 114 
123 de este mismo n ú m e r o de C I F . N C I A ) . 

Otras investigaciones sobre el Volcán Barce­
na, en la Isla San Benedicto, relativas a la acús­
tica volcánica submarina fueron realizadas por 
Snodgrass y Richards (1956) usando registrado­
res de cinta magnét ica y equipo de sonoboyas 
desde barcos y aviones. Se registraron dos tipos 
de sonidos y aunque su interpretación resulta d i ­
fícil, todo parece indicar que provenían de las 
diferentes fases de activielad del volcán, parti­
cularmente de la llegada de la lava caliente al 
mar, habiéndose extinguido a l terminar las ma­
nifestaciones ígneas. Estos estudios pueden tener 
una aplicación en e l futuro a la previsión de 
las actividades volcánicas, pues los sonidos sub­
marinos son registrados por el equipo acústico 
cuando no hay señales visibles todavía de aque­
llos fenómenos o por lo menos, con cierta ante-
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rioridad ya que las vibraciones se propagan más 
rápidamente por el agua que por el aire. 

O T R A S INVESTTCACIONES 

Entre 1952 y 1957 (para hacer referencia 
únicamente a los últimos 5 años) han aparecido 
otros trabajos sobre la geología submarina del 
Océano Pacífico en las áreas próximas a México, 
|>or ejemplo, la descripción del fondo submari­
no fuera de San Diego (California), por K . O . 
Emery el al. (1952), de la Al ian Hancock Foun­
dation, cuyos datos son importantes para el co­
nocimiento geológico del extremo norte de la 
costa occidental de la Península de Baja Califor­
nia, en las cercanías de Ensenada y el hallazgo 
de una "cuenca" cerrada aguas afuera del mismo 
puerto, en el fondo submarino y a la profundi­
dad de 1 100 bra/as, que representa la máxima 
depresión regional y de la cual dio a conocer sus 
características el propio K . O. Emery (1953). L a 
setlimemologia de la misma área costera de la 
Península de Baja California ha sido descrita 
también por K. O. Emery (1952, 1954), en 
relación con el tamaño granular de las gravas 
de las playas entre Point Conception (Cal.) y 
Punta Baja (B. C.) y por K. O. Emery el al. 
(1957) con referencia a tres bahías: Sebastián 

Vizcaíno, San Cristóbal y Todos Santos (B. C ) . 
Varios aspectos tie la scdimcntología del Océa­

no Pacífico, en las áreas pelágicas, han sido 
estudiados por R . R. Revelle el al. (1955) en 
función de la distribución de los materiales se­
dimentarios, la acción de las corrientes de tur­
bulencia, la composición química, etc. Dichos 
autores postularon que el proceso de sedimen­
tación en el Océano Pacífico está bajo la in­
fluencia de: I) su gran tamaño y la relativamen­
te pequeña cantidad de aguas continentales que 
llegan a la cuenca oceánica, 2) la intensa acti­
vidad volcánica y física, particularmente en las 
zonas marginales, 3) la relativamente alta alca­
linidad y concentración de silicatos y fosfatos en 
las aguas profundas, 4) el bien desarrollado sis­
tema de corrientes ecuatoriales que estimulan la 
producción planctónica cerca tlel ecuador, en 
la parte oriental de la cuenca oceánica y 5) las 
trincheras profundas y otras barreras cercanas a 
sus márgenes, que parcialmente impiden la lle­
gada de materiales continentales gruesos a sus 
regiones centrales. 

L a ecología de las lagunas costeras del lado 
occidental de la Península de Baja California 

1 Comunicación personal. 

actualmente está en estudio por G . C . Ewing y 
F. S. Phleger 1, el primero de los cuales, desde ha­
ce tiempo, viene dedicando su atención a dicho 
problema, dentro de un amplio programa de 
trabajo de la Scripps Institution of Oceanogra-
phy y ahora asociado con el segundo, proyecta 
extender su estudio a otras áreas de la costa 
occidental de México, en los Estados de Sinaloa 
y Nayarit. Tales trabajos son de la mayor im­
portancia para establecer las características pa-
leoecológicas y paleogeográficas de la costa occi­
dental de México, así como para ligar su histo­
ria geológica con el resto del territorio mexica­
no. 

Intimamente relacionadas con las investiga­
ciones geofísicas y geológicas submarinas que 
vienen realizándose en las áreas tlel Oecéano Pa­
cífico próximas a México son relativas a la geofí­
sica y geología costeras y de las áreas continenta­
les próximas al mar, en territorio mexicano, que 
permit i rán redondear el conocimiento de los 
factores que mutuamente actúan en el desarro­
llo de aquellos eventos. Por ello, deben mencio­
narse los estudios hace poco publicados en los 
tliversos Libretos-Guias para las Excursiones A - l 
y G 4 , A-7, A-9 y C-12, A-15 y A-16 para la X X a . 
Sesión del Congreso Geológico Internacional, 
México, 195(i, cuya lista consta en la bibliogra­
fía anexa. Además, es interesante repetir que 
la Sección XIV-Geología Marina y Submarina, 
del propio Congreso Geológico Internacional, 
dio oportunidad, por primera vez en México, 
para que se presentasen diversas contribuciones 
sobre este tema, algunas de las cuales han sido 
reseñadas en este trabajo. 

Deben mencionarse también el estudio de la 
tectónica y geología estructural de la antigua 
masa terrestre de Oaxaca de B. Webber y H . 
Ojeda (1957), publicado por el Instituto Nacio­
nal para la Investigación de los Recursos Minera­
les de México y el análisis ele la sismicidad del 
sur de México, aspecto tan ín t imamente relacio­
nado con la gravimetría regional, de J . C. F¡ -
gueroa (1956), Jefe del Servicio Sismológico 
Nacional, rama del Instituto de Geofísica de la 
Universidad Nacional de México. Además, se 
presentaron ante la II Convención de la Asocia­
ción Mexicana de Geólogos Petroleros, en marzo 
de 1958, otros trabajos sobre geología física, es­
tructural e histórica de la Península de Baja Ca­
lifornia y de lá costa occidental del resto del país, 
que seguramente aportaron nuevos conocimien­
tos acerca de las relaciones entre la masa con­
tinental de América del Norte y la cuenca del 
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Océano Pacifico (en sus áreas p róx imas a Mé­

xico). 

Por ú l t imo , otra manifestación tlcl creciente 

interés por los estudios geofísicos y geológicos en 

el Océano Pacífico, de parle de instituciones 

mexicanas, es la expedic ión realizada del 8 al 27 

de enero de 1958, en la fragata "Tehuantepec", 

de la Armada Nacional , bajo el mando del Cap. 

José María Rivas Sáenz, con un grupo de cien­

tíficos de la Universidad Nacional de México, 

bajo la dirección del Dr. Ju l i án Atlem, Direc­

tor A u x i l i a r del Instituto de Geofísica y un con­

junto de especialistas de varias dependencias de 

esa inst i tución y de la Secretaría de Marina. Los 

expedicionarios realizaron diversos trabajos geo­

físicos, geológicos, biológicos, etc., como etapa 

inicial de un programa más amplio que será des­

arrollado en el p r ó x i m o futuro y que segura­

mente con t r ibu i r á a echar las bases de una ver­

dadera y científica oceanografía mexicana. 
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Comunicaciones originales 

EL VOLCAN BARCENA EN LA ISLA SAN BENE­
DICTO, ARCHIPIÉLAGO DE LAS REVILLAGIGEDO 

(MÉXICO) 

INTRODUCCIÓN 

Entre los años 1944 y 1952 la aparición de dos 
volcanes en territorio mexicano ha dado buenas 
oportunidades para estudiarlos en su origen, 
desarrollo y relaciones geológicas. Sobre uno 
de ellos, el Paricutín, —surgido en el Estado de 
Michoacán y muy accesible por su ubicación 
continental en área bien comunicada—, existe 
ahora una multitud de estudios y datos de toda 
índole, pero sobre el otro, llamado Barcena en 
honor del gran naturalista mexicano del Siglo 
X I X , don Mariano de la Barcena, por sugestión 
del Ing. Teodoro Flores, antiguo Director del 
Instituto Geológico de México, no es tan abun­
dante el conjunto de trabajos (aunque ya exis­
ten muchos), por la dificultad de su lejana ubi­
cación oceánica en la Isla San Benedicto, del 
Archipiélago de las Revillagigedo, a más de 600 
K m a l W de Manzanil lo (Col.) y 400 al S del 
Cabo San Lucas (Península de Baja California), 
en el Océano Pacífico. 

Circunstancias especiales impidieron que 
aquélla u otra institución mexicana, desde agos­
to de 1952 hasta marzo de 1955, pudiesen enviar 
expediciones o participar en los viajes a dicha 
isla para estudiar el nuevo Volcán Barcena y 
por ello, con la debida autorización oficial, l a 
Scripps Institution oí Oceanography, de la Jolla 
(Calif.), se hizo cargo de tal trabajo en ese lap­
so, principalmente bajo la dirección del Dr. 
Adrián F. Richards (aunque otros expertos tam­
bién participaron en varias ocasiones), quien 
llevó a cabo varias visitas al Archipiélago de las 
Revillagigedo y en particular, a la Isla San 
Benedicto, para investigar las características geo­
lógicas del Volcán Barcena y sus relaciones con 
el fondo submarino del Océano Pacífico y la 
masa continental próxima, en México. 

En los trabajos de Wil l iams (1952)', Richards 
(1953), Richards y Walker (1954), Richards y 
Dietz (1956) y Snodgrass y Richards (1956) se ha 
descrito la historia y características del Volcán 
Barcena y sus relaciones geológicas, principal­
mente con la fractura Clarion, que confirman 

' Víase la bibliografía en el trabajo anterior (pag. 
113 <le este mismo número de Ciencia). 

la magna significación de esta discontinuidad 
mayor de la corteza terrestre en sí misma y res­
p e t o al Eje Neo-volcánico que cruza el territorio 
mexicano de oeste a este, aproximadamente a la 
altura del paralelo 19° long. W . Posteriormente 
Richards (1956), ha estudiado en sus aspectos 
comparativos la vulcanología de los Archipié­
lagos de las Revillagigedo y de Colón (Islas 
Galápagos), demostrando que la actividad ígnea 
ha progresado en el primero del oeste al este 
mientras en el segundo no existe propiamente 
tendencia alguna, aunque en sus rasgos genera­
les en ambos se encuentran notables similitudes. 

A principios de 1955, a través del Dr. Car i 
Fries, Jr., de la Oficina en México del U . S. 
Geological Survey y del Ing. Ricardo Monges 
López, Presidente del Instituto Nacional de la 
Investigación Científica, recibió el autor de este 
trabajo una invitación del Dr . Roger R . Revelle, 
Director de la Scripps Institution of Oceanogra­
phy, para participar en otra expedición a l Ar ­
chipiélago de las Revillagigedo, como represen­
tante del I.N.I.C., en unión del propio Richards 
y de varios especialistas que visitarían dichas 
islas para llevar a cabo un reconocimiento gene­
ral y ampliar los anteriores trabajos oceanógra­
ficos en aquella área. T a m b i é n se invitó al Ins­
tituto de Biología de la Universidad Nacional 
de México para enviar un botánico en esa expe­
dición, pero no fue posible hacerlo y únicamen­
te part icipó en ella el autor de este trabajo como 
miembro mexicano del grupo científico. 

L a expedición se realizó en el navio "Crest", 
de la Scripps Institution of Oceanography, bajo 
el mando del Cap. Larry Davis, veterano de 
muchas campañas oceanógraficas, del 26 de abril 
al 12 de mayo de 1955, entre San Diego, Calif . 
y el Archipiélago de las Revillagigedo, tocando 
las Islas San Benedicto, Socorro y Clar ión y re­
tornando al mismo puerto. Además de su tripu­
lación de 10 hombres (incluyendo al Cap. Da-
vis), el navio t ransportó un grupo científico de 
11 hombres, de los cuales 9, bajo la dirección 
del Prof. H . Masón, del Departamento de Bo­
tánica de la Universidad de California, en Ber-
keley, tuvieron a su cargo diversos estudios geo­
lógicos, botánicos y zoológicos en las islas y R i ­
chards y Maldonado-Koerdeil el reconocimiento 
del Volcán Barcena y los trabajos oceanógraficos 
complementarios. 
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H I S T O R I A D E L V O L C Á N B A R C E N A de S K m de altura, los cuales al caer cubr ían 

A las (»715 del 19 de agosto de 1952, Joseph l a superficie de la isla y una amplia extensión 

da L u z y R o b e n Petrie, tripulantes del barco de las aguas p róx imas del O c é a n o Pacífico, oyén-

atunero "Challenger", que pescaban en las cer- dose continuamente un ruido peculiar. 

Fig. 2.—Erupción del Volcán Barcena, <lc tipo nuée uniente. (Foto S.I.O.). 

canias de la Isla San Benedicto (fig. 1) hacia 
el nor-este, vieron elevarse una fina columna de 
vapor blanco por de t rás del Cráter Herrera, 
mezclada después con cenizas y bombas que se 
expand ían lateralmente y llegaban hasta el mar, 
cada vez más agitado. Aunque no percibieron 
otras manifestaciones, los tripulantes del "Cha­
llenger" apreciaron bien el carácter volcánico 
del fenómeno y temerosos de mayor violencia 
en sus manifestaciones se alejaron de aquella 
isla y a los pocos días, al llegar a San Pedro 
(Calif.), lugar de su matr ícula , dieron aviso de 

sus observaciones, que pronto se transmitieron 
a la Scripps Institution of Oceanography y al 
Instituto Geológico de México. E l 12 de agosto 
de 1952, Chester Blasko, en un p e q u e ñ o avión 
del barco atunero "Intrepid", apreció el "esta­
do de turbulencia" reinante en la Isla San Be­
nedicto, donde ya se alzaba un nuevo cono volcá­
nico de unos 400 m de altura en su extremo sur­
oeste, cuya cúspide expel ía espesas nubes de ga­
ses obscuros, bombas y otros materiales a más 

Ante tales hechos y con la anuencia de las 
autoridades militares del Estado de Baja Ca l i ­
fornia, que concedieron el permiso de vuelo, en 
un avión B-29 de la Fuerza Aérea norteamerica­
na, Ruy Finch, Grant Anderson y R o b e n S. 
Dietz, por cuenta de la Scripps Institution oí 
Oceanography, llevaron a cabo un reconocimien­
to del nuevo volcán en la Isla San Benedicto el 
12 de septiembre de 1952 y pudieron observar 
que cada 20 minutos, con durac ión de 5-10 mi­
nutos, salían del cráter nubes de vapor espeso y 
ceniza amarillenta (fig. 2), que lo man ten í an casi 
cubierto no siendo lácil ver su interior, aunque 
en algunos intervalos eran apreciables los ma­
teriales de derrumbe y otros. E l 20 del mismo 
mes, en otro avión de idéntico tipo, Howel l 
Wil l iams, Ernest Boldrick y R o b e n S. Dietz, de 
la misma institución, en ausencia de actividad 
explosiva, observaron que el cuello del nuevo 
volcán estaba ya ocupado por un t apón de lava 
"congelada" alrededor del cual se escapaban 
gases sulfurosos (perceptible! por el olfato en' 
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vuelo bajo) y que los lados del cono ya presen­
taban surcos paralelos de erosión, probablemen­
te formados por avalanchas de cenizas y preci­
pitaciones de agua resultantes de la condensa­
ción de gases. 

A principios de diciembre de 1952 se había 
producido una extrusión de lava por el lado sur, 
a través tle una fisura situada casi en la base 
del nuevo volcán, que había escurrido hasta el 
mar formando una verdadera península pétrea, 

Fig. S.—La Isla San Benedicta, vista desde el N W . (Foto S.I.O.). 

Otras observaciones fueron realizadas por 
Manuel Neves, Jr., del barco atunero "Consti-
tution", el 13 de noviembre de 1952 y por Geor-
ge Zeluff, del barco atunero "Paramount", el 
19 del mismo mes, quienes percibieron, respec­
tivamente, una luminosidad roja en las nubes 
bajas sobre el volcán y dos tipos de erupciones: 

a) de gran volumen y repentinas, con gases y 
cenizas, que duraban unos 40 seg cada 45 min y 
b) de pequeño volumen y poto frecuentes, con 
vapor, que duraban de 12 a 17 seg, teniendo las 
nocturnas de ambos tipos un vivo resplandor 
rojo y apreciándose que los materiales arroja­
dos caían nuevamente al cráter. E l 15 de no­
viembre de 1952, Douglas Inman, James Snod-
grass y Adr ián F. Richards, de la Scripps Insti-
tution of Oceanography, en un avión naval nor­
teamericano del tipo P B M , realizaron nuevo 
vuelo sobre la Isla San Benedicto y observaron 
las grandes dimensiones del cráter (700 m de 
diámetro X 100 m ^e profundidad), lleno de 
una lava viscosa sin incandescencia y con des­
prendimiento periférico de gases. 

de aspecto digitado y de intenso color negro, 
que se l lamó posteriormente el "delta lávico" 
y cuyo material era idéntico a l tapón que obs­
truía el cráter. T a l fenómeno (el escurrimiento 
lateral de lava) fue observado por los tripulan­
tes de los barcos atuneros "Star of the Sea" y 
"Cape Beverly" los días 4, 5 y 8 de diciembre de 
1952, y el 9, en el yate "Observer", de Woodrow 
Krieger, llegaron a la Isla San Benetlicto para 
estudiar geológicamente el nuevo volcan (ini-
cialmente llamado Boquerón) , Adr ián F . R i ­
chards y Lewis W . VValker. Los dramáticos in­
cidentes de su visita, cuando era todavía intensa 
la actividad volcánica, así como una gran canti­
dad de datos sobre las diversas fases eruptivas, 
tipos de materiales arrojados, efectos de la in­
cipiente erosión, etc., han sido relatados por R i ­
chards y VValker (1954) en un ar t ículo que muy 
apropiadamente titularon "Operation Crema-
tion". 

Durante 1953 hicieron nuevas observaciones 
sobre el Volcán Barcena, Edward Mitchel l , del 
barco atunero "Columbus", el 27 de febrero y 
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en el mes de mar/o, a bordo del navio "Paolina 
T " , de la Scripps Institution of Oceanography, 
Adrián F. Richards, Bayard Braiistrom y Hower 
Dana, quienes desembarcaron nuevamente en la 
Isla San Benedicto, apreciando solamente la exis­
tencia de fuinarolas dentro del cráter y el en­
friamiento de su tapón y del delta lávico. En 
abril y septiembre de 1959, en un avión naval 
norteamericano P4Y, James Snodgrass y Adrián 
F. Richards realizaron otros vuelos de observa­
ción sobre el Volcán Barcena, sin notar cambios 
esenciales en sus características y en noviembre, 
a bordo del navio "Crest", de la Scripps Insti­
tution of Oceanography, Adrián F. Richards, 
Bayard Brattstrom y otros visitaron nuevamente 
la Isla San Benedicto, dándose cuenta de la gran 
intensificación del proceso erosivo y de otras 
manifestaciones terminales del periodo «le ac­
tividad del Volcán Barcena. 

G E O L O G Í A D E LA ISLA S A N B E N E D I C T O 

Durante el año 1954 no se realizaron expedi­
ciones científicas al Volcán Barcena y sólo hasta 
los meses de abril-mayo de 1955 fue posible dis­
poner otra vez del navio "Crest" para llevar un 
grupo de investigación al Archipiélago de las Re-
villagigedo. Ya se han transcrito algunos datos 
sobre tal expedición y ahora sólo debe agregarse 
que después de una feliz, navegación, desde San 
Diego (Calif.), en la madrugada (0400) del 30 
de abril de 1955 se avistó a menos de una mi l la 
náutica la Isla San Benedicto en medio de una 
bruma que pronto dis ipó el sol. Inicialmente el 
"Crest" a r rumbó al N W de la isla, pero luego 
viró en redondo y dob ló su cabo nor-este para 
fondear frente al Cráter Herrera y desembarcar 
a l primer grupo de expedicionarios bajo las ór­
denes del Prof. Masón, mientras Richards y Mal -
donado-Koerdell permanecían a bordo para lle­
var a cabo algunas operaciones oceanógraficas al­
rededor de la Isla San Benedicto, que consumie­
ron el resto del día y una vez reembarcado el 
grupo del Prof. Masón, les tocó el turno de ins­
talarse en la playa cercana al delta lávico, lo que 
realizaron sin contratiempo y con todo el equi­
po necesario al anochecer (1900) del mismo día. 

Tiene la Isla San Benedicto forma irregular­
mente alargada de nor-este a suroeste, más an­
gosta en aquel extremo y más ancha (sumando 
los diámetros transversales del Volcán Barcena y 
del delta lávico) en el otro, alcanzando su eje 
mayor, entre el Cabo Villalobos y la Punta del 
Sur, unos 5 K m y su m á x i m o eje transversal (en 
el extremo sur-oeste) casi 3,5 K m . En cuanto a 

posición geográfica, la Isla San Benedicto está 
situada práct icamente entre los paralelos 19°17' 
y 19°20 / latitud N y entre los meridianos 110°47' 

Fig. 4.-Imensa erosión al pié del Volcán Barcena. (Foto 
A . F. Richards). 

y 110*50' long. W , teniendo su punto más alto 
(el propio Volcán Barcena) casi 400 m de alti­

tud. El aspecto de la Isla San Benedicto (fig. 3) 
es desolado e imponente, estando compuesta 
de noreste a sur-oeste por una serie de edificios 
volcánicos semiderruidos (con excepción tlel Vo l ­
cán Barcena) y cubiertos ahora, en su mayor par­
te, \>m las emisiones pumít icas de la nueva boca 
de fuego, especialmente el Crá te r Herrera, aun­
que la erosión va arrastrando cada vez con ma­
yor intensidad el fino polvo blanquecino y de­
jando otros materiales a la vista. 

Pueden apreciarse dos regiones bien defini­
das, de noreste a sur-este, en la Isla San Bene­
dicto: a) un antiguo cuello volcánico, el Monte 
Villalobos, exclusivamente pé t reo y casi destrui­
do por la acción combinada de la erosión ma­
rina y eólica (a la que posiblemente se han su­
mado diversos episodios volcánicos posteriores a 
su desarrollo), bordeado al sur-oeste por los res­
tos de estratos pirotlásticos apreciables en los 
altos acantilados laterales de la isla, que con­
fieren a dicho edificio el carácter de un viejo 
estrato-volcán, con un tapón central y materiales 
diversos en la periferia y b) un conjunto de co­
nos parásitos, de origen explosivo, que son el 
propio Volcán Barcena, bajo el cual asoma por 
el nor-oeste otro cono parásito, la Roca tlel "Cha­
llenger" (así denominada en recuerdo del barco 
atunero de ese nombre, cuyos tripulantes pre­
senciaron el nacimiento del nuevo volcán e l I o 

de agosto de 1952) y el Cráter Herrera, separado 
del Monte Villalobos por un ancho dique que 
corta iransversalmente la Isla San Benedicto, de­
jando sobresalir en las aguas próximas altos fara­
llones en ambos lados, cerca de las Puntas Orto-
lan, por el sur-este y Oaxaca, por el nor-oeste, 
estos últ imos llamados las Rocas Tr in idad . 
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El Volcán Barcena tiene una forma cónica 
bastante regular (que cambian ligeramente al­
gunos espolones r inerí t i ros por el sur-oeste y la 
Roca del "Challenger" por el norte) y está trun­
cado en su cúspide por la abertura del cráter. 

aún attivas durante los días I y 2 de mayo de 
1965 en que se estudió con detalle el Volcán Bar­
cena. Superficialmente y hasta la base, los lados 
del cono están ((impuestos |>or materiales puntí­
lleos de color amarillcnto-blanquc-i ino, sin es-

K i K . S.-EI delta de lava, al BE de la Isla San Bcnedií 111 

cuyos lados son muy inclinados y abruptos y 
cuya profundidad es mayor ahora de 150 m en 
algunos puntos, elevándose el labio o borde a 
unos 850 m, excepto por el lado norte (sobre la 
Roca del "Challenger"), donde pasa de 400 m so­
bre el nivel del mar. E l cráter es circular, al­
canzando su d i áme t ro 700 m en promedio y re­
llenando su fondo un tapón de grandes bloques 
pétreos, de color obscuro, distribuidos irregular­
mente alrededor del embudo central en crestas 
y paredones ásperos, difíciles de cruzar y con 
numerosas fumarolas y solfataras en la periferia, 

tratificación aparente y con profundos surcos 
erosivos, recortándose aún más el declive en la 
base (fig. 4) y escapándose de una fisura lateral, 
por el lado sur-oeste, la ancha corriente de grue­
sos bloques y materiales piroclástiros del delta 
lávico, especie de península de más de 1,5 K m 
de anchura y unos 30 m de altura sobre el nivel 
del mar, con bordes cortados a pico donde bate 
continuamente la resaca (fig. 5). 

E l Cráter Herrera (fig. 6) tiene forma cir­
cular con un d i áme t ro que alcanza más o menos 
1 K m y cuya altura, actualmente de 200 m sobre 
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T A I 

C A R A t: T É R í 1 T 1 C A 1 l> 

J 

F. 1. A S 

I N A L I S I * 

R O C A S I> F. 

n F. A . S O T O 

• A s p e c t o m a c r o s c ó p i c o Componentes minerales 

localidad 
Color Textura Estructura Esenciales Accesorios 

1) Delta lávico (2 m u ñ ­
irás) 

negro (con plagio­
clasas y vesículas) 

vesicular, 
escoriácea 

afanítica felsinea anortita, 
bytowniía 

olivino, distatila, 
magnesita y vidrios 

2) 1 -i<Jc. sureste del Vol ­
cán Barcena 

gris-verdoso (con 
fenocristalcs y una 
inclusión de basal­
to) 

afanitica porfirítica. 
felsofírica 

ortoelasa. 
albita y 
cuarzo 

piroxena, anfibolas 
sódicas y óxidos 
metálicos 

3) Fisura lalcral del Vol ­
cán Barcena 

obscuro roji/o vesicular afanitica porfirí t ira. 
felsofírica 

bytowniía piroxena, leveíla, 
magnetita y óxidos 
metálicos 

4) Fisura lalcral del Vol­
cán Barcena (fumarn-
la) 

negro (cubierta por 
óxidos y a/ufre) 

vesicular, 
escoriácea 

afanitica afírica plagioclasas 
básicas 

piroxena. magneti­
ta, vidrios y óxidos 
metálicos 

5) Cráter del Volcán Bar­
cena (2 muestras) 

negro (con feno-
cristales) 

vesicular afanítica felsílica plagioclasas 
básicas 

piroxena, magneti­
ta, olivino y óxidos 
metálicos 

6) Arroyo de erosión en 
el l.i.lii sureste del Vol ­
cán Barcena (2 mues­
tras) 

gris claro (con ve­
sículas y fenocrista-
les) 

vesicular afanítica porfirítica, 
felsofírica 

plagioclasas 
(bytowniía) 

piroxena, olivino, 
magnetita y óxidos 
metálicos 

7) Lado noreste tlel borde 
del Cráter Herrera 

café-rojizo (con fe­
nocristalcs) 

vesicular afanítica porfirít ira, 
felsofírica 

oligoclasa, 
albita 

ilmenita, vidrios, 
piroxena y óxidos 
metálicos 

8) Inido suroeste del Mon­
te Villalobos (dique) 

gris claro (con al­
teraciones ve rde 
obscuro) 

afanítica porfirítira, 
felsofírica 

plagioclasa 
(oligoclasa) 
y albita 

ó x i d o s metálicos, 
orloclasa, piroxena 

e l nivel del mar, debió ser mayor en otros tiem­

pos, pues claramente se observa que el borde 

actual (más bajo que el Monte Vilallobos, por 

e l nor-este y que el Volcán Barcena, por el sur­

oeste) casi está a nivel de la depresión central, 

también muy erosionada por profundos arroyos 

que llegan a una superficie cubierta por un l i ­

mo blanquecino, depositado en lagunetas oca­

sionales durante la temporada de lluvias, aún 

no comenzada el 8 de mayo de 1955. E l labio 

del Cráter Herrera, por el sur-oeste, es más ele­

vado y permite una completa observación de la 

mitad septentrional de la Isla San Benedicto y 

de las aguas del Océano Pacífico en muchos k i ­

lómetros a la redonda, aflorando en el extremo 

opuesto del d iámetro una espina rocosa, la úni­

ca en el borde del Cráter Herrera, cuya curva su­

perficie, bien consolidada, es de material pu-

mítico (probablemente depositado por las erup­

ciones del Volcán Barcena). Igualmente en los 

lados de aquel cráter se observan los estratos 

piroclásticos antiguos y cuando la erosión es 

profunda, la roca rojiza del tapón de la chime­

nea adventicia correspondiente al primer cono 
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L A I 

i . A L l L A S A N B E N E D I C T O ( M É X I C O ) 

M A Y O R y ! . . L I M Ó N O . 

primarios C / a , i 1 i c . C i 6 n 

Características Clan o familia 
E , pe c i e Observaciones , 

Tex turai Mineralògica 

cristales euhedrales y 
subhedrales obscuros 

basalto-gabbro basalto affrico, es­
coriáceo 

basalto nornial 
(con olivino) 

basalto calcalino subsaturado, de 
enfriamiento rápido 

ríolila-granilo rioli la fclsoflrica r iol i la sodica 
(pantelerila) 

riolita alterada por acción fu­
ma rol ica 

cristales euhedrales y 
subhedrales obscuros 

basalto-gabbro basalto felsoflrico. 
vesicular 

tefrita (con pi-
roxenas y leuci-
tat) 

basalto alcalino superficial, de 
enfriamiento rápido 

cristales euhedrales y 
subhedrales (algunos 
anhedrales y vidrios) 

basalto-gabbro basalto affrico, es­
coriáceo 

basalto (con pi-
roxenas) 

basalto calcalino saturado, de 
enfriamiento rápido (cu­
bierto de azufre por fu-
marola) 

c r i s t a l e s euhedrales, 
subhedrales y anhe­
drales 

basalto-gabbro basalto affrico, 
vesicular 

basalto (con pi-
roxenas) 

basalto calcalino saturado, de 
enfriamiento rápido (am­
bas muestras) 

cristales subhedrales y 
anhedrales (con alie-
raciones) 

basalto-gabbro basalto porfiriiico, 
vesicular 

basalto nonnal 
(con olivino) 

basalto calcalino subsaturado, de 
enfriamiento rápido (am­
bas muestras) 

cristales subhedrales y 
anhedrales (ron abun­
dantes amlgdulas y vi­
drios) 

basalto-gabbro basalto porfiriiico, 
felsoflrico 

espilila (basalto 
con plagioclasa 
sòdica y poca 
silice) 

basalto alcalino, de enfriamien­
to rápido 

cristales euhedrales y 
subhedrales 

latita-monzonila latita fclsoflrica 

parási to del antiguo estrato-volcán (Monte V i ­

llalobos), la más antigua estructura tle la Isla 

San Benedicto. 

P E T R O G R A F Í A F, I N T E R P R E T A C I Ó N V U L C A N O L O C I C A 

U n conjunto de 10 muestras de rocas, colec­

tadas en la Isla San Benedicto los días I a 4 

de mayo de 1955, en las localidades que pare­

cieron más importantes para el estudio del Vol­

cán Barcena, se en t regó a los Ings. Alfredo So 

tomayor y Luis L imón Gut iérrez , petrógrafos 

de la Dirección de Geología de la Secretaría de 

Recursos Hidrául icos, en la ciudad de México, 

D . F. , quienes amablemente realizaron el estu­

dio macroscópico y determinaron al microsco­

pio sus componentes minerales para la clasifica­

ción petrográfica. N o se pre tendió , ni era po­

sible durante la estancia en la Isla San Bene­

dicto, llevar a cabo un muestreo exhaustivo, sino 

más bien colectar materiales representativos, cu­

yos datos de campo y laboratorio pudieran ser­

vir para su interpretación vulcanologica, dentro 

del marco geológico y de la historia ígnea de 

121 



C. I F. S C. I A 

aquella isla. E n la Tabla I se consignan dichos 
datos, con mención de las localidades en que 
fueron colectadas las muestras y a cont inuac ión , 
sobre la base de los «latos geológicos y petro­
gráficos, se intenta una interpretación vu l rano 

siderando ciertos aspectos geológicos de las Islas 
Socorro y Clar ión y la evolución del Archipié­
lago de las Revillagigedo de las cuales la pri­
mera tiene rocas ígneas y tobáceas indicatloras 
de su edad Terciaria Su|>erior (con secuelas 

Fig. fi.-F.I Crái 

lógica, de la exclusiva responsabilidad del au­
tor de este trabajo. 

Parece evidente que el Monte Villalobos re­
presenta la estructura más antigua de la Isla 
San Benedicto, cuyo tapón central semi-destrui-
do por la erosión marina y eólica (y probable­
mente también por episodios volcánicos poste­
riores a su desarrollo) y los estratos piroclásti-
eos, al sur-oeste, confirman claramente su carác­
ter de estrato-volcán. Por ahora no es posible 
asignar una edad precisa a dicho estrato-volcán, 
aunque tal vez corresponda al Pleistoceno, con-

. al NE del Volcan Barrena. 

pleistoccuicas) y la segunda, seguramente más an­
tigua, puede corresponder en sus orígenes a 
tiempos anteriores. 

E l Monte Villalobos está claramente sepa­
rado del área de los conos parásitos por un di­
que de latita-monzonita, roca acida proveniente 
de las porciones más altas de una bolsa mag-
mática poco profunda y situada muy cerca del 
primer cono parási to, el Crá te r Herrera. Se­
ria interesante, para establecer de modo más 
preciso las posibles relaciones vulcanológicas en­
tre el Monte Villalobos y el Crá te r Herrera, 
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realizar un muestreo de los altos acantilados la­
terales y de la roca rojiza correspondiente a su 
propio tapón central, dificilísimo de alcanzar 
sin equipo adecuado. U n largo tiempo debió 
transcurrir después de la formación de dicho 
volcán, ya que la erosión práct icamente lo ha­
bía arrasado al renovarse la actividad ígnea en 
un segundo episodio. 

L a Roca del Challenger, tan similar en sus 
características morfológicas al borde del Crá te r 
Herrera y que ahora constituye una simple ex­
crecencia en el lado norte del Volcán Barcena, 
representa tal vez otro tercer episodio, cuya 

geocronología en relación con el Cráter Herre­
ra es imprecisa, aunque considerando su ubica­
ción y altura seguramente es posterior. Tanto 
o más difícil resulta su acceso, pero será nece­
sario también muestrear sus materiales, cuyo 
análisis probablemente pro|K»rcione mayores da­
tos, así como los de otros que deberán colec­
tarse en los acantilados del extremo sur de la 
isla, tan expuestos como el resto. Si se acepta 
tal in terpretación, resul tar ían dos episodios vol­
cánicos en el área de los conos parásitos, an­
teriores a la in t rus ión del dique de latita-mon-
zonita, al sur-oeste del Monte Villalobos. 

E l ú l t imo episodio está representado por la 
aparición del Volcán Barcena, cuyo origen y 
desarrollo presenta ciertas peculiaridades ilus­
trativas del tipo de actividad ígnea al que posi­
blemente debieron su origen los anteriores co­
nos parásitos. E n efecto, dado que entre ellos 
no pudo transcurrir un lapso muy amplio, pue­
den considerarse sus materiales como resultado 
de la súbita descompresión de la bolsa magmá-
tica que arrojó materiales ácidos (pumíticos) 

para formar sus conos. E l hallazgo de una roca 
acida (riolita-granito) en la parte más profun­
da de la fisura lateral, por donde escurrió el 
delta lávico, indica la posibilidad de que en la 
base del Volcán Barcena exista un "zócalo" aho­
ra cubierto por las emisiones del per íodo de 
actividad. A l consumirse esos materiales, taponó 
la chimenea una roca básica (basalto-gabbro), 
expuesta ampliamente en la superficie del crá­
ter y en el delta lávico, que son sin duda simi­
lares en todas sus características petrográficas. 

S U M M A R Y 

Barcena Volcano was born at San Benedicto 
Island (Archipelago of the Revillagigedos), Mex­
ico, on August I, 1952, and its height reached 
1,200' above sea level i n 12 days through the 
rising of a pumitic cone, while part of its erup­
tive activity was of the nuee ardente type. After 
the formation of a plug in the crater, through 
a lateral fissure on the south-eastern slope of 
the volcano, a lava delta was extruded, and 
except for some few fumarolic emissions, all 
activity had ceased, and a strong erosional pro­
cess begun, by the end of 195S. Barcena Volcano 
as well as other semi-destroyed volcanoes i n San 
Benedicto Island are considered parasitic craters 
of an older volcano, Mt . Villalobos, on its north­
ern tip, from which a l l are separated by an in­
trusive dyke of latite-monzonite. 

M . M A I B O N A D O - K O F - R D E U . 

Instituto Nacional de la Investigación Científica. 
México, D. F. 
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DEFICIENCIA DE OLIGOELEMENTOS EN ALGUNOS 
SUELOS DE MÉXICO 

Durante mutilo tiempo las investigaciones 
toncernientes a los requerimientos nutritivos ele 
las plantas, se orientaron fundamentalmente al 
estutlio de la influencia de los elementos nitre> 
geno, fósforo y potasio sobre el desarrollo de 
las plantas, ya que son estos los elementos que 
con mayor frecuencia llegan a ser factores l i ­
mitantes de la producción. 

Sin embargo, durante los últ imos 25 años se 
ha investigado mucho acerca de la función que 
clesem]>eñan en el crecimiento y valor nutrit ivo 
de las plantas, otros elementos a los que se ele-
nomina: oligoelementos; elementos menores, ele­
mentos tra/a, elementos vestigiales, elementos 
raros, elementos oligoelinámicos, microelementos 
o micronutrimientos, que tienen ele común el ser 
requeridos por la planta en cantidades peque­
ñísimas, pero que son esenciales para el des­
arrollo adecuado ele los cultivos. 

E l contenido de oligoelementos en el suelo 
de|>ende casi exclusivamente de la roca madre 
(I); sin embargo, el contenido total ele oligoele­
mentos es más bien úti l como un índice de la 
posibilidad de abastecimiento de estos elementos, 
ya que las plantas utilizan de inmediato tan sólo 
la parte que se encuentra en forma fácilmente 
asimilable; por ello es ele gran im|x>rtancia el 
estudio y control ele los factores que influyen 
en la mayor o menor asimilabilidad ele los oligo­
elementos más importantes (B, Fe, M n , Zn , C u 
y Mo) ya que también tienen la particularidad 
de ser tóxicos a muy bajas concentraciones. 

E l p H del suelo es un factor muy impor­
tante en la asimilabilidad de las trazas de todos 
los oligoelementos, la cual, con excepción del 
molibdeno, es baja a p H alcalino (12). 

Sin embargo el p H no es por sí solo el factor 
determinante del grado ele asimilación ele los 
oligoelementos ya epte ello depende fundamen­
talmente ele su concentración total y en forma 
fácilmente asimilable en el suelo y de la natura­
leza de las rocas madres de las cuales se origi­
naron. En forma similar intervienen la materia 
orgánica y los organismos del suelo considera­
dos como suministradores de nutrimientos y re­
guladores de su disponibilidad (13). 

La flora natural también desempeña un im­
portante papel debido a los poderes selectivos 
ele al imentación de algunas plantas. E l origen y 
composición ele las aguas ele irrigación y la pre­
sencia en el suelo ele agentes reductores indu­

dablemente modilica la concentración ele oligo­
elementos disponibles. El sistema de cultivo es 
otro factor primordial en la regulación de los 
efectos estimulantes o tóxicos de los oligoele­
mentos ya que. |x>r ejemplo, la fertilidad sin 
rotaciones bien planeadas está unida con de­
ficiencias nutritivas e igualmente se asocia el 
anegamiento con clorosis ele árboles frutales. Los 
factores climatológicos t ambién influyen deci­
sivamente en la respuesta de los diferentes ol i ­
goelementos, es fundamental la temjieratura, pre­
cipitación pluvial e intensidad de la luz. Final­
mente, es necesario señalar la gran influencia 
que tiene la relación entre los diversos ele­
mentos nutritivos, siendo bien conocido que la 
respuesta ele la planta al boro está gobernada 
por la relación B : Ca y que la relación Fe: M n 
es fundamental en el desarrollo adecuado de 
muchos cultivos. E l cobre está relacionado con 
la asimilación del N , P, K y Fe, siendo además 
importante la relación C u : M o en la determina­
ción del valor nutritivo de las pasturas. E l in­
cremento ele la aplicación de cobre al suelo re­
duce el contenido ele zinc de las plantas y por 
otra parte la aplicación de zinc al suelo dismi­
nuye el contenido de manganeso de plantas cul­
tivadas en invernadero. Se han observado per­
fectamente las interrelaciones entre boro, calcio 
y molibdeno y entre hierro y molibdeno; tam­
bién el M n , Zn , C u , N i y C o determinan la res­
puesta del molibdeno. Las grandes concentracio­
nes de M n , C u y Zn y el bajo contenido de K 
ele los suelos está relacionado con la deficien­
cia de hierro de las plantas, pero el caso más ex­
tendido de deficiencias de hierro es el ele la clo­
rosis inducida por cal que está asociada con un 
bajo valor de la relación C a : K en las hojas y 
una d isminución del Fe móvil de las mismas, 
aconteciendo esta misma disminuí ion del con­
tenido en las plantas de otros oligoelementos 
por el exceso de cal en el suelo (II). 

M A T E R I A L Y M (TODOS 

L u muestras de suelo se obtuvieron a una profundi­
dad aproximada de 'iti cm procurando evitar contami­
naciones por lo que se empleo una pala de madera en 
la loma de la lajada de cada hoyo para luego mezclarse 
y obtener la muestra representativa. 

Después de secar y pulverizar las muestras en el l a ­
boratorio se cernieron en un tamiz de aluminio con 
abeiim.i de 0,5 mm y se guardaron en frascos con tapón 
de baquelita. 

E l boro asimilable se de t e rminó mediante el mé todo 
de llergcr y T m o g , mixtificado por l'urvis (8). 
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El hierro asimilable se dcler ininó por el método de 
Olson (7). 

E l manganeso intercambiable se determinó empleando 
el método de Shcrman y Horguc (9). 

E l zine asimilable se analizó mediante el método de 
Wear y Sommer . I I >. 

R E S U L T A D O S Y DISCUSIÓN 

En las figuras 1-4 se presentan algunos de los 
casos más interesantes de deficiencia de oligoe-
lementos que se han investigado en el Labora­
torio de Química de Suelos y Plantas de la Es­
cuela Nacional de Ciencias Biológicas, señalán­
dose principalmente aquél los en que el diagnós­
tico de laboratorio ha sido confirmado experi-
mentalmente (5) mediante la aplicación del oli-
goelemento deficiente. 

En la figura 1 se observa cómo, con excep­
ción del bajo contenido de boro hidrosoluble 
(0,2 ppm) encontrado en varios huertos de cí­
tricos de Jalapa (Veracruz) con un p H prome-

Ca: B que tan importante pá re te ser en la fisio­
logía de las plantas (2); además, la disponibili­
dad del boro se ve disminuida por la formación 
del m i • ! . i l i m .un de calcio, compuesto muy poco 
soluble y de estructura molecular compleja (15) 
forma en que es difícil pueda ser asimilado por 
la planta y consecuentemente liega a constituir 
un factor limitante en el correcto desarrollo de 
la misma por interferirse la importante función 
que desempeña en la regulación de la acti­
vidad meristemática, formación de sustancias 
pécticas en la pared celular, síntesis de carbohi­
dratos, metabolismo de lipidos, formación de 
caroteno, riboflavina, ácido ascórbico, auxinas 
y clorofila, absorción de otros iones, germina­
ción de los granos de polen y producción de 
semilla (4). 

E l bajo contenido de boro hidrosoluble en 
los suelos ácidos de huertos de cítricos de Jala­
pa se explica debido a la intensa lixiviación a 
que se ve sujeto este oligoelemento, ya que a di­
ferencia de otros como cobre y zinc no es ab-

5 U E L O S D E F I C I E N T E S E N B O B O A S I M I L A B L E . 
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dio de 5,3 los casos seleccionados por su bajo 
contenido en este oligoelemento corresponden 
a suelos alcalinos, siendo más notorio en los sue­
los de la Comarca Lagunera que se caracterizan 
por su abundante contenido de calcio soluble, 
factor que favorece la deficiencia de boro en las 
plantas debido a las enormes cantidades de cal­
cio que éstas absorben en relación al boro, crean­
do un tremendo desequilibrio en la relación 

sorbido por los coloides del suelo (10), siendo 
más intensa la lixiviación en los suelos arenosos 
bien drenados. 

En la figura 2 se vuelve a notar que de los 10 
casos seleccionados por su bajo contenido de 
manganeso asimilable, la mayor parte corres­
ponde a suelos alcalinos, a excepción de las 
muestras provenientes de los huertos de cítricos 
antes mencionados y de cafetales de Tapachula 
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(Chiapas) donde la clorosis que se presentaba se manganeso en suelos alcalinos es debido a que 
corrigió mediante aplicaciones de un quelato de en estas condiciones se favorece la formación de 
manganeso (5), en ambos casos el contenido compuestos a base de manganeso trivalente co-

S U E L O S D E F I C I E N T E S E N M A N G A N E S O A S I M I L A B L E 

Número d* m ut ttraí rtprt tan fa ti raí 

Fig. 2 

de hierro asimilable es bastante elevado y con- mo el M n , 03 y tetravalentes como el M n O a 

tribuye, por lo tanto, a la disminución de la asi- que es inerte (3) y por tanto inúti l para la nu-
milabil idad del manganeso. trición inmediata de la planta, la cual utiliza 

S U E L O S D É F I C I E N T E S E N Z I N C A S I M I L A B L E 
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Por otra parte, se considera que la frecuen- únicamente el manganeso divalente para en la 
eia con que se presentan casos de deficiencia de planta participar en los procesos de formación 
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de clorofila, formación y metabolismo de azú­
cares, activación de enzimas, aceleración de las 
velocidades de germinación y reproducción y so­
bre todo oxidación de los materiales absorbidos 
por la planta (4). 

En la figura 3 se presentan varios rasos de 
bajos contenidos de zinc asimilable correspon­
diendo todos ellos a suelos alralinos donde se 
favorece su inasimilabilidad, ya sea porque al au­
mentar el grado de saturación de bases de la arci­
lla permite mayor adsorción inicial de zinc por el 
coloide con su subsecuente conversión a una 
forma en que queda fijado en el mismo o bien 
porque en estos suelos alcalinos puede resultar 
la precipitación de h idróxido de zinc insoluble 
(10) e inasimilable por las plantas, dando como 
resultado el entor|>ee¡miento de los numerosos 
procesos vitales en que actúa como la oxida-

figura 4), condiciones que favorecen la oxida­
ción del hierro a su forma férrica en que no es 
asimilado por la planta, además de que el ion 
ferroso que la planta logra absorber se inactiva 
en las combinaciones proteinicas, seguida de un 
trastorno en la combinación protectora proicína-
clorofila (II) interfiriéndose con ello las fun­
ciones catalíticas que desempeña en la formación 
de clorofila, activación de los sistemas enzima-
ticos y procesos fisiológicos varios como el de 
oxidación biológica (4). 

Mientras que en algunos de los casos indi­
cados no se presentan en los cultivos síntomas 
aparentes de deficiencia de hierro no obstante 
su bajo contenido en el suelo, existen otros ca­
sos en que la clorosis hace estragos en la planta 
impidiendo su desarrollo (como en los casos ci-

5 U E L 0 S D E F I C I E N T E S E N H I E R R O A S I M I L A B L E 
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ción celular, procesos fundamentales del meta­
bolismo de las células y sistema de respiración 
de plantas superiores, estimulación de la ger­
minación de la semilla, desarrollo radicular y 
aceleración de la madurez, asi como en la regu­
lación del crecimiento y reacciones de oxido-
reducción de las plantas (4). 

Los casos de deficiencia de oligoelementos 
asimilables en suelos de México más frecuen­
temente investigades corresponden al hierro, ya 
que por doquier se presentan casos de clorosis 
de hierro, inducida ¡x>r exceso de cal (como en 
los 10 casos seleccionados que se indican en la 

tados de t aña de azúcar) y en ocasiones acaban­
do por secarla (como en los casos citados de 
vides) por lo cpie es en este tipo de cultivos 
donde mayores aplicaciones se vienen realizando 
de sulfato ferroso o de quelatos de hierro para 
resolver este problema (6). 

R E S U M E N Y CONCLUSIONES 

Se presenta una recopilación de algunos de 
los datos analíticos obtenidos en el Laboratorio 
de Química de Suelos y Plantas de la Escuela 
Nacional de Ciencias Biológicas en la investi-
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gacióu del contenido de oligoelemenios de sue­
los de la República Mexicana. 

Se citan sólo aquellos casos en que los oli­
goelementos boro, hierro, mnngantso y zinc, se 
encuentran en cantidades insuficientes para satis­
facer los requerimientos de los cultivos, habién­
dose comprobado lo anterior, en algunos casos 
mediante la aplicación al suelo o al lol l age del 
oligoelemento en cuestión y en otros, por la ob­
servación de los síntomas aparentes de defi­
ciencia. 

I.a mayoría de los casos citados se presentan 
en suelos alcalinos, particularmente cultivados 
con frutales. 

Puesto que se han encontrado deficiencias de 
oligoelementos asimilables por las plantas, en 
suelos de diversos puntos geográficos de la Repú­
blica Mexicana se palpa la conveniencia de rea­
lizar mayores estudios en este aspecto de la nu­
trición vegetal. 

S U M M A R Y 

For the last three years the laboratory of 
Soils and Plants of the Escuela Nacional de Cien­
cias Biológicas, Instituto Politécnico Nacional, 
has been particularly interested in the study of 
the problems related with food deficiencies in 
several crops "a pr ior i" assumed to be caused by 
a shortage of minor elements. 

These studies include soils and plants ana­
lysis, experimental application of metallic che­
lates and another salts considered as sources of 
oligoelements to soils and to plants, hydroponic 
experiments and experiments with controlled 
soils. 

At the same time selection and adaptation 
of the most convenient methods of analysis for 
assimilable oligoelements in order to establish 
the levels of deficiency and to be able to suggest 
the most adecúate measures for its correction. 

In this paper are presented only the cases in 
which the oligoelements boron, iron, manganese 
and zinc are in soils i n insufficient amounts to 
satisfy the needs of cultivations and crops. Most 
of the cases described correspond to alkaline 
soils planted with fruit trees. 

It is essential to make more and more exhaus­
tive studies of oligoelements i n soils and plants 
of the Mexican Republic. 
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LA C E R A DE C A M P E C H E 

La llamada Cera de Campeche, ] » r prove­
nir principalmente de ese Estado de la Repú­
blica Mexicana, se encuentra también en otras 
muchas partes de las regiones tropicales y ca­
lientes del país, y existe incluso en estados tan 
centrales como Morelos y algunas partes del 
de Puebla, y en Yucatán, Guerrero, Col ima y 
Micho» can. 

Las características de esta cera, que es segre­
gada por pequeñas abejas selváticas del género 
Melipona, son poco conocidas qu ímicamente y 
su estudio constituye el objeto del presente tra­
bajo. 

Salvo la cera de abejas, se sabe de muy pocas 
ceras producidas por insectos que el hombre uti­
lice. De ellas unas son segregadas por especies 
más o menos afines a las abejas y que ix;rtenecen 
también al orden de los Himenúpteros , al paso 
que otras ceras entomológicas son producidas 
(>or insectos Hemíp te ros de la familia Coccidae, 
como la llamada "Cera de China" . 

Veamos cuales son las ceras producidas por 
insectos que el hombre utiliza y cual es su ori­
gen tlesde el punto de vista entomológico: 

1.a llamada "Cera de C h i n a " es una cera del 
Hemíp te ro Cócr ido denominado Eriterus pela, 
que se produce sobre las plantas Rlius succeda-
nea, I.igiistrum lucidüm e Hybiscus syriaca, en 
que viven estos insectos. 

Otras cochinillas segregan cera (como tam­
bién algunos Psílidos y Fulgóridos), pero no es 
utilizada por el hombre. 

Todas las demás ceras comerciales son de­
bidas a Himenóp te ros de la familia de los A p i -
dos, como la de la abeja doméstica (Apis melli-
fica), o la "Cera de Ghedda o "de la India", se­
gregada por una abeja bastante mayor llamada 
"dingar" o "kota", (pie es especie diferente aun­
que del mismo género (Apis dorsala). 

Hay también "Cera de abejones" debida a 
los ápidos llamados "abejorros" (en España) 
o "xicotes" (en México), que corresjxmden al 
género Bombus, y (pie es una cera que contiene 
alcohol psilastearílico. 

La mexicanísima "Cera de Campeche", aná­
logamente a la "Cera de los Andoquíes" , es 
producida por pequeñas abejas selváticas, no 
picadoras, que pertenecen también a la familia 
de los Apidos, pero a un tercer género (Me­
lipona). 

La productora de la "Cera de los Andtxjuíes" 
recibe de estos indios, que viven en los Andes 
Colombianos, el nombre vulgar de "careja". 

L o i panales de la cera de Cam|x?che general­
mente están en el interior de árboles vivos o 
muertos, o en muros de e<l i litaciones. 

Hay que señalar finalmente, que la "Cera de 
Campeche" no es originada en México por una 
sola especie de .\felipnna, sino jx.r varias distin­
tas, a lo que pueden atribuirse quizás las pe­
queñas diferencias en el color o textura que a 
veces presenta. 

M A i m i A i . 

Es muy difícil encontrar en el comercio mexicano 
cera de Campeche pura, pues siempre se la halla adul­
terada con parafina. 

Para hacer el presente estudio los autores dispusie­
ron de dos muestras puras que han denominado I y II. 
1.a 1 les fue proporcionada por D. José Montagú y pro­
cedía de Turucalo (Mich.) y la II por el Dr . Cándido 
Bolívar y proviene de V i l l a Juárez (Pue.); fue obtenida 
en la parte selvática del estado de Puebla lindante con 
Veracruz, donde hay por lo menos dos especies de Mtli-
/Mirin. 1.a muestra corresponde a la especie mayor y más 
negra observada por el Dr. Bolívar quien, para conseguir 
la cera, deshizo personalmente una colmena hallada en 
el bosque, por lo que toda la cera corresponde sin duda 
a una misma especie. 

l a muestra I es solida, fácilmente fusible, de frac­
tura granulosa, untuosa al tacto, lustre especial, olor 
agradable, sabor dulce y color amarillo-naranja. l a II 
es más blanca, sin lustre, y con las otras propiedades 
de la I. 

Queremos agradecer al Dr. Bolívar la muestra de 
cera proporcionada así como por los datos sobre los in­
sectos productores de cera que damos en esta nota y que 
a él debemos en buena parte. 

R E S U L T A D O S 

E l análisis comparativo de las dos muestras 
de cera de Campeche, se consigna en la Ta­
bla I , juntamente con el de otras ceras de in­
sectos. 

Contiene, además, pequeñas cantidades de 
colestcrol y de carotenos. 

Como puede apreciarse por los datos con­
signados en la Tabla I, la cera de Campeche 
tiene un índice de acidez muy bajo, como la 
cera de China . T a m b i é n es pequeño el índice 
de .sa|x>nificación y asimismo el de yodo, con 
lo cual sigue la semejanza con la citada cera de 
China, y se cont inúa con la cantidad de ácidos 
grasos, que es muy elevada en las dos; el insa-
ponificable es grande, cual corresponde a su r i ­
queza en hidrocarburos. Estos son alifáticos, sa­
litrados y de 27 a SI á tomos de carbono. Como 
la cerina es ácido palmít ico y la miricina es, 
en su mayor parle, palmitato de miricilo, se 
puede establecer (con los valores numéricos de 
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C I E N C I A 

T A B L A I 

O r a 1 Cera II Abeja 
(Fischer) 

Abeja 
(Hi ld i lh) 

Abeja 
(Casares) 

Ghedda 
(Fischer) 

China 
(Fischer) 

China 
(Hi ldi th) 

Densidad (pie) 
Densidad (pie) 

0,974 
0,977 

0,929 
0,957 

0,962 
0,975 

0,962 
0,966 

0,956 
0,975 

0.953 
0,967 

0,970 
0.970 

0,970 
0,970 

l'unto de fusión 
l 'unlo de solidificación 
l ' i in lo de inflamación 

86° 
« 8 o 

245° 

85° 
70° 

242" 

61-70° 
60-63° 

242° 

03-65° 
60-63° 

61-70° 
00-63° 

58-69° 80-83° 81-83° 
80-81° 

Agua % 
Cenizas % 

1,97 
0,037 

índice de acidez 0,273 0.260 14-24 16-24 5-12 0,2-13 0,2-1 

Grado de acidez 4,88 4.74 . 
índice de saponificación 
Equivalente de „ 

32.83 
17,08 

39.21 
1433 

88-103 88-103 88-107 82-110 78-95 78-93 

índice de éster 32-56 38,95 • 
índ ice de yodo 
índice de Hahner 
índ ice de sulfocianógcno 

0.46 
75,00 
0,044 

0.44 

0,022 

7-14 1-14 4-14 5-11 1.4-2.2 I ¿ 

Hidrocarburos 
Fumo de fusión de ellos 
Ácidos grasos 

29% 
62° 

78% 

23% 
66° 

12-17 48-56 

0,2-0.5 

3-8 

5S% 

49-50 

16-24% 

Cerina 
Mir ic ina 

35,0% 
65% 40% 51-58% 48„5% 

Insaponificable 49.5% 46-50 

las dos y los consignados en la Tabla para otras 

constantes) la siguiente composición de la Cera 

de Campeche: 

Hidrocarburos 293 
Alcohol mirleico libre 0,6 
Acido palmíl ico libre y oíros ácidos . . 35.0 
Palmitato de mirici lo 35,7 
Humedad 1.8 
Cenizas 0,03 

Tota l 102,43 

Las aplicaciones que tiene y puede tener la 

cera de Campeche son las mismas de todas las 

ceras: para preparar medios de pulimento y abri-

llantamiento de superficies, principalmente de 

madera; también para confeccionar masas para 

moldear y para relleno; para impregnar papel 

y otras sustancias; para obtener moldes para 

multicopistas; como medio de aislamiento eléc­

trico; para preparar cosméticos, ungüentos , em­

plastos y pomadas. N o se ha organizado su be­

neficio sistemático en México. 

R E S U M E N 

Se ha llevado a cabo, por primera vez, un 

estudio y análisis completos de la Cera de Cam­

peche producto genuinamente mexicano elabo­

rado por las abejas Melipona. 

Se ha podido establecer su composición quí­

mica en productos inmediatos: hidrocarburos, 

alcohol mirícico libre, ácido palmít ico libre y 

palmitato de mir ici lo . 

Es muy análoga a la Cera de China , produ­

cida también por un insecto aunque muy dis­

tinto de éste. 

J O S É G I R A L 

JESÚS B A R R E R A 

Escuela Nacional de Ciencias Químicas , 
Universidad Nacional Autónoma. 
México. I), F. 

N O T A I I B U O C R A F I C A 

1. CASASES C I L , J . , Tratado de Análisis químico, Y o l . 
II. Madrid, 1935. 

2. FISCHER, J . F.. . YVachsc, VVachsahnlichc Stoffc und 
technisthe Wachsgeinenge, 1934. 

3. H I U M T C H , T . P.. The Chemical Constitution of Na­
tural Fats. 2» ed.. 1947. 

4. H I L L , A . G. , y I K F I X E V , Organic Chemistry, 1948. 

5. L E W K O W I T S C H , J . y G . H . W A R B U R T O N , Chemical tech­
nology and analysis of Oils . Fats and Waxes. 6» ed., 
V o l . I, 1938. 

6. R O J H A N , C . A . y F . G I R A L . Producios químicos y 
farmacéuticos. 6a. ed.. V o l . 1. México, D . F.. 1946. 

7. W O O D , H . C. y A. Osoi.. T h e Dispensatory of the 
United Slates of America, 23 ed., 1943. 

n o 



CIENCIA 

NOTAS SOBRE COCCIDOS. I 

Una nueva especie de piojo harinoso mexicano 

( H o m . , P i o o d o c o c c . ) 

Durante los úl t imos cinco años se ha venirlo 
efectuando una serie de recolecciones y estudios 
de los diferentes grupos que constituyen la su-
perfamilia Coccoidea de México, con objeto de 
tener un conocimiento más preciso de la fauna 
coccidológica de nuestro país. Del material reu­
nido, el autor ha separado el correspondiente a 
la familia Pseudococcidae para elaborar su na 

Jjajo de tesis profesional, que le servirá como 
base para el estudio posterior de los otros grupos 
que constituyen la ya citada superfamilia de co­
chinillas. 

Antes de presentar de una manera global su 
estudio sobre los piojos harinosos de México ha 
estimado conveniente dar a conocer en esta nota 
las características y diferencias de una nueva es­
pecie de Pseudococcus que figura entre sus ma­
teriales, con objeto de que tenga ya nombre 
científico con que poder referirse a ella. 

Pseudococcus agavis nov. sp. 

Fig. 1 

Hembra adulta— Cuerpo oval, algo ensancha­
do, cubierto por una secreción harinosa tan 
tenue que permite apreciar el interior color de 
rosa del insecto; con filamentos céreos latera­
les, cortos, siendo los caudales ligeramente más 
largos. 

sigue el sexto y por ú l t imo el séptimo, que es el 
menor de todos; octavo es el más largo, igual al 

• doble del sépt imo. Medidas de los artejos, en u, 
de 20 ejemplares: I. 86(93)104; II, 86(100) 111; 
111, 93(106)119; IV. 45(64)86; V , 59(75)93; V I , 
56(61)74); VI I , 52(58)67; VII I , 108(119)130. 

Estigmas de t amaño normal, con su atrio am­
plio y la placa apodcmáiica angosta en su |x>r-
i ion media; patas grandes y delgadas: coxas de 
anchura igual al doble de su longitud; trocánte­
res tle longitud algo mayor a dos veces su an­
chura; fémures iguales a 3,5 a 4 veces su propia 
anchura; tibias de longitud casi igual a la fe­
moral, las posteriores ron algunos poros translú­
cidos en su cara interna; tarsos de longitud igual 
a 3,5 veces su anchura máx ima; digítulos t áña­
les filiformes, terminados en maza diminuta, a l ­
canzando el ápice ungueal; uñas cortas y delga­
das, suavemente curvadas; digítulos ungueales 
gruesos en toda su longitud, terminados en maza 
pronunciada. 

I .as medidas de las patas, en p, de 20 ejem­
plares procedentes de 7 localidades diferentes se 
consignan en la Tab la I. 

Cí rculo grande, casi cuadrado con sus ángulos 
redondeados, fuertemente esclerosado, implan­
tado en el pliegue intersegmentario de los ester-
nitos abdominales cuarto y quinto; ani l lo anal 
cribado, orbaceros pequeños, los internos algo 
mayores que los externos; sedas del ani l lo 
anal de longitud igual a 2 veces la del d iámetro 
máx imo del propio ani l lo; vulva con numerosos 
pliegues dérmicos finos, rodeada por muchos 

Coxas Fémures Tibias Taraos unas 

I Long. 
Anch. 

93(103)115 
200(239)263 

111(125)133 
45(50)56 

267 (302)333 
74 (87)97 

260(301)337 
37(42)48 

104(111)119 
30 (32)33 

33 (36)41 

II I-ong. 
Anch. 

108(122)137 
215(250)274 

111(133)148 
48(51)56 

500(334)386 
74(90)104 

296 (335)389 
41(46)63 

108(116)130 
30(34)41 

37 (40)41 

III Long. 
Anch. 

119(132)148 
222(261)289 

130(143)156 
48 (53)59 

332 (359)403 
74 (89)104 

341 (386)430 
45(53)63 

111(124)137 
30(35)41 

37 (40)41 

En preparación toma desde la forma ovalalar-
gada hasta casi la circular; ojos prominentes, ca­
si esféricos; antenas de 8 artejos: artejo basa! 
casi tan largo como ancho; segundo algo mayor 
que el primero; tercero casi igual al segundo pe­
ro algo más largo; cuarto a séptimo casi iguales, 
siendo el mayor el quinto, después el cuarto, le 

poros multilociil . i ies; lóbulos anales aparentes, 
sin esclerosis alguna, a menos que los ejempla­
res estén sobreteñidos. 

Fosetas labiadas grandes, poco definidas; con 
17 pares de cerarios, los cefálicos, torácicos y algu­
nos de los abdominales anteriores con 2 a 5 se­
das cónicas, de t amaño variable; los restantes, 
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incluso los <le los lóbulos anales, siempre con 2 rales de los dos úl t imos esternitos abdominales; 
sedas cónicas; todos ellos acompañados de nu- sedas del cuerpo delgadas y finas, siendo más 
merosos tricereros y algunas sedas auxiliares fi- • largas las ventrales que las dorsales, 
ñas; tricereros abundantes en ambas suj>erficies; Qjielnlaxin.—Antenas: artejo basal con un 
con muchos | íoros multiloculares, sobre todo al- grupo de 3 sedas en el extremo distal del borde 

Kig. [.—Pseuiiococcus agavis nov. sp., 9 holotipo; lado izquierdo, vista dorsal; lado derecho, vista ventral; x "W. 

rededor de la vulva y márgenes posteriores de 
los esternitos sépt imo y octavo, rara vez en el.-sex­
to; lóbu los ron borde oral sólo frente a los cera-
nos cefálicos, pudiendo faltar en alguno de ellos; 
ocasionalmente existe un t ú b u l o onfremado a 
los cerarios abdominales anteriores; con' túbu los 
sencillos a la altura de la vulva y márgenes late-

anterior y 1 más en la po rc ión media del tercio 
proximal de su cara externa; segundo con 5 se­
dasen posición anular a l a altura del cuarto dis­
tal, I en e l cuarto proximal del borde, anterior, 
01ra en.-.la.parte media del mismo borde y 2 más 
en medio de los tercios proximal y distal 'de la 
cara interna; tercero con un grupo de 5 ó 6 sedas 
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sobre el borde anterior implantadas en el cuarto 
proximal, a la mitad y en el cuarto distal, 2 más 
sobre la línea media interna y 1 submarginal in­
terna en la porción media del borde anterior; 
cuarto ron 4 ó 5 sedas en |x>sición anular, suba-
picales, y 3 en imsición anular a la altura del 
tercio proximal; quinto con 2 ó 3 sedas en posi­
ción anular en el cuarto proximal, a veces pue­
den faltar, 4 ó 5 en igual |x>sición en la parte 
media y 5 más en idéntica disposición en el cuar­
to distal; sexto con 5 ó (i sedas en posición anu­
lar en el tercio distal y 1 en el tercio proximal 
del borde anterior, que puede faltar; sépt imo con 
5 sedas en posición anular en el tercio distal, 
1 en el tercio proximal tlel borde anterior, que 
puede faltar, y I sensila tricoidea submarginal 
en el tercio distal; y octavo con 5 sedas en posi­
ción anular en el tercio proximal, 5 en igual ix>-
sición en la parte media, 5 a 7 en posición suba-
pical y 1 apical, lleva además 4 sensilas tricoideas; 

1 en la parte media del borde posterior y 3 suba-
picales. 

Patas: coxas con 2 sedas en el borde basal ex­
terno, próximas al borde anterior, 1 en la mitad 
del borde basal interno, 3 submarginales distales 
externas, 2 submarginales distales internas, 1 sub­
marginal en el ángu lo proximal posterior exter­
no y otra en la parte central de la cara externa; 
trocánteres con 1 seda en el ángulo proxi­
mal anterior, 2 submarginales distales externas, 
2 submarginales externas en el borde posterior, 
1 seda sumamente larga en el extremo distal 
|>osterior, y 1 pequeña en el centro del borde pos­
terior; fémures con una fila de 6 ó 7 sedas sobre 
el borde anterior, 4 ó 5 sobre el borde posterior, 
5 a 7 sobre la l ínea media externa, una fila de 
8 a 5 submarginal posterior externa, 1 seda en 
el ángulo distal anterior interno, y 2 ó 3 submar­
ginales posteriores internas; tibias con una fila 
de 8 a 10 sedas en el l>c>rde anterior, una fila do­
ble de 9 ó 10 sedas sobre su borde posterior, a 
veces tlivergentes, además de 2 espinas gruesas, 
también divergentes, en su ápice, una fila de 8 a 
10 sobre la l ínea media externa y con dos filas 
submarginales internas de 6 a 8 sedas, una sobre 
el borde anterior y otra sobre el posterior; tar­
sos ron 2 a 5 sedas en su borde anterior, una fila 
de 3 a 5 en el posterior, 2 sedas sobre la l ínea 
externa y dos sobre la interna, que a veces pue­
den ser submarginales: 1 en la parte media del 
borde iiosterior y otra en el tercio proximal 
anterior. 

Dimensiones del cuerpo.—Longitud 2,7 (3,3) 
3,9 mm; anchura 1,8(2,3)2,9 mm. Medidas de 
20 ejemplares montado* en preparación. 

Habitat.—Se encuentra viviendo en la inser­
ción de las pc-iu as de maguey, Agave americana 
(Amarilidáceas). 

Localidades.—Pedregal de San Ángel, D. F., 
colectada el 28-X-51, por M a . T . Gutiérrez y R. 
MacGregor; en la misma localidad colectada el 
5-V-52, por R. MacGregor; Apam, Hgo., 12-VI-
52, por A . Barrera y R . MacGregor; San Juan 
Huesa pan. Hgo., 15-111-53, por C . Bolívar y R. 
MacGregor; San Juan Tcotihuacdn, Méx., 28-
1V-54, por 1. B. de Barrera; Actopan, Hgo., 6-VI-
54 ]>or M a . T . Gut iérrez y R. MacGregor; San 
Diego, Méx. (carretera México-Pachuca), 7-XI-
56, A . Barrera y F. García; Galpulalpan, Tlax . , 
7-XI-56 por W . Snow, R. Muñíz. y R. MacGre­
gor; Galpulalpan. T l ax . . VIII-57, por G . Halff-
tcr. 

Holotipo.-? (RMG-P-210). en la colección 
del autor, de Pedregal tle San Ángel, D . F. , 5-V-
52, R . MacGregor. 

Paratipos.- 9 9 (RMG-P-62, 209, 241, 242, 
282, 317, 334, 359, 360 y 379), de las localidades 
antes citadas, en la colección del autor. 

Serán depositados paratipos de la nueva es­
pecie en los Laboratorios de Entomología de la 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I. P. \ .; 
Instituto de Biología, U . N . A . M . ; Dirección 
de Defensa Agrícola, y Escuela Nacional de Agr i ­
cultura, Chapingo (México). 

Discusión.—Esta especie tiene gran afini­
dad con Pseudococcus maritimus (Ehrhorn), que 
ha sido colectada en México también sobre ma­
guey, pero mientras esta ú l t ima siempre lleva un 
túbu lo con borde oral, dorsal, frente a la mayo­
ría de los (erarios, —además de que sólo los ce-
rarios cefálicos pueden llevar 3 ó más sedas có­
nicas jK-queñas—, la especie aqu í descrita se ca­
racteriza |x>r llevar ún icamente túbulos con bor­
de oral frente a los cerarios cefálicos, cuando 
menos uno solo, así como presentar 3 ó más se­
das cónicas, de diverso t amaño , en los cerarios 
cefálicos, en los torácicos y en los primeros ab­
dominales. 

Observaciones.—Al hacer la colecta de este 
material sólo se tenía la referencia (1) del lla­
mado "piojo harinoso del maguey", Pseudoco­
ccus ephedrae (Coq.) incluido ahora por Ferris 

ISS 



CIENCIA 

(2) en el género Anisococcus. Se pensó por lo 
tanto, que podr ía ser esa especie y al estudiarlo 
ron todo detenimiento se observó que era una 
nueva estnrcie. E l nombre esiíccífico está dado 
tomando en cuenta el genér ico tlel huésped. 

S U M M A R Y 

The author describes a new species of a Me­
xican mealybug, I'seudoroccus agavis, collected 
o n Agave americana (Amarilidaceae) from 7 di­
fferent localities on the Mexican Plateau (Fede­
ral District and States of Mexico, Hida lgo and 
Tlaxcala). 

T h i s species is near P. maritimus (Erhorn, 
1900) but readily separated from it by the pre­

sence of only a single tubular duct wi th oral 
r i m dorsally near the two cephalic cerarii and 
the presence of S or more conical setae on the 
cephalic, thoracic and anterior abdominal ce­
rar i i . 

R . M A C G R E G O R 

Lahoraiorio de Entomologia General, 
Escuela Nacional dc Ciencias Biological . I .P .N . 
Mexico, D. F. 
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2. 11-KRIS. C . F. , Atlas of the Scale Insects of Nor th 
America, vo l . V , p a p . 1950. 
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B E C A S D E L A O E A 

E n primero de ju l io ú l t imo ha dado comien­
zo la Organización de Estados Americanos a una 
nueva actividad proyectada con el f in de ayudar 
a los estudiosos y especialistas de todo el Cont i ­
nente, lo cual, ha de significar t ambién una con­
tr ibución al progreso de los Estados miembros. 
E n efecto, se señala la entrada en vigor en dicha 
fecha del nuevo programa de "Becas de la O E A " 
recomendado por el Comi té Interamericano de 
Representantes de Presidentes, que ofrece sub­
venciones para realizar ampl iac ión de estudios o 
trabajos de investigación en todo el continente 
americano. 

Las personas con alto nivel de preparac ión 
que estén interesadas en que se les brinde una 
oportunidad para llevar a cabo tareas de inves­
tigación pura, enriquecer sus conocimientos pro­
fesionales o inscribirse en un cursillo especial 
avanzado, pueden acogerse a los beneficios de 
este programa. De tal modo, facilitando la rea­
lización de estudios avanzados en el extranjero, 
la O E A espera acrecentar la cont r ibuc ión tle los 
estudiosos y especialistas a sus respectivos países 
de residencia. 

Los interesados deben di r ig i r sus consultas y 
pedir las solicitudes a: 

Secretario T é c n i c o 
Becas de Programa de la O E A , 
Unión Panamericana, Washington 6, D . C . 
(Estados Unidos). 

Los candidatos serán seleccionados por la Se­
cretaría General de la O E A de acuerdo con 
su competencia técnica o profesional y teniendo 
en cuenta el resultado de las consultas sostenidas 
con especialistas en el campo correspondiente." 
E l Secretario General de la O E A adjudicará las 
becas tomando en consideración las preferencias 
expuestas por los Estados miembros en lo que 
se refiere a los campos en que sus necesidades 
son más urgentes, así como los méri tos de cada 
candidato. Durante e l desarrollo del programa 
el Secretario General cuidará que en la distri­
bución guarden equi l ibr io el n ú m e r o de becas 
disponibles y las necesidades de los Estados 
miembros. 

A l t é r m i n o de sus estudios los becarios esta­
rán obligados a regresar a su país de residencia 
permanente. 

De acuerdo con la decisión tomada por el 
Consejo de la O E A , el programa proyecta la ad­
judicación de aproximadamente 170 becas para 
1958-59 y un m í n i m o de 500 anuales en el fu­
turo. 

Las subvenciones corresponderán a perío­
dos cuya extensión oscilará entre tres meses y dos 
años, cubriendo los desembolsos originados por 
viajes, inscripción y matr ícula , materiales de 
estudio, hab i tac ión y a l imentac ión . 

E l Dr. Javier Malagón ha sido designado Se­
cretario T é c n i c o del Programa de Becas por e l 
Secretario General de la O E A Dr . José A . Mora. 

N U E V A R E V I S T A CIENTÍFICA 

Recientemente la revista "Materiae Vege-
tabiles" ha cambiado su nombre y su conteni­
do. Es ahora "Qualitas Plantarum et Materiae 
Vegetabiles". Su contenido se ha ampliado con 
los temas de la "Confoederatio Internationalis 
ad Qualitates Plantarum E d u l i u m Perquiren-
das" (CIQ) convir t iéndose en su ó rgano oficial. 
U n subt í tu lo , t amb ién en lat ín, define el alcan­
ce del contenido: "Hereditas, Biochimia, Physio-
logia, Oecologia, Cul tura et Praeparatio planta­
rum edulium et artibus u t i l ium" . Los manus­
critos sobre plantas medicinales o técnicas se 
pueden enviar al Prof. A . T h . Czaja en Aquis-
grán (Alemania) y los manuscritos sobre plan­
tas comestibles al Prof. L . Genevois en Burdeos 
(Francia) o al Prof. W . Schuphan en Geisen-
h e i m / R h . (Alemania). 

E l primer tomo de esta revista corresponde 
a los volúmenes III y I V de la antigua "Mate­
riae Vegetabiles" y se ha publicado en septiembre 
de 1958 constituyendo un conjunto de 610 pá­
ginas. 

Se recogen en este volumen todos los tra­
bajos presentados al II Coloquio internacional 
sobre la calidad vegetal celebrado en París en 
abr i l de 1957. 

En el mismo volumen se anuncia el p r ó x i m o 
III Coloquio que se r e u n i r á en Viena (Austria) 
del 20 al 23 de mayo de 1959 bajo la presiden­
cia del Prof. J . Kisser. E l tema pr incipal de la 
r eun ión será "Influjo de factores fisiológicos, 
ecológicos y genéticos sobre las prote ínas vegeta­
les y sus componentes". 
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VII C O N G R E S O L A T I N O A M E R I C A N O D E QUÍMICA 
Y I EXPOSICIÓN QUÍMICA EN MÉXICO 

Según acuerdo tomado por la Sociedad 
Química tic México en su Cuarta Asamblea Or­
dinaria, reali/atla el 23 de julio de 1958. la orga­
nización del VII Congreso I-atinoamcricauo de 
Química y de la I Exposición Química en Mé­
xico, estarán a cargo de un Comité integrado 
|x»r las siguientes personas: 

Rafael Illesras F. 
Alfredo Sánchez-Marro-

cpiin 
Francisco Gira] 

Presidente: 
Vice-Presiden te: 

Vice-Presidente: 
Secretario de Asuntos 

Científicos: José I. Bolívar 
Secretario del Interior: Jorge Noé Martínez 
Secretario del Exterior: Manuel Madrazo C . 
Secretario de Asuntos 

Sociales: * Rodolfo Corona 
Secretarios de Propagan- José Pérez Moreno 

da y Publicidad: Flavio Pérezgasga 

Secretario de Trámi tes : Guil lermo Haua 
Director de la Exposi­

ción: Guil lermo Casanueva 
Subdirector de la Ex-Enrique Rangel 

posición: 
Tesorero: Guil lermo Cort ina A . 

Director de Finanzas: L ic . Arturo Bueno y Ur-
quidi , Presidente de 
la Asociación de Ban­
queros de México. 

Asesor Jurídico: L ic . José Luis de la Peza 
Asesor Contable: Federico Rioseco, C . P . T . 
Asesor Arquitectónico: A r q . Ramón de la Fuen­

te 
Personal auxiliar: Asociación de Personal 

Técnico para conferen­
cias Internacionales; 
Coordinadora: Magda­
lena R. de Heather. 

Convocatoria.—I.a Sociedad Química de Mé­
xico, a través del Comité Organizador convoca 
a la celebración del VII Congreso Latinoame­
ricano de Química y a la Primera Exposición 
Internacional Química en México, que se ve­
rificarán en la Ciudad de México. 

1.a sede de estos dos eventos será el Audito­
r io Nacional de la Ciudad de México. 

E l Congreso se celebrará del día 29 de mar­
zo al día 3 de abril y la Exposición tendrá lu­
gar del 13 de marzo al 5 de abril de 1959. 

Inscripciones.—Las inscripciones estarán abier­
tas en las oficinas del Comité Organizador del 
VII Congreso Latinoamericano de Química, en 
las Calles de Ciprés N ° 176, México 4, D. F., 
Apartado Postal N " 32S(Mi, Teléfonos: 47-0646 
y 16-02-95, a partir de esta fecha. 

Se suplica hacer todos los trámites de ins­
cripción, de los residentes en la República Me­
xicana, a través de la Secretaría del Interior 
del Comité Organizador y, de los residentes en 
otros paites, por conducto de los Comités Na­
cionales o directamente con la Secretaría del Ex­
terior del propio Comité. 

Exposición.—Rara cualquier informe relacio­
nado con la Exjxjsieión, se ruega dirigirse a 
las oficinas de la misma, situadas en Ciprés N " 
176 (México 4, D . F.), Apartado Postal 82306, 
Teléfonos: 47-06-46 y 16-02-95. 

Agentes de viaje.—La Empresa Viajes Meliá, 
S. A . , Calle Madrid N° 21, Esq. París, México, 
4, D . F., Teléfonos: 46-11-35 y 46-17-50, ha sido 
designada como Agencia de Viajes oficial del 
Congreso, teniendo a su cargo las reservaciones 
en hoteles y excursiones fuera de la capital 
y en ella. Dirección cablegráfica: Viajemeliá. 

Toda la correspondencia, será enviada al Co­
mité Organizador, en cualquiera de sus secciones 
o secretarías, a Ciprés N ° 176, México 4, D. F., 
Apartado Postal 32306. Dirección Cablegráfica: 
S E P T 1 Q U I M . 

Centro de Documentación Científica y Téc­
nica de México.—(lomo resultado de su segundo 
concurso anual para premiar a los autores de 
Tesis científicas elaboradas en las Escuelas de 
Enseñanza Profesional que muestren un buen co­
nocimiento de los métodos bibliográficos y con­
tribuyan de una manera personal al desarrollo 
de la materia estudiada, el Centro ha concedido 
los siguientes premios: 

Premio ofrecido |x>r los Lalxiratorios E. R. 
Squibb íc Sons de México al Sr. Alfredo Citarón 
San listaban, autor de la tesis titulada "Usos 
diagnósticos y terapéuticos de los isótopos radiac­
tivos del yodo en los padecimientos tiroideos". 
Escuela Nacional de Medicina, U . N . A . M . 

Primer Premio General dividido entre Gra­
ciela Calderón de Rzedowski, "Vegetación del 
Valle de San Luis Potosí", Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas, I .P.N. y Fernando Bastarra-
chea, "Antibiót ico de acción específica para mi-
cobaeterias producido por un Streptomyces del 
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suelo", Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, 
I .P .N. 

Segundo premio (dividido entre: Héctor Cha­
pa Saldaña, "I.a d is t r ibución comercial de los 
camarones del noroeste de México y el problema 
de las artes fijas", Escuela Nacional de Cien­
cias Biológicas, I . P . N . y Felipe Te l lo Maya, 
"Propagación de la levadura comestible en los 
residuos de una planta empacadora de pina", Es­
cuela Nacional de Ciencias Biológicas, I .P .N . 

Tercer Premio: Migue l Ángel Armada Cal ­
vo, "Ftalocianinas de cobre y su aplicación a la 
industria texti l", Facultad de Química Berze-
lius. 

Premio Especial, fuera de Concurso: Alfredo 
Büt tenklepper , "Estudio sobre la veratrina y de­
rivados". Escuela Nacional de Ciencias Quími­
cas, U . N . A . M . 

Menciones Honorí f icas : Pompeyo Hernández 
Delgado, "Enfisema pulmonar alveolar". Escue­
la Nacional de Medicina, U . N . A . M . ; Ninfa V . 
Lugo Jaramil lo, "Hidrocortisona y adrenalecto-
mía. Su acción sobre la secreción gástrica de ra­
tas". Facultad de Ciencias Químicas , Universi­
dad Au tónoma de San Luis Potosí; Cel ia Núñez 
Contreras "Invest igación bioquímica de acetilco-
linesterasa en mucosa gástrica. Acción del D F P " , 
Facultad de Ciencias Químicas , Universidad A u ­
tónoma de San Luis Potosí y Jesús F . García 
Moreno, "Característ icas y posibilidades de apli­
cación de la fibra de coco", Escuela Superior de 
Ingenier ía T e x t i l , I .P .N . 

L a ceremonia de entrega de los premios se 
celebró el día 14 de agosto en la nueva sala de 
lectura del Centro, bajo la presidencia del Prof. 
José Romano Muñoz , Director General de En­
señanza Técn ica e Investigación Científica, en re­
presentación del Dr. Manuel Sandoval Vallaría, 
Subsecretario de Educación Pública, acompaña­
do del Dr. Armando M . Sandoval, Director del 
Centro; del Dr. Manue l I. Fierro, Director de los 
laboratorios Squibb & Sons de México y del 
Prof. Jorge González, Director de la Escuela Na­
cional de Ciencias Biológicas, I .P .N. 

Además de las personas premiadas y sus fa­
miliares, había muchos distinguidos científicos 
y profesores, entre los que figuraban los Dres. 
Federico Bonet, Fernando Priego, Jesús Díaz Ba­
rriga, Profa. Enriqueta Ortega, Profa. An i t a 
Hoffmann de Sandoval, Profa. Clemencia Téllez 
de Alvarez, y Profs. C á n d i d o Bolívar, José A l -
varez del V i l l a r y Héc to r Mayagoitia. 

Después de la ceremonia se exhibieron dos 
interesantes pel ículas culturales preparadas por 

el Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
tituladas " L a vida en el Valle de México hace 
cuatro mil a ñ o s " y " E l A i l . n l . arma mexicana". 

Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I. 
I'. N.—El Seminario de Estudios Biológicos de 
esta Escuela organizó en el presente año un cur­
sillo de conferencias sobre temas de Entomolo­
gía aplicada que constó de nueve y estuvieron a 
cargo de las siguientes personas, comprendien­
do a cada una el desarrollo de los temas que se 
citan: Biól. Alfredo Barrera, "Definición de la 
Entomología Económica; sus subdivisiones e im­
portancia en México"; Ing. Eleazar J iménez, " E l 
uso de enemigos naturales. Qué se hace en Mé­
xico en cuanto a lucha biológica"; Dr. Cánd ido 
Bolívar, "Importancia de los Or tópteros . E l pro­
blema Acridológico y organización mundial de 
la lucha ant iacr ídica"; Biól. Gonzalo Halffter, 
Control qmim< n de insectos. Historia y proble­
mas actuales"; Biól. R a ú l McGregor, "Panora­
ma de la si tuación de algunas de las principa­
les plagas en la Rep. Mexicana"; Biól. Raúl 
Muñíz V. , "Monograf ía de una plaga agrícola: 
A pión goldmani, barrenador del ejote del fri­
j o l en México"; Dra . Ani t a Hoffmann, "Biolo­
gía de las garrapatas y su importancia en Ento­
mología médica"; Dr . Otto Hecht, "Los progre­
sos en fiO años de combate contra el Paludismo, 
debidos a investigaciones sobre la biología de 
los transmisores"; Prof. Eulogio Bordas, "Sus­
ceptibilidad y resistencia a los insecticidas, mé­
todos para estimar la susceptibilidad. Diferentes 
tipos de resistencia; ensayos químicos y ensayos 
biológicos para determinarla. Acción residual 
de los insecticidas", y Dr. Federico Bonet, "Re­
cientes adquisiciones de la Entomofatina del 
suelo en relación con la fertilidad". 

E l cursillo se celebró en sesiones semanales 
desde fines de ju l io a mediados de octubre. 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísti­
ca.—-El 28 de abr i l pasado conmemoró esta So­
ciedad el C X X V aniversario de su fundación 
(1838-1958), en una sesión especial en la que 

el Secretario General hizo un breve informe i 
de las actividades de la Sociedad, que r ind ió en 
nombre de la Junta directiva de la misma. 

Seguidamente hicieron uso de la palabra 
el Presidente de la Sociedad Prof. R a m ó n Alcor-
ta Guerrero, y, ¡t nombre del Consejo Vitalicio 
de la misma, h a b l ó el L i c . Gilberto Loyo, Se­
cretario de Economía. 

L a Sociedad Mexicana de Geografía y Esta­
dística organizó una serie de conferencias sobre 
aspectos diversos geográfico-biológicos de la Pe-
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ninsula de la Baja California, que estuvieron a 
tUtto del geógrafo -Sr. Ángel Bassols Batalla y 
del biólogo Sr. Gastón Gu/ inán, quienes hicie­
ren en los primeros meses del año una explora­
ción conjunta de «licho territorio, estudiando 
cada uno partit tilarmente los temas «le su especia­
lidad. I.as conferencias fueron pronunciadas en 
diversas sesiones desde el 9 «le abril al 9 «le ma­
yo, y en ellas el Sr. Bassols t ra tó de los aspectos 
«le geografía física y humana «le la Península, y 
el Sr. Guzmán, «le la flora y de algunos tópicos 
biológicos generales, principalmente relaciona­
dos con los recursos naturales «le la Baja Califor­
nia. 

1.a misma Sociedad Mexicana de Geografía 
organi/ó también un « ido especial «le conferen­
cias relacionadas con los grandes Censos Nacio­
nales que han de ser levantarlos en 1960, que 
ha constatado de 12 sesiones especiales, una por 
semana, desde el 4 de mar/o al 20 ile mayo. 

Los temas estudiados en estas sesiones han 
sido los siguientes, con indicación de los ponen­
tes que los han ilesarrollailo: "Historia y evo­
lución de la Estadística Nacional", por el Ing. 
Rodolfo Flores Talavera, Director General de 
Estadística; " L a Metodología estadística", por el 
Lic . Jesús Vázquez y Vázquez, Jefe de Oficina 
de la Secretaría de Economía; "Metodología es­
tadística aplicada al levantamiento de censos", 
por el Ing. R o l l o Ortega Mata, Jefe del Depar­
tamento Técn ica «le la Dirección General de 
Estadística; "Censos de Población; análisis de los 
sistemas de levantamiento y de los cuestionarios 
utilizados", por el L ic . Osear Morales Cabanas, 
Investigador Industrial de la Secretaría del Tra­
bajo; "Censos Agrícola-gana«lero y Ejkla l , aná­
lisis de los sistemas de levantamiento y de los 
cuestionarios utilizados", por el Ing. Alfonso 
Mol ina Villaseñor, Coordinador tle Censos de la 
Dirección General «le Estadística; "Censos Eco­
nómicos (industrial, comercial y «le comunica­
ciones y transportes", por el Ing. Rol lo Ortega 
Mata; "Aplicación de la Técnica de Mttestreo, 
como moderno instrumento en la formación de 
estadísticas de carácter permanente y censal", 
por la Srta. Ana Mar ía Flores, Jefe del Depar­
tamento de Muestreo de la I). G . de E-; "Pr in­
cipales estadísticas en los aspectos económico y 
social", por el L ic . R u b é n Gleason Gal ic ia , Eco­
nomista de la Nacional Financiera; "Aprovecha­
miento de los «latos de los Censos «le Población", 
por el L ic . Pedro de Kóster, Gerente de "Radio-
Cadena Nacional"; "Aprovechamiento «le los da­
tos de los Censos Agrícola-ganadero y Ej idal" , 

por el Ing. Armando González Santos, Jefe de 
Departamento del Consorcio «leí Seguro Agríco­
la; " L a estadística como principal instrumento 
para el análisis e«onómico", por el L ic . Roberto 
Luna Juárez, Economista del Banco de México, 
S. A. , y "I-a estadística como principal instru­
mento para toda planeación socio-económica de 
carácter nacional, por el L i c . Manuel Bravo 
J iménez, Director del Instituto de Investigacio­
nes Industriales «leí Banco de México, S. A . 

Sociedad Química de México.—Esta Sociedad 
celebró el día 23 de ju l io pasado su cuarta 
Asamblea Ordinaria, la cual fue presidida por 
el Dr. Alfredo Sánchez-Marroquín y actuaron 
como Vice-Presidente el Q. B . P. Armando Ba­
yona, como Tesorero el Ing. Q. Gui l lermo Cor­
tina, como Vocales la Q. B. P . M a . del Consuelo 
Hidalgo y el Ing. Q. Gui l le rmo Hidalgo, y como 
Secretario el Q . José I. Bolívar. L a Asamblea es­
tuvo integrada por un total de 187 miembros. 
Se dio curso a la siguiente orden del día: 

a) Informe de las actividades realizadas por 
la Sociedad. 

b) Informe de Tesorer ía . 

c) Aceptación de nuevos socios. 

d) Entrega de diplomas a los Socios Hono­
rarios. 

e) Sección estudiantil. 

f) Sección de Química Farmacéut ica . 

g) Nombramiento de la segunda sección de 
Mesa Directiva. Vice-Presidente, Secreta­
rio, 1er. Vocal y 2 o Vocal . 

i) Asuntos generales. 

La labor más importante realizada en estos 
últ imos meses por la Sociedad, ha sido la crea­
ción del Comité Organizador del VII Congreso 
Latinoamericano de Química , el cual actúa des­
de entonces en forma oficial y ha publicado, en 
agosto pasado, una convocatoria en la prensa 
diaria, para invitar al Congreso y a la Primera 
Exposición Internacional Química en México, 
que se realizará s imul táneamente , durante los 
meses «le marzo y abril «le 1959, en la Capi ta l 
Mexicana. 

Asimismo, se dio cuenta de las conferencias 
que se han organizatlo por la Sociedad, a saber: 
"Generalidades sobre la Industria Química en 
México", por el Ing. Q. Ernesto Ríos del Cas­
tillo; "Espectroscopia de rayos-X", por el Prof. 
Efrén Fierro; "Consideraciones acerca del Reac­
tivo de Fehling", por el Q. T . Rafael Illescas; 
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" Ins t rumentac ión en la Industria", por el Ing. 
Q . Armando Pérez Aguilera, y "Análisis econó­
mico en la p laneación de Industrias Químicas" , 
por el Ing. Q. Gui l l e rmo Ahumada. 

Por lo que respecta a la Revista de la Socie­
dad, se informó que su apar ic ión había sido re­
gular, habiéndose publicado a esa fecha, seis nú­
meros, correspondientes los cuatro primeros al 
volumen I y los dos úl t imos al II , de este año . 
Se ha iniciado una intensa labor de intercambio 
que ya ha dado frutos, pues se están recibiendo 
27 revistas como canje, especialmente de las So­
ciedades profesionales de América . 

L a Sociedad cuenta con un local en el an­
tiguo Instituto de Geología, sito en las calles 
de Ciprés 176, el cual es suficientemente amplio 
para la celebración de juntas, seminarios y me­
sas redondas. Fue puesto a la disposición de los 
miembros de la Sociedad y de todas aquellas per­
sonas que deseen utilizarlo para los fines se­
ñalados. 

E l interés por los trabajos realizados ha pro­
movido la creación de dos Secciones dentro de 
la Sociedad. L a primera, cronológicamente ha­
blando, es la Sección Estudiantil ; la segunda 
la Sección de Química Farmacéut ica . Fueron 
presentados los proyectos de Reglamentos para 
ambas, los cuales se aprobaron en principio y se. 
remitieron a la Comisión de Estatutos. 

Aceptación de nuevos Socios. L a Mesa D i ­
rectiva presen tó a la Asamblea una lista de 395 
solicitudes de ingreso a la Sociedad, las cuales 
fueron aprobadas por la Asamblea. 

Nombramiento de la segunda sección de la 
Mesa Directiva. Según lo establecido por los Es­
tatutos de la Sociedad, la segunda mitad de la 
mesa Directiva, que no fue renovada en ju l io 
de 1957, t e rminó en esta fecha su per íodo de ac­
tividades, por lo cual se pidieron candidatos a 
la Asamblea y, posteriormente, se procedió a la 
votación, resultando elegidas las siguientes per­
sonas: Vice-Presidente: José I. Bolívar; Secreta­
rio: Manuel Madrazo G . ; 1er. Vocal : Benito Bu-
cay, y 2 o Voca l : Jaime Keller. 

Distinción al Dr. Ruiz Castañeda.—ÍA bac­
teriólogo Dr . M a x i m i l i a n o Ruiz Castañeda ha 
sido designado en las elecciones recientemente 
celebradas, Senador de la Repúbl ica , por el Dis­
trito Federal mexicano. C I E N C I A envía, al Dr . 
Ruiz Castañeda, que es miembro distinguido de 
su Consejo de Redacción, desde la fundación 
de la revista, su felicitación más calurosa por 
este motivo. 

Academia Nacional de Ciencias (antigua So­
ciedad Antonio Álzate).—Recientemente el Dr. 
Ge rmán Somolinos d 'Ardois ha sido designado 
miembro de n ú m e r o de esta corporación. 

Homenaje al Dr. Enrique Beltrán.-ÍAm el 
doble motivo de su meritoria labor conservacio­
nista y elección de Miembro extranjero de la 
Academia de Agricultura de Francia, le fue ofre­
cida una Cena Homenaje al Dr. Enrique Bel-
t rán , Director del Instituto Mexicano de Recur­
sos Naturales Renovables, el día 13 de junio pa­
sado en el University C lub , habiendo constitui­
do la Comisión organizadora de este acto las 
personas siguientes: José López Bermúdez, Pre­
sidente de la Sociedad Agronómica Mexicana; 
Prof. R a m ó n Alcona , Presidente de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística; Ing. José 
R . Alcaraz, Tesorero de la Asociación Mexicana 
de Protección a la Naturaleza; Ing. Rigoberto 
Vázquez de la Parra, Director del Instituto de In­
vestigaciones Forestales; Ing. Gonzalo Blanco 
Macías, Presidente de la Central "Amigos de la 
Tier ra" ; Ing. Ju l i o Riquelme Inda, Presidente 
de la Sociedad Forestal Mexicana; Dr. Enrique 
Rioja, Presidente de la Sociedad Mexicana de 
Historia Natural ; Dr . Jorge González Quintana, 
Director de la Escuela Nacional de Ciencias Bio­
lógicas; Prof. Arqu ímedes Caballero, Director de 
la Escuela Normal Superior; Ing. Humberto Or­
tega Cattaneo, Presidente de la Asociación Me­
xicana de Profesionistas Forestales; Ing. Maria­
no Villegas Soto, Academia de Profesores de la 
Escuela N . de Agricul tura; Dr. Gabriel Baldo-
vinos, Profesor de la Escuela N . de Agricultura 
y Prof. Morelos Her re jón , Secretario de la Aso­
ciación Mexicana de Protección a la Naturaleza. 

E l homenaje fue ofrecido al Dr. Beltrán, por 
el Ing. José R. Alcaraz y también hicieron uso 
de la palabra con ese fin el Dr. Rodolfo Hernán ­
dez Corzo y el Ing. José López Bermúdez. 

Congreso Internacional de Lechería en Lon­
dres.— Está convocada esa reun ión para los días 
29 de junio a 3 de j u l i o del p róx imo año de 
1959, y la oficina del congreso ha encargado al 
Q B P . Mar io Ramos Córdova para que ac túe 
como miembro de enlace entre ella y México. 
L a Secretaría de Agricultura ha confirmado esa 
designación y nombrado al Sr. Ramos Córdova 
representante de México en esa asamblea. 
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C O S T A R I C A 

Cambio de residencia del Dr . Cwirolami.—MX 
Dr. E l (ore de Oirolami. que ha venido dirigien­
do en la Escuela Médica de Cosía Rica la Re­
vista de Biología Tropical, pasa desde el mes 
de diciembre próximo al Cáncer Institute de 
Miaiiú. Cáncer Research and Cytology Cen-
ler, Mi.nni . Florida (Estados Unidos). 

REPÚBLICA A R G E N T I N A 

Anales de Parques Nacionales.—Con este 
nombre ha venido a aparecer el T o m o VI de 
una publicación que es órgano oficial de la D i ­
rección de Parques Nacionales argentinos, y que 
ha de considerarse como continuación de los an­
teriores Anales del Museo de la Patagón ia Pe­
rito Francisco P. Moreno (1*15), de los Anales 
del Museo Nahuel Huapi Perito Francisco P. 
Moreno (1950 y 195S) y de la Revista Natura 
(195-1-1955), habiéndose adoptado tal criterio 
con el propósito de compilar en un sólo órgano 
oficial todos los trabajos que se relacionen con 
la investigación y estudio de la flora, fauna y 
gea aborígenes de los parques nacionales argen­
tinos. 

El V o l . VI correspondiente al año 1956 apa­
reció en 1957 en Buenos Aires, publicado por 
la Dirección de Parques Nacionales del Minis­
terio de Agricultura y Ganader ía , contiene tra­
bajos ile los Sres. Roberto T . Reynolds Bridgcs, 
acerca de "Los guanacos de la Tier ra del Fuego"; 
Juan Carlos Plaza, sobre " L a piscicultura en los 

Parques Nationales"; J . Maten, acerca de " E l 
Género Cymindidius Chaudoir (Col. Carabidae); 
G . Denner de L a Tour sobre " E l problema de 
la migración de aves considerado desde la pla­
taforma interamericana" y de Lothar Herold, 
acerca de " E l Parque Nacional Perito Francis­
co P. Moreno". 

P E R U 

Primer Congreso Iberoamericano de Micro-
química—Usía r eun ión científica iberoamericana 
se celebrará en Lima, del 23 a l 26 de octubre 
corriente, bajo la presidencia del Dr. Gonzalo 
Gurmendi y organizada por la Sociedad Quími­
ca del Perú, en ocasión de cumplir los X X V 
años de su fundación, y bajo el alto patronato 
de la Universidad de San Marcos. 

E l Dr. Erdos llevará al Congreso Iberoame­
ricano de Microquimica la representación de la 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Ins­
tituto Politécnico de México, la de la Revista 
C I E N C I A , y un saludo de la Gesellschaft Deuts­
cher Chemiker de Francfort s. M . (Alemania). 

C O L O M B I A 

Cursillo del Dr. ¡osé Erdos.-M\ Prof. Erdos 
ha sido invitado por la Universidad Nacional 
de Colombia para dar un cursillo de postgra-
duados en la Facultad de Farmacia sobre "Com­
plejos metálicos de las Sulfonamidas y un nuevo 
método de esterificación", a mediados del co­
rriente mes de octubre. 
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Ciencia aplicada 

LOS E N S A Y O S C O N A G U J A S Y P IEDRA DE T O Q U E S E G Ú N L O S 
"PROBIERBUECHLEIN" Y LAS OBRAS DE AGRÍCOLA Y ERCKER DEL SIGLO XVI 

por 

M O D I S T O B A R G A I . I Ó , 

Insi i iuio l 'oliti i nico Nacional. 
México, D . F. 

P R E L I M I N A R 1 

Aunque nuestras aficiones científicas no per­
tenezcan al campo de la Microquímica , no he­
mos querido estar ausentes en espír i tu , de este 
Primer Congreso Iberoamericano; ni tampoco, 
desoír el tan amable como benévolo requeri­
miento de ilustres y estimados profesores pe­
ruanos y argentinos. A falta de méri tos pro­
pios sírvanos de mensajera y al propio tiem­
po de homenaje a grandes Hombres tle la Quí­
mica del pasado, la t ranscripción acotada de 
unos viejos y sencillos ensayos analí t icos —nos 
referimos a los de la piedra de toque— descri­
tos por vez primera, en la edic ión inicial de los 
Probierbüchlein, en el a ñ o 1524. Ensayos cono­
cidos desde antiguo, y de los cuales Teophrastos 
y Plinius describieron las condiciones y natu­
raleza de la piedra de toque, pero no dieron 
referencia alguna sobre su realización, ni sobre 
la preparación de las aleaciones que directa o 
indirectamente servirían de testigo. Por mas que 
dichos ensayos no sean propiamente micr ix |u i -
micos, no dejan de tener un objetivo anal í t ico 
basado en la apreciación visual de diferencias de 
reflexión de luz y de color; y que en manos ex­
pertas alcanzan, como es bien sabido, las 15 a 
10 milésimas en la aleación de plata y cobre, y 
hasta 9 ti 8 en la tle oro sobre piedra ríe toque 
tratada con ácidos; con trazos de 2 a 3 mm de 
ancho y unos 5 a 10 de largo y de contados 
miligramos de aleación. 

Las tres obras clásicas que constituyen la 
trilogía centroeuropea, qu imicomcta lúrg ica , del 
siglo X V I , gracias a las modernas y excelentes 
traducciones, anotadas, de Sisco-Smith y de los 
Hoover, están al alcance de todos: nos referimos 
a la edición del Probicrbüchlrin del 1534, anó­
nima; a De. re metaUica, 1556, de Agrícola; y al 

1 Trabajo presentado al l'ritner CofaBCW Iberoanic.-
ricano de Micrcxpiiniica, celebrado en Lima en el mes 
de octubre ú l t imo. 

Tratado de menas y ensayos, 1574, de Ercker 
(2, 1. 3). 

1.a influencia de los Probierbüchlein es bien 
notable en la obra de Agrícola, y reducida en la 
de Ercker. Las dos ú l t imas se ocupan de la pie-
tira de (oque y de las agujas de ensayo de la alea­
ción oro-plata-cobre. Agrícola y Ercker presen­
tan mayor n ú m e r o de tipos de agujas de toque: 
de oro y plata, de oro y cobre; de oro, plata y 
cobre; y tle plata y cobre; mientras que el Pro-
bierbüihlcin (del 1534) sólo describe agujas pa­
ra plata y cobre, y para oro y plata. 

E n el Probierbüchlein apenas se da detalles 
sobre el modo de confeccionar las agujas; igual­
mente, en el l ibro de Agrícola. Pero, en el de 
Ercker se trata dicho aspecto con cierta exten­
sión. En cambio, un tipo de ensayo semejante 
al ú l t imo que transcribimos del Piobierbüch-
lein, sobre piedras de toque y atacando el trazo 
de la aleación de plata y oro por una mezcla 
activa, no se encuentra en Agrícola ni en Ercker. 

E i . PROBIKRBÜCHI .F . IN 45 . 1534 

Su carácter.—Tos Probierbüchlein junto con 
Bergiverkbüclilein, constituyen los primeros l i ­
bros, o mejor cartillas, de autor desconocido (al 
menos de sus primeras ediciones), dedicadas a 
los trabajos de mine r í a y a los ensayos de menas 
y metales en general (además de otros minera­
les o sustancias) y que fueron muy utilizados por 
los mineros de la Europa Central, durante el 
siglo X V I . De ellos se hicieron buen n ú m e r o de 
ediciones, por lo menos quince; la primera data 
del 1521 y la ú l t ima del 1608. 

Series de agujas de ensayo para aleaciones 
de plata y cobre.—El Probierbüchlein dedica a 
las agujas para ensayos con piedra ríe toque, los 
párrafos 2 al 12, 15, 16, 17 y 163; prueba de la 
importancia que se concedía a dichos ensayos. 
Se describe las proporciones en peso de la alear 
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rión de agujas para piala y robre, y para oro y 
plata. 

Para las aleaciones de plata y (obre, utili­
zando el sistema de |x*sas holandés, en peniques 
y granos jxir marro (1 marco = 12 |>eniqucs = 
288 granos) se establece una serie de 21 agujas, 
previa advertencia de que las agujas no pueden 
diferenciarse por granos porque se confundir ían 
sus trazos sobre la piedra. Para la primera aguja 
se toma medio penique o sea 12 granos de plata 
pura y el resto hasta completar 1 marco, de co­
bre; para las agujas restantes, toma cada vez 
medio penique más de plata y medio penique 
menos de cobre, de modo que la aguja 24* re­
sulla tener 12 peniques de plata pura, sin cobre 
alguno. 

Se ocupa, luego, de las aleaciones de las agu­
jas de plata y cobre con un peso total de 1 
centner de ensayo y presenta una serie de 33 
agujas. I..t primera es de cobre puro, o sea que 
"toda pieza de cobre o moneda que produzca el 
mismo trazo [sobre la piedra de toque] que di­
cha aguja, no contendrá plata, por ser de cobre 
puro, como la aguja". L a segunda aguja se pre­
para ron medio lol de plata [1 lot en e l sistema 
de pesas germano es Vi» del marco] puesto que, 
advierte, las diferencias de I penique serían de­
masiado pequeñas; y se añade cobre hasta com­
pletar I centner de ensayo: " E l trazo de esta 
aguja demuestra si una pieza de cobre o una 
moneda contiene medio lot de plata [por cent­
ner de ensayo]" y se da referencias a las agujas 
restantes, con aumentos de medio lot, hasta la 
úl t ima, la 33*, para la que se toma 16 lot de 
plata. Observa el Probierbüchlein que pudiera 
confeccionarse más agujas; pero añade, que las 
diferencias de medio lot por centner "poco se 
perciben en el trazo", por lo que son preferibles 
las agujas con diferencias de 1 lot de plata por 
centner: es, además "vieja y amistosa costum­
bre que en la compra de cobre nunca se ensaye 
el medio lot [de plata por centner]", pagándose 
de acuerdo con el lot entero. 

Para las agujas destinadas a ensayos de "d i ­
neros" se establece una serie de 33 agujas gra­
duadas para un peso total de I marco: la pri­
mera aguja es de cobre puro; las restantes se 
diferencian en medio lot de plata y la 3S» con­
tiene 16 lot de plata fina. Se advierte que por lo 
pequeña que resulla la aguja, una vez fundida 
y modelada se pega al extremo inferior de otra 
aguja. 

Se describe, luego, una serie de 2-1 agujas 
para plata y cobre, graduadas según pesas de 

Brabante. 1.a primera, con 12 granos o medio 
penique de plata y el resto de cobre hasta com­
pletar un marco de ensayo; y asi hasta la ú l t ima 
con medio penique más de plata cada una, re­
sultando aquélla de plata fina [I marco de pla­
ta], sin cobre. 

Agujas para aleaciones de oro y plata.—Ob­
serva que las agujas utilizadas en la compra de 
oro están graduadas en quilates por no ser el 
grano-quilate (1 quilate equivale a cuatro gra­
nos-quilate) distinguible por el trazo sobre 
la piedra de toque. Se describe una serie de 24 
agujas [aunque no se indique el número] . L a 
primera contiene 1 quilate de oro fino, tenien­
do en cuenta que un quilate y medio son 1 lot 
[de ensayo], añad iendo plata pura hasta com­
pletar 1 marco de ensayo. Para cada aguja se 
toma un quilate más de oro, que se completa 
con cobre hasta hacer I marco (la aguja 24?, 
sería de oro puro o de 24 quilates). 

Cómo se realiza el ensayo para el oro.—Un el 
párrafo 17 se describe "Cómo hallar la com|x>-
sición de oro y plata por comparación con los 
trazos de las agujas". "Tómese como muestra de­
bidamente seleccionada, un pedazo de la mezcla 
metálica que se desea comprar, y frótese contra 
una piedra de toque completamente negra, de 
modo que el toque quede bien definido y l im­
pio. Se escoge la aguja que se corresponda con 
el metal que ha dibujado el trazo, y frótese la 
piedra con ella junto al trazo del metal. Si el 
trazo de la aguja presenta un color más débil 
que el trazo del metal, tómese otra aguja cada 
vez. de aleación de oro más elevada, hasta hallar 
una con la que se obtenga un trazo que iguale 
al del metal. Este trazo se corresponde con la 
composición del metal; y éste es, entre todos, el 
ensayo visual más seguro". 

Tiene especial interés el párrafo 163, dedi­
cado a averiguar si una plata contiene o no oro: 
"Se frota la piedra de toque para obtener un 
trazo. Se toma 2 quinllein (I quintlein igual a 
1 peniques o a 14 de lot) de sal amoníaco y otro 
de verdigris [acetato de cobre] pulverizado sobre 
una piedra, y se colocan en una vasija a la que 
se echa un poco de orina; agitándose la mezcla 
hasta consistencia de jalea y dejando reposar. 
Cuando la masa se está secando, se introduce 
el dedo en la vasija y el mercurio [una materia 
activa; subrayado por nosotros] formado se pega 
al dedo, el que se pasa por sobre el trazo que 
previamente se ha hecho sobre la piedra de 
.toque, y se deja secar. Seco ya, se restriega con 
la mano. Si en la plata hay oro, el oro perma-
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nccc sobre la piedra de toque; mientras que la 
plata desaparece". 

" D E RE M E T A I . I . A C A " , UK A O R I C O I . A , 1556 

Carácter de los ensayos: la piedra de toque. 
Agrícola dedica las ú l t imas páginas tlel l ibro 
VII a la descr ipción de dichos ensayos. Comien­
za |>or destacar su importancia, a pesar —dice-
de ser menos precisos que los tlel fuego, en es-
])(•( i.il cuando "no se dispone de hornos, mu­
flas, ni crisoles". E l ensayo —observa— es más 
rápit lo e indispensable para las monedas: "Si 
las monedas tle oro se ensayaran por fuego ¿qué 
uso pudiera dárseles d e s p u é s ? . . . 

Expone las condiciones que deben concurrir 
en la piedra de toque: " U n a piedra de toque 
debe ser escogitla completamente negra y libre 
de azufre: cuanto más negra y desprovista de 
azufre, es en general mejor"; y a ñ a d e que en 
otro lugar se ha ocupado de su naturaleza [Los 
Hoover, traductores de la edic ión inglesa aña­
den, en una nota, que Agrícola en De Natura 
Fosilium y De Ortu et Causis Subterraneorum 
trata de la piedra de toque, aunque sin añad i r 
nada sobre su naturaleza, a lo expuesto por Teo-
phrastos]. 

Clases de agujas.—Después tic unas breves 
palabras sobre c ó m o se ejecuta el ensayo, Agrí­
cola se ocupa de las agujas que clasifica en cua­
tro grupos: las del primero se confeccionan con 
oro y plata; las del segundo, con oro y cobre; 
las tlel tercero, con oro, plata y cobre; y las del 
cuarto, con plata y cobre. Las tres primeras cla­
ses —añade— se emplean principalmente para en­
sayar oro, y la cuartal para la plata. Observa que 
las agujas se confeccionan de acuerdo con los 
pesos más pequeños [como ya se advierte en 
los P rob ie rbüch le in ] . 

Series de agujas para oro y plata.—Agrícola 
utiliza pesen con nombres romanos, aunque a 
veces equivalentes a los de las pesas del sistema 
germano. U t i l i z a como unidades, el bes (que 
equivale, puede decirse, a 1 marco); la duella 
(1 bes = 24 duellae) y submúl t ip les como la 

sextilla ( = ¡/2 duella); scripulum (= 14 sextil­
la); siliqua (= Vn scripulum); nummi (= Via 
bes); semuncia ( = ' / l n bes); sicilicus ( = '/as 
bes);. . . 

Describe una primera serie de 21 agujas: la 
primera contiene 23 duellae de piala y I duella 
de oro; la segunda, 22 d. tle plata y .2 d. de 
o r o ; . . . la 23? aguja, con I ti. tle plata y 23 ti. 
de oro, y la ú l t i m a o 24?, es ya de oro puro. 

Hasta la aguja undéc ima son utilizadas para 
(Icic1111111.il la pro|M>rción de oro en una barra 
tle plata; y las resiantes, para hallar la pro|x>r-
ción tle plata en una barra tle oro, y por tanto, 
la tle ambos en una moneda. 

Series de agujas para oro y cobre y para oro, 
plata y cobre.—Ex¡K>ne a con t inuac ión , una se­
gunda serie de 13 agujas, dado que algunas mo­
nedas tle oro están compuestas tle oro y cobre. 
1.a primera aguja contiene 12 duellae de oro 
y 12 ile robre; la segunda, 13 d. de oro y 11 d. 
de cobre . . . l a 13? es tle oro puro. Observa Agrí­
cola que dicha serie "no se usa mucho por causa 
tle que las monedas de oro de esa clase [de l i ­
ga] son raras". Y a ñ a d e que son más usadas las 
de una tercera clase confeccionadas con oro, 
plata y cobre, por ser más comunes las monedas 
tle ese tipo; pero, se requiere —advierte— dos 
series, |>orque en las monedas de oro se mez­
clan en porciones iguales o desiguales la plata 
y el cobre (fig. 1). 

Kig, I - G r a b a d o del l ibra V I I de De re metalUca. con 
una serie numerada de 24 agujas de loque. E l grabado 

no tiene leyenda. 

Para proporciones iguales de plata y cobre 
en la moneda tle oro, establece la tercera serie 
tle 13 agujas: la I? aguja con 12 duellae de oro, 
6 ti. tle plata y 6 ti. de cobre; la 2?, con 13 d. tle 
oro, 5 ti. y I sextilla tle plata, 5 ti. y 1 s. tle co­
bre; la 3?, 14 d. de oro, 5 d. de plata, 5 ti. de 
robre; la 4?, 15 ti . de oro, 4 d. y 1 s. de plata, 4 
d. y I s. de cobre; la 5?, 16 ti. tle oro, 4 ti. tle 
plata, 4 ti. tic cobre; la 6? 17 ti. tle oro, 3 d. y 
1 s. de plata, 3 d. y I s. de cobre; la 7?, 18 d. 
tle oro, 8 d. de plata y 3 d. de cobre; la 8?, 19 
d. de oro, 2 ti. y 1 s. de plata, 2 d. y 1 s. de co­
bre; la 9?, 20 d. de oro, 2 t i . tle plata y 2 d. de 
cobre; la 10 a, 21 ti . de oro, I d. y 1 s. de piala 
y 1 d. y I s. tle cobre; la 11?, 22 d. de oro, 1 d. 
tle piala y 1 d. tic cobre; la 12», 28 d. de oro, 
I d. tle plata y 1 d. tle cobre; la 13?, es de oro 
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puro. Adviene Agrícola que algunos confeccio­
nan la serie con 25 agujas, para poder descu­
brir "hasta 2 scripula de plata o de cobre en 1 
bes (o marco) de oro". De estas agujas, la I a , 
está compuesta de 12 duellae de oro, (i d. de 
plata e igual cantidad tle cobre; la 2 a , tle 12 
d. y 1 sextula «le plata e igual n ú m e r o tle due­
llae y 1 y \ / 2 sextulae «le cobre. Las agujas res­
tantes guardan las mismas proporciones. 

Para proporciones desiguales de plata y co­
bre, presenta Agrícola otra tercera serie de 37 
agujas. Para abreviar, clamos sólo la composi­
ción «le las doce primeras y la ú l t ima: I a aguja, 
con 12 duellae «le oro, 9 ti. de plata y 3 d. de 
cobre; 2 a , 12 «1. de oro, 8 d. de plata y 4 d. 
«le cobre; 3 a , 12 d. tle oro, 7 d. de plata y 5 
d. de cobre; 4 a , 13 d. de oro, 8 ti. y \/ 2 sextula 
de plata y 2 d. y y2 sex. de cobre; 5 a , 13 d. de 
oro, 7 d. i / 2 sex. y 4 siliqua de plata, y 3 d., 1 
sex. y 8 si l . de c«>bre; 6 a , 13 «1. «le oro, 6 «1. \ / 2 

sex. y 8 si l . de plata, y 4 d., 1 sex. y 1 si l . de 
cobre; 7 a , 14 «1. «le oro, 7 ti. y 1 sex. «le plata, y 
2 d. y 1 sex. de cobre; 8 a , 14 «1. «le oro, 6 d., 
1 sex. y 8 sil. «le plata, y 3 «1., i/2 sex. y 4 s i l . 
«le cobre; 9 a , 14 i l . «le oro, 5 t i . I y y2 sex., y 
4 sil. de plata, 4 d. y 8 sil. «le cobre; 10 a, 15 d. 
«le oro, 6 «1. y i/¡ s e x - de plata, y 2 d. y i/¡ sex. de 
cobre; 11 a, 15 d. de oro, 6 d. «le plata y 3 d. 
de cobre; 12 a, 15 d. de oro, 5 á. y \/2 sex. tle 
plata, y 3 «1. 1 y \ / 2 sex. «le cobre ; . . . 37 a , es ya 
de oro puro. Observa Agrícola que por más que 
es raro hallar un oro acuñado que contenga 
menos de un quinto de duella de oro en 1 bes, 
algunos se sirven de sólo 28 agujas, con pro-
|x>rciones diferentes a las descritas, puesto que 
las relaciones «le pesos de oro con las de plata y 
cobre son también distintas. Dicha serie de 28 
agujas empieza con una aguja de 15 «1. de oro, 
6 d., 1 sex. y 8 si l . «le plata, y 2 d., i/2 sex. y 4 
sil . de cobre; la 2 a , 15 d. de oro, 6 d. y 4 si l . de 
plata, y 2 d., 1 y yt sex. y 8 si l . de cobre ; . . . la 
27 a , con 23 «1. «le oro, 1 sex. y 8 si l . de plata, y 
l/¡ sex. y 4 si l . de cobre; y la 28 a , es de oro puro. 

Series de agujas para plata y cobre.—Agríco­
la presenta una cuarta serie de 24 agujas, con 
las cuales "se ensaya monedas de plata que con­
tengan cobre o monedas de cobre que conten­
gan plata", y que subdivide en dos series: una 
con diferencias de 1 parte igual a y2 nummi, 
en 24 partes de oro y de plata, en la forma si­
guiente: la I a , aguja, 23 partes de cobre y 1 de 
plata; la 2 a , con 22 de cobre y 2 de p l a t a ; . . . 
la 23?, con I de cobre y 23 de plata, y la 24 a , 
es «le plata pura. L a otra serie consta «le 31 agu­

jas con «liferencías de 1 sicilicus. L a IA aguja, 
con 15 semunciae de cobre y 1 semuncia de pla­
ta; la 2 a con 14 sem. y 1 sicíl. de cobre y 1 sem. 
y 1 sicíl. de plata; la 3 a , 14 sem. de cobre y 2 
de plata; la 4 a , 18 sem. y 1 sicíl. de cobre y 2 
sem. y 1 sicíl. «le p l a t a ; . . . la 30 a con 1 sicíl. 
de cobre y 15 sem. y 1 sicíl. de plata; la 8 1 a es 
de plata pura. 

Termina Agrícola diciendo que ha "u t i l i ­
zado quizá más palabras que las que exigen los 
muy entendidos en el arte; pero, ha sido nece­
sario para comprender la materia". 

E i . T R A T A D O DE M E N A S Y E N S A Y O S " , 

DE E R C K E R , 1574 

Series de agujas para plata y cobre.—Ercker 
iledica a los ensayos con piedra «le toque «los pá­
ginas del libro I y bastantes más del l ibro III. 
Destaca, en primer t é rmino lo r áp ido del proce­
dimiento, y expone a cont inuac ión , una serie 
de 16 agujas para el ensayo de la plata, expre­
sando los pesos de plata y cobre en lot, con peso 
total de 16 lot. L a I a aguja consta de 14 lot 
de plata fina y 2 de cobre; la 2 a , de 13 lot de 
plata y 3 «le cobre;. . . la 15 a, ile 2 lot de plata 
y 14 de cobre; y la 16 a, de I lot de plata y 15 
de cobre. 

Expone, brevemente, cómo se confeccionan 
las. agujas para el ensayo de la plata: se fun­
den las cargas de metal en un pequeño crisol 
y luego se vierte la masa con auxi l io de un ma-

Vig. 2.—Grabado ele los libros I, II del iratado <le Ercker, 
con la siguiente leyenda: "a.—Agujas de toque. 6.—Forma 
de las agujas <lc toque para el oro. r.—Piedra de toque". 

«leco seco, y se modela en forma de una peque­
ña barra, a la que con un marti l lo se le da la 
forma deseatla (que no especifica, aunque se 
deduce de un grabado que acompaña) (fig. 2). 
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Advierte, luego, que algunos tienen por cos­
tumbre a justar las agujas de toque de medio 
en medio lot, en ve/, de uno en uno, como en 
la serie anterior, y que si, se prefiere puede tam­
bién hacerse; por más que sea suficiente la se­
rie expuesta, poique los trazos son diferencia­
dos de acuerdo con el lot. Indica, además, que 
el toqué debe ser u n trazo bien definido y claro 
(la distancia que ha de guardar el trazo del me­
tal y el de la aguja, es señalada en el grabado 
que acompaña al texto). 

Agujas para el ensayo del oro.—Para el en­
sayo del oro —sigue diciendo Ercker— debe dis­
ponerse de "agujas de confianza, sin nada de 
deshonesto y engañoso , para evitar que nos en­
gañe su trazo, puesto que es posible por la gra­
duac ión [de la liga] dar tan hermoso y vivo 
color al oro que un trazo de 18 quilates de 
oro puede ser calificado como de oro bueno de 
las coronas. A ñ a d e que si el oro no contiene 
rojo [cobre] sino sólo blanco [plata] no puede 
ser ensayado con agujas rojas [con cobre]; y no 
pueden ser ensayados con agujas blancas [con 
plata] hechas de oro obtenido por separación 
con ácidos o de oro aluvial , aquellas clases de 
oro cpie contengan mucha cantidad de rojo [co­
bre] y poca de blanco [plata], como ocurre con 
el oro de las coronas [éstas t en ían de 22,3 a 
22,16 quilates]. Es imposible —prosigue— ensa­
yar oro renano, que contiene más blanco [plata] 
que rojo [cobre] mediante una de las agujas 
antes mencionadas. 

Series de agujas para oro y plata. Agujas 
"blancas".—Bajo el t í tu lo , " C ó m o son prepa­
radas y aleadas las agujas de toque blancas", 
expone Ercker que debe utilizarse oro fino, pu­
ro, y cree que l a clase de oro que haya sido 
fundido con antimonio, cuidadosamente refina­
do, batido y purificado por cementac ión u otro 
método , es oro de pureza comparable a la del 
oro l ino; pero, no puede ser ensayado más que 
con agujas de plata fina, y ha de darse a ellas 
un peso de quilates mayor que el ordinario [con 
objeto de manipularlas mejor]. 

Indica las relaciones entre los pesos para 
una serie de 21 agujas: la I a con 21 quilates de 
oro fino; la 2 a con 23 y 14 q. de oro, y ]/ 2 q. de 
p l a t a ; . . . la 2 3 a con 13 q. de oro y 11 q. de 
plata; y la 2 . a con 12 y i / 2 q. de oro y 11 y \ / 2 q. 
de plata. "Si se desea —añade— puede prepararse 
agujas de menos quilates de oro: aunque no se 
acostumbre ensayar sobre piedra de toque, otro 
inferior a 12 (púla les , t ambién pueden confec­
cionarse agujas cpie disminuyan de quilate en 

quilate, despreciando el medio quilate, porque 
es difícil dist inguirlo [|H>r el trazo]; en cambio, 
puede recurrirse a menos agujas: todo defiende 
del gUStO del individuo. (Jomo antes se ha dicho 
—observa Ercker— esias agujas blancas [con plata] 
se- utilizan para el oro separado por ácidos o 
para el a luvia l" . 

Agujas para el oro de las coronas.—Con el 
t í tu lo , " C ó m o se prepara y alea las agujas de 
toque para el oro de las coronas", advierte 
Ercker que el oro de coronas difiere en su liga: 
el italiano contiene más rojo [cobre] que el fran­
cés; lo cual obliga a disponer de diferentes agu­
jas para cada clase de aleación: la aleación de 
la verdadera corona francesa contiene casi su 
i i i i r . n l [de plata], mientras que la italiana consta 
de una parte de [plata], y dos partes de [cobre]. 
Yo —prosigue Ercker— empleo las siguientes pro­
porciones de la carga: dos partes de [cobre] y una 
de [piala]. Si se desea habérselas con oro más 
blanco [cao más plata] hab rá de emplearse agu­
jas (pie contengan partes iguales de plata y cobre. 
Con dicho objeto presenta una serie de 10 agu­
jas que se diferencian poi medios quilates: la 
I a con 21 quilates de oro finoi W 2 a con 23 y 
i/2 t|. tle oro. 2 granos de plata fina y 4 granos 
de cobre refinado, puro; la 3 a con 23 q. de oro, 
4 granos de plata y 8 granos de cobre;. . . la 9 a 

con 20 q. de oro, I q. y 4 granos de plata, y 2 
q. y 4 granos de cobre; y la 10 a con 19 y y2 q. 
de oro, 1 q . y 6 granos de plata, y 3 q. de co­
bre. Puede prepararse —dice— más agujas con­
forme el esquema de dicho m é t o d o ; o, si se pre­
fiere, puede hacerse que el oro aumente o dis­
minuya de quilate en quilate. Dichas agujas 
—añade— no sólo se ut i l izan para monedas de 
oro, sino t ambién , para toda clase de oro, siem­
pre que su composic ión corresponda con la an­
tes expuesta. 

Agujas para aleación de oro con partes igua­
les de plata y cobre, y para oro renano.—'Esta­
blece una serie de 18 agujas: la I a con 24 qui­
lates de oro fino; la 2 a , 23 y \ / 2 q. de oro, 3 
granos de plata y 3 granos de cobre; la 3 a con 
23 q. tle oro, 6 granos de plata y seis granos de 
cobre ; . . . l a 18 a con 15 y i/¡ q. de oro, 4 q. y 
8 granos de plata y 4 q. y 3 granos de cobre. 
Puede continuarse la serie, de acuerdo con di­
cho esquema, de modo que el oro asciende o 
baje de quilate en quilate. 

E n el párrafo , " C ó m o se prepara agujas de 
toque para oro renano, cuya liga es de dos par­
tes tle blanco [plata] y una parle de rojo [co­
bre]", se establece, por Ercker, las siguientes 
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proixjrciones (para una serie tic 20 agujas): la 
I a ton 24 q. de oro fino; la 2 a con 23 y ' / 2 q. 
de oro, 4 granos de plata y 2 granos de robre; 
la 3 a con 23 q. de oro, 8 granos de plata y 4 
glanos de cobre;. . . la 19 a con 15 q. de oro, G 
de plata y 3 de cobre; la 20* con 14 y i / 2 q. de 
oro, 6 q. y 4 granos de plata y 3 q. y 2 granos 
de cobre. Añade que por más que no se use 
oro renano de contenido menor al indicado, si 
lo requiere su liga, puede confeccionarse más 
agujas, siguiendo la misma norma; y observa 
que puede darse el caso de una liga que sólo 
contenga cobre (como monedas, oro húnga ro ) ; 
por lo que, también, puede confeccionarse agu­
jas, de acuerdo con la descripción precedente, 
con oro, y liga hasta completar 1 marco. 

Confección de las agujas para el oro.—"Des­
pués de preparadas las agujas con las debidas 
proporciones, se funden juntas las cargas indi­
viduales [de una misma aguja]; se añade un 
poco de bórax y se moldea tan pronto esté fun­
d i d a . . . Algunos funden la masa en una pieza 
de carbón; pero, con dicho procedimiento no 
se obtiene siempre una carga maleable, además 
de que el carbón se agrieta y la carga se de­
rrama. Fundida la mezcla, se martillea un frag­
mento de la misma en una pieza larga de la 
forma deseada. E n cada aguja se graba núme­
ros que indiquen las cantidades de oro y de 
liga. Si se desea, puede soldarse las agujas a lá­
pices de cobre o plata, de modo que sólo su 
extremo inferior contenga la aleación de oro. 
[La forma de las agujas puede observarse en el 
grabado citado, que acompaña al texto de 
Ercker]. 

Uso de las agujas de toque.—"Cuando las 
agujas de toque hayan sido cuidadosamente con­
feccionadas por el procedimiento expuesto y es­
tén ya dispuestas para su uso, se necesita una 
buena piedra de toque sobre la que debe fro­
tarse el oro. Algunas de dichas piedras son 
grises o verde pá l ido ; las negras son las mejo­
res, aunque no debe suponerse que todas sean 
adecuadas, porque pueden ser duras o blandas. 
Característ ico de las piedras blandas es el de no 
poder dar un trazo brillante de oro, por actuar 
como una piedra de afilar, y por el aspecto apa­
gado y tosco del trazo de oro. Por otra parte, el 
oro h ú n g a r o u otros que son blandos, no dan 
toque satisfactorio sobre piedras demasiado du­
ras, por causa de que el oro salpica sobre ellas 
e impide que el trazo pueda ser identificado 
con claridad. Si se dispone de una buena pie­

dra de toque, cualquiera que sea la composi­
ción del o ío , da u n buen trazo, l impio, intenso 
y brillante. Se compara dicho trazo con el que 
dan las agujas de toque, hasta encontrar una 
[cuyo trazo] iguale al de oro, en color y finura; 
obteniéndose la composición aproximada del 
oro. Sin embargo, como antes he dicho —obser­
va Ercker— ha de |x>nerse especial cuidado en 
si se ha dado al oro un engranado subido, o 
sea si se le ha añad ido excesivo cobre, o si contie­
ne demasiado blanco [plata] y al que se conoce 
por oro pál ido; entonces debe escogerse la aguja 
adecuada. Cosas que no todos saben hacer, por 
que la habil idad para distinguir el trazo co­
rrecto, sólo se adquiere con larga experiencia. 
E l oro quebradizo no da trazo correcto, e in­
dica la presencia de un bajo contenido en oro 
fino. Tales trazos son falsos y no deben ser te­
nidos en cuenta". 

N O T A 

Es difícil asignar pesos efectivos a las uni­
dades de pesos utilizados en los ensayos des­
critos. E n dichos ensayos se utilizaba pesas 
miniatura, a determinada escala de las emplea­
das en el comercio de la localidad, con valores 
efectivos de acuerdo con la finura de las ba­
lan/as de que se d isponía : el centner de ensayo 
resultaba de 3,75 a 5 gramos, según las locali­
dades; y el marco de ensayo, de 0,54 a 0,64 gra­
mos. Agrícola daba para el centner un valor 
equivalente al dracma o 3,88 gramos. A pesar 
de las diferencias que pudieran presentar los 
pesos efectivos de las pesas empleadas, éstas guar­
daban entre si la misma y estrecha relación que 
las pesas del sistema comercial, a no ser que se 
aplícase un sistema particular para el oro. Y 
esto bastaba para los efectos de la confección 
de las agujas y los resultados de los ensayos. 
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Miscelánea 
N U E V O S E S T E R O I D E S C O N A C T I V I D A D 

B I O L Ó G I C A . X ' 

Célales y acétales cíclicos en 16 a, 17 a. 

Ya es conocido como las acciones glucocor-
ticoide y anti-inflamatoria se exaltan )x>r la 
in t roducción tle flúor en 9 a 2 y tic oxhidrilos 
en 16 a 3 . Así se llegó a la creación de uno de 
los corticoides m á s activos, la Iriamcinolona 
ó 9 a-fluo-16 a-oxi-prednisolona (I). En mayo de 
1958, un grupo de investigadores del Instituto 
Squibb para investigación médica de New Bruns­
wick (New Jersey), ha encontrado 4 que los ce-
tales y los acétales cíclicos formados en la agru­
pación glicólica 16 a, 17 a poseen una actividad 
glucocorticoide y anti-inflamatoria considerable­
mente superior a las de la sustancia madre de 
que derivan. Las sustancias más activas proce­
den de la propia ir iamcinolona, corresponden 
a la fórmula general II y su actividad es tanto 
mayor cuanto m á s pequeños son los radicales 
R , y R 2 . 

Describen la p reparac ión de semejantes sus­
tancias de una manera simple, agitando a la 
temperatura ambiente una suspensión del este-
roide en la correspondiente cetona o aldehido 
adicionados de huellas de u n ácido mineral (de 
preferencia perclórico) hasta que se disuelva. 
Describen varios compuestos de este tipo con 
elevadas actividades; la acción glucocorticoide 
se mide en la prueba del glucógeno hepát ico 
refiriendo la unidad de acción al acetato de cor-
tisona y la acción anti-inflamatoria se compara 
con el acetato tle cortisol como unidad. L a sus­
tancia más activa resulta ser el acetal obtenido 
con acetaldehido (II, R , s= C H ; „ R 2 = H) , 
50 veces más activo que el acetato de cortisol y 
98 veces más activo que el acetato de cortisona. 

1 I X , cf. Ciencia, 18: 74, 1958. 
I Ciencia, 15: 116, 1955. 
» Ciencia, 17: 107, 1957. 
' Friecl, J . , A . Borman, \ V . B . Kcssler, I'. Grabowichy v 

E. F. Salxi, y. Amei: Cliem. Suc, 80: 2338. Washington, 
D . C , 1958. 

E l compuesto tle acción glucocorticoide más ele­
vada (121) es el cetal de la acetona y del 9 a-
fluo-16-oxicortisol (II, R , = R s = CHg, doble 
enlace 1-2 hidrogenado), irero la acción anti-in­
flamatoria es proporcionalmente menor (18). El 
corres|x)ndiente derivado de la prednisolona (II, 
R i = R» = CHg) es algo menos activo como 
glucocorticoide (92) pero más activo como anti­
inflamatorio (40). A medida que el peso molecu­
lar de la cetona empleada aumenta, las activi­
dades relativas disminuyen hasta llegar a un 
m í n i m o —todavía superior a cortisona y corti­
sol— en el cetal de la metil-tio-butil-cetona (II, 
R i == C H 3 , R a = C H . > C H C H 3 ) con acción gluco-

" l 
CH, 

cortil oiele de 4 y anti-inflamatoria tle X. Los com­
puestos mencionados de máxima actividad re­
sultan superiores a las 6 a-metil-9 a-fluopretlni-
solona, considerada hasta ahora como el glucocor­
ticoide más activo (3) con actividad glucocorti­
coide de 60 y anti-inflamatoria de 22.—F. G I R A I . . 

E L C O M P L E M E N T O D E L I S I N A E N L A A L I M E N T A ­
CIÓN C O M B A T E L A D E F I C I E N C I A P R O T E I N I C A 

D U R A N T E E L E M B A R A Z O 

U n medio de contrarrestar la deficiencia pro-
teínica durante el embarazo —uno de los factores 
responsables de complicaciones durante la ges­
tación— es la adición del aminoác ido Usina al 
régimen alimenticio, dicen los investigadores mé­
dicos de los E E . U U . 

E n un articulo publicado recientemente en 
el Texas Slale Medical Journal, el Dr. G lcnn 
Terry , ginecólogo del Baylor Hospital de Dallas 
(Texas), describe una serie de pruebas hechas 

con Usina en un grupo de 296 embarazadas. A 
204 de ellas se les dio un compuesto de lisina 
con vitaminas comunes y, como resultado, el 
nivel tle hemoglobina (contenido tle hierro en 
la sangre) fue notablemente más elevatlo duran­
te el embarazo y después del alumbramiento 
que en las 92 que sólo recibieron vitaminas sin 
el complemento de lisina. Ninguna de las pa­
cientes que recibieron el compuesto de lisina 
presentó s ín tomas de trastornos de la sangre. 

L a selección de las pacientes para la prueba se 
hizo al azar, de modo que las señoras eran re­
presentativas de las asistidas por un especialista 
en obstetricia, desde el punto de vista económico 
y social. 
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El Dr. Terry informa que el personal «Je su 
oficina podía determinar [ adúnen te quienes ha­
bían recibido el complemento de usina porque 
ninguna de las pacientes se quejaba de fatiga 
crónica y agotamiento, síntomas que |x>r lo ge­
neral ocurren en los primeros tres meses «le la 
gestación. Se observó, además, un bienestar ge­
neral durante todo el embarazo en las pacientes 
que recibieron el complemento de lisina. E l 
Dr. Terry hizo notar también que el grupo que 
recibió la lisina tuvo un periodo de convale­
cencia más breve que los demás. 

E l éxi to alcanzado con el complemento de 
lisina para combatir la deficiencia proteínica 
durante el embarazo en los E E . U U . , en donde 
esta clase «le deficiencia es muy frecuente, cons­
tituye un importante adelanto según la revista 
médica Obstetricia y Ginecología. En un núme­
ro reciente de dicha revista se informa que estu­
dios efectuados en un grupo de señoras emba­
razadas de la clase menos privilegiatla en M i a m i 
(Florida), revelaron que ni una sola «le ellas es­
taba recibiendo la cantidad de proteínas (tle 80 
a 85 g tliarios) que recomiendan las autoridades 
en nut r ic ión durante el embarazo. 

En dicho estudio que fue conducido por el 
Dr. Saúl C . Werch, especialista en obstetricia «leí 
(ackson Memorial Hospital de M i a m i , cada pa­
ciente se clasificó, de acuerdo con su régimen 
proteínico, en uno de estos tres grupos: defi­
ciente, regular o excelente. Cuando se compara­
ron las clasificaciones con los análisis de sangre 
de las respectivas pacientes, se notó una relación 
definida entre las que tenían un régimen defi­
ciente y síntomas de anemia, y otras deficiencias 
sanguíneas. 

E n una entrevista especial para la revista 
Nutrition and Health que publica la Cía. D u 
Pont, el Dr. James H . Ferguson, que part icipó 
en el estudio y es «lirector del Dep. de Gineco­
logía y Obstetricia tle la Universidad de Miami , 
dice que dichas pacientes son representativas 
de las mujeres embarazadas en otros centros muy 
poblados de los E E . U U . , particularmente entre 
las clases poco privilegiadas y con un nivel de 
vida bajo. 

El Dr. Ferguson indica que la ingestión de 
proteínas en cantidades adecuadas es muy impor­
tante para la futura madre, porque no sólo tiene 
que suplir de proteínas al n iño en formación 
sino que tiene también que proveer el aumento 
fisiológico normal de sangre en su propio siste­
ma. Manifiesta que los estudios médicos indi­
can que hay una relación significativa entre el 

régimen alimenticio deficiente y las complica­
ciones durante el embarazo, y que las futuras 
madres «pie reciben una cantidad deficiente de 
proteínas son más propensas a tener síntomas 
pre-eclámptícos. 

L a lisina, uno de los aminoácidos esenciales 
para la nut r ic ión, se está empleando además 
para enriquecer el pan, los alimentos para ni­
ños y los cereales, o sea, los alimentos deficientes 
en este aminoácido. Debido a que la lisina es­
casea en los alimentos naturales, las prote ínas 
no se pueden aprovechar completamente para 
la formación «le los tejidos del cuerpo. Este pro­
blema se resuelve fácilmente, sin embargo, agre­
gando el complemento «le l isina a todos aquellos 
alimentos deficientes en este aminoácido. Por 
ejemplo, la harina de trigo sólo requiere la adi­
ción de lisina para convertir las proteínas en 
alimentos como el pan en una calidad que se 
acerca a la de la leche, la carne y el queso. Las 
proteínas de alta calidad como éstas son com­
pletamente utilizadas por síntesis en los tejidos. 

U N N U E V O T I P O D E GLUCÓSIDOS E S T E R O I D E S 
EN L A S HOJAS D E D I G I T A L 

De los muchos compuestos esteroides que se 
encuentran en la Naturaleza, sólo 4 tipos se han 
hallado como glucósitlos formando dos grupos 
muy numerosos y dos grupos poco numero­
sos. Entre estos últ imos figuran los glucósidos 
de ciertos esteroides vegetales (fitosterolinas) y 
los de compuestos nitrogenados con un á tomo 
«le nitrógeno básico en la cadena lateral (gluco-
alcaloides de las Solanáceas). Los tíos grandes 
grupos de glucósidos esteroides son el tle las sa-
poninas de Monocotíledóneas, cuyos aglucones 
en C 2 7 tienen la cadena lateral espirocetálica, y 
el de los glucósidos cardíacos con aglucones en 
C 2 3 ó en C 2 1 caracterizados por el grupo funcio­
nal de lactona no saturada. Estos glucósidos car­
díacos, repartidos en numerosas plantas, son tí­
picos de todas las especies de digital en las que 
suele haber una mezcla de varios de ellos, cuyas 
diferencias estriban en los sustituyentes nuclea­
res del aglucón, en que se trate de lactonas pen­
tagonales monoetilénicas (C 2 3 ) o tle lactonas he­
xagonales dietilénicas (C 2 4 ) o en el n ú m e r o y 
tipo de moléculas de azúcares, pero siendo co­
m ú n a todos la presencia de una función lacto­
na no saturada. 

En una reunión de profesores de química 
«leí noroeste de Alemania, celebrada en Marburg 
a fines de abril ú l t imo, el profesor «le la Univer­
sidad de Hamburgo G . Grimmer ha dado cuenta 
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del hallazgo de un nuevo tipo q u í m i c o de glu­
cósidos cardíacos en las hojas de d ig i ta l 1 . I.os 
aglucones, a los que l lama digitanoles, son esfe­
roides en ('..., que proceden todos de distintas 
especies de Digitalis. Descril>e la digifoleina, 
( . . J I ,,,< >.. que se hidrol iza con ácidos en un aglu-
cón esteroide, C 2 1 H 2 8 O b , y una molécula del azú­
car ci-diginosa. O t r o glucósido de ese tipo, la 
lana/oleína, i sómero del anterior, se hidroliza 
dando el mismo ag lucón y el azúcar cf-olean-
drosa. L a estructura del nuevo aglucón se re­
presenta en I, hab iéndose podido caracterizar 
con seguridad la presencia del doble enlace 5-6, 
el grupo aldehido en 10, el grupo cetónico en 
20 y los dos oxhidr i los en 2 p y 3 p. E l quinto 
á tomo de oxígeno resulta inerte y lo califica 
como un éter cíclico que, probablemente, al 
igual que en la diginigenina, se establece romo 
óx ido puente entre las iwsiriones 14 y 21. 

2! 

Otro glucósido de este tipo, la digipurpurina, 
C ; 3 U H „ 4 O m , se hidrol iza dando otro aglucón, C A I -
H O R O , . y 3 moléculas de digitoxosa. E l nuevo 
aglucón parece tener u n oxhidr i lo terciario en 
14, e l doble enlace en 5-6, e l oxh id r i lo en 8 p. 
el grupo re tón ico en 20 y un oxhidr i lo más . 

U n cuarto glucósido digi lanól ico , llamado 
digacrtinina tiene por fórmula C 4 ; , H „ 4 0 , n y se 
hidroliza produciendo un tercer aglucón este­
roide de tipo d ig i t anó l ico , C%iHt»0%, 3 molécu­
las de digitoxosa y 2 molécu las de ác ido acético. 
De estas ú l t imas , una está unida con una de azú­
car, mientras que la otra está combinada con 
uno de los oxhidri los del ag lucón . Este tercer 
aglucón d ig i t anó l ico tiene dos oxhidrilos aecti-
lables, el doble enlate 5-6, dos carbonilos y otro 
oxígeno en forma descnntxida.—F. G I R A I . . 

L O S E S T U D I O S S O B R E D E S N U T R I C I Ó N I N F A N T I L 

E N M É X I C O 

Dentro de las asociaciones tic investigadores 
que han trabajado más en problemas tic nu­
trición humana, se cuenta el G r u p o para la In­
vestigación de la Desnu t r i c ión del N i ñ o , del 
Hospital Infantil de México , D. F. , encabezado 
por el Dr. Federico Cióme/., Director de ese cen-

1 Angtrn, Chem., 70: 406. 19.18. jul io . 

tro. E l haber llevado a cabo investigación sis­
tematizada, bajo programas definidos y aporta­
do continuas contribuciones originales durante 
aproximadamente diez años (tlesde el estableci­
miento tic- los laboratorio! de investigación), es 
mér i to indiscutible del gnqx> mencionado. Ade­
más, sus investigaciones han trascendido a círcu­
los internacionales y se puede decir que en el 
Hospital Infantil de México se han dilucidado 
puntos muy importantes, referentes en especia] 
a la recuperación del n i ñ o desnutrido y su me­
tabolismo proteico. 

Por lo anterior, nos complace comentar aqu í 
algunos de los ú l t imos -artículos de los mencio­
nados investigatlores, aparecidos en tliversas re­
vistas cspci iali/.ulas. E n la publ icación más re­
ciente llegada a nuestras manos, Gómez y co­
laboradores 1 resumen resultados de varios tra­
bajos sobre la prevención y tratamiento tle la 
desnut r ic ión severa crónica en el n i ñ o ("Kwa-
shiorkor"). Los puntos de vista que a nuestro 
modo tle ver son más importantes, los iremos 
mencionando en seguida. Refir iéndose en pri­
mer t é rmino al problema tle dietas a base tic 
maíz y frijol, muy comunes en México y en al­
gunas partes tle Centro y Sudamér ica , Gómez y 
colaboradores encuentran lo siguiente: I) Las 
prote ínas de la mezcla maíz-lri jol , base tradicio­
nal de la dieta mexicana, tienen u n valor bio­
lógico bajo cuando se comparan con las de la 
leche, para deducir lo cual se usó como criterio 
la re tención y absorción de n i t rógeno en niños 
desnutridos; esto corrobora lo encontrado me­
diante el análisis de los aminoác idos indispen­
sables del maíz, y frijol y los experimentos lle­
vados a cabo en ratas? |xvr otros autores; la mez­
cla maíz-frijol debe ser suplementada con otras 
pro te ínas ; 2) Resueltos puntos tle suma impor­
tancia que puedan ser limitativos del consumo de 
los alimentos habituales, entre ellos todo aque­
llo que impida su p roducc ión adecuada, debe 
buscarse un alimento suplementario, el cual, se­
g ú n Cióme/, y colaboradores, tiene que (llenar 
las siguientes condiciones; a) que sea agradable, 
no s ó l o para los n iños , sino t amb ién para los 
otros miembros de la familia (la escuela del 
Dr. Gómez sostiene que las dietas para niños 
no deben ser diferentes en este asjiecto que las de 
adultos); la aceptabilidad de un alimento es un 

'Gómez. F.. R. Ramos-Calvan. J . Cravioto y S. Frctik. 
Prevention aiul treatment of chronic severe infantile mal-
nutr i t ion (kwashiorkor), Ann. N. Y. Acad. Se, 69: 969, 
1958. 

"Cravioto, R . O.. G . Massieu H . y J . Guzmán . F.l 
problema tle las pro te ínas en la dieta mexicana. Bol. 
Of. Sanit. I'tinnmer., 58: 148. 1955. 
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punto ele capital im|xirtanria); b) cumplido el 
requisito anterior, «lebe llenar la condición de 
que tefe baran» y por lo tanto accesible a las 
personas de los niveles económicos más bajos y 
c) que sea una fuente elevada en proitina animal. 

(,0111c/ y sus colaboradora no descartan la 
posibilidad de mejorar dietas de bajo valor bio­
lógico por adición de los aminoácidos deficien­
tes. Siguiendo este criterio, experimentaron con 
dietas a base de maíz y frijol, suplcmcntadas o 
no con lisina y triptofano; observaron clara­
mente que en el periodo de suplementación los 
niños desnutridos retienen y absorben más ni­
trógeno. Dicha respuesta no tiene lugar si la 
base de la dieta es leche. 

Una vez que se ha encontrado una fuente 
adecuada de proteínas suplementarias, el pro­
blema consiste en que sea aceptada ¡x>r la gen­
te. En este punto debe hacerse una lalxir edu­
cativa adecuada. Según Gómez y colaboradores, 
no debe pretenderse rom|>er los hábitos dieté­
ticos, tan arraigados entre diversos gru|>os de 
población, lo cual es práct icamente ini|x>siblc, 
sino introducir el suplemento en los platillos 
habituales, procurando que éstos no cambien 
de una manera notable su sabor y textura. 

Posteriormente los autores mencionados dis­
cuten e l problema médico del tratamiento del 
"kawashiorkor", para lo cual señalan los pasos 
siguientes: 1) intentar salvar la vida del n iño 
durante el período inicial de su hospitalización, 
que es el crítico y 2) si el n iño sobrevive, iniciar 
las medidas necesarias para restaurar su equili­
brio nutricional. Señalan que en un n iño que 
ha sufrido desnutr ición severa desde sus pri­
meros d ías de vida, su evaluación y tratamiento 
no se puede hacer de acuerdo con conceptos 
derivados de estudios en niños nutridos normal­
mente. Por ejemplo, en el caso particular del 
metabolismo mineral y del agua, un concepto 
preciso de las complicaciones de la desnutrición 
severa se puede derivar del estudio de la com­
posición tisular y de la función renal. Estudios 
de esta naturaleza están contenidos en varios 
artículos publicados por el mismo grupo de in­
vestigadores 3- * *• 

•Come/. F., R. Ramos-Calvan, J . Craviolo, S. Frcnk, 
C. A. Jancway, ] . I.. Cambie y J . Mcicoff, Iniracellular 
composilion and homcostatic merhanisms in severc chro-
nic. infaniilc malmilri t ion. I. (.<-iici.il consideralions. Pe-
diatrics, 2 0 : 101, 1957. 

'Frcnk. S., J . Metrofí. F. Córner. R. RamosCalvan, J . 
Craviolo e I. Amonowirr. II. Composilion of titstiei, Ibid., 
pif¡. 105, 1957. 

•Cordil lo, C . R. A. Soto. I. MeicoH. F.. Lópci y L . 
Garcia Antil lón. III. Renal adjuslmenis. ibid.. pag. SOS, 
1957. 

.Meicoff. ).. S. Frcnk, G . Cordi l lo , F. C o m c i . R. Ra-

Encuentran Gómez y colaboradores que pa­
ra aliviar las anormalidades del metabolismo 
mineral y tlel agua, lo más conveniente es in-
(rocluiir soluciones de la misma osmomolaridad 
de la del plasma del paciente y que protxir-
cionen la cantidad necesaria de iones ixitasio y 
calcio. Opinan, sin embargo, que cada caso in­
dividual puede requerir a tención especial. 

Los niños que sobreviven a infecciones o 
trastornos agudos de electrolitos se tratan con 
dieta l íquida a base de leche completa. Los au­
tores no han encontratlo que sean necesarios su­
plementos vitamínicos ' . Posteriormente ya son 
capaces de ingerir carne molida y verduras. 

En los pacientes en los que el tratamiento 
tiene éxi to se observa lo siguiente: 1) R á p i d o 
mejoramiento del apetito c interés por los ali­
mentos; 2) Incremento progresivo tlel peso; 3) 
Desaparición del edema; 4) Curación clínica de 
lesiones en la piel; 5) Normalización de los ni­
veles de a lbúmina sérica y 6) Signos claros tle 
bienestar. 

Posteriormente los autores discuten la apari­
ción de ciertos signos y alteraciones bioquími­
cas durante el segundo mes contado a partir de 
la iniciación del tratamiento. Este conjunto de 
alteraciones se ha descrito bajo la denomina­
ción de "s índrome de recuperación nutricional"* 
y la consideran como consecuencia tle un cre­
cimiento acelerado en un sujeto que previa­
mente ha padecido de detención del desarrollo, 
que varía según el órgano y cuya patogénesis 
es actualmente objeto de una activa investiga­
ción. 

Los estudios del Grupo para la Investiga­
ción de l a Desnutrición en el Niño , del Hospi­
tal Infantil de México, son de una importancia 
y actualidad indudables. Gran parte tle nuestra 
población sufre desnutrición en diversos gra­
dos inclusive el "Hambre crónica", para usar 
el té rmino intnxlucido por el Dr. Gómez, lo 
que es un grave problema, especialmente entre 
los niños. Grandes males en nuestro país no 
[xxlrán resolverse mientras el más grave, la des­
nutr ic ión, no se haga desaparecer. Gracias a los 
trabajos del grupo mencionado y el de otros in­
vestigadores en México, se ha llegado a conocer 

mos-Calváii. J . Craviolo, C. A. laneway y J . L . Gamble, 
IV. Development and repair of ihe biochemical lesión, 
Ibid., pájr. SI7, 1957. 

'Gómez, F., R. Ramos-Galván, J . Craviolo y S. Frenk, 
Malmil r i t ion in infaney and childhood wilh special rclcr-
cnce lo kawashiorkor. Advanc. in Pediatr., 7 : 131, 1955. 

"Gómez, F„ R. Ramos Calvan y J . Craviolo, Nutr í -
l ion recovery syndrome (prcliminary report). Pediatría, 
10: 5. 1952. 
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las características de este mal y al modo de re­
mediarlo, |>ero falta trans|x>rtar a la práctica 
estos estudios y al iviar la desnu t r ic ión en forma 
colectiva.—G. M A S S I E U . 

P R O F . C A R L - O . U 8 T A F R O S S B Y 

I N M E M O R I A M I9-VIIM9K7 

L a muerte del Prof. Carl-Gustaf Rossby 
ha sido una gran pé rd ida para la Meteorolo­
gía, la Oceanograf ía y la Geofísica en general. 
U n o de los graneles pioneros y l íderes de la 
ciencia nos ha dejado. Carl-Gustaf Rossby era 
un hombre extraordinario. Su inteligencia extre­
madamente clara estaba combinada con el deseo 
profundo de servir a la ciencia y a la humanidad, 
una capacidad única para estimular a sus cola­
boradores y una manera amigable y personal de 
iniciar y mantener contacto con ellos. 

Sus contribuciones científicas son principal­
mente en los campos de la Meteorología diná­
mica y la Oceanograf ía . Conceptos bien cono­
cidos, tales como las ondas de Rossby, el dia­
grama de Rossby, el p a r á m e t r o de Rossby y el 
n ú m e r o de Rossby, pe rmanece rán en e l vocabu­
lario de la Meteorología a través de los años. 
Sus discusiones teóricas estaban fundadas en un 
saber profundo de la física de los problemas, 
basado en un conocimiento detallado de la at­
mósfera y los océanos. T e n í a un sentido extra­
ordinario de los procesos fundamentales de la 
naturaleza y una habi l idad excepcional para 
descubrir los mecanismos principales que inter­
vienen en un fenómeno. Su imaginación cons­
tantemente desarrollaba ideas nuevas, las cuales 
eran sometidas para su discusión ante el grupo 
que trabajaba a su alrededor, estimulando la 
actividad de dicho grupo y resultando, así, una 
viva sensación de compañe r i smo con el maestro. 
Esas sesiones de trabajo son inolvidables para 
cuantos colaboraron y trabajaron cerca de él . 

Pero el in terés de Rossby por cualquier pro­
blema no paraba aún después de resueltos cier­
tos aspectos teóricos; su gran sentido de respon­
sabilidad hacia la sociedad lo estimulaba a 
fomentar otros aspectos y consagró gran parte 
de sus esfuerzos para colocar la Meteorología en 
u n lugar muy pr inc ipa l ante la sociedad. 

Ejemplos t ípicos de la actividad de Rossby 
son su interés por fomentar el pronóst ico del 
tiempo, su intento de juntar l a meteorología 
con la agricultura, en plantear problemas de la 
qu ímica atmosférica, su gran interés en el estu­
dio de la circulación de los océanos, tanto desde 
el punto de vista de cambios cl imatológicos co­

mo de la radiactividad y, finalmente, su interés 
sobre el ciclo h idrológico en la naturaleza. Una 
vez cpie tenía una idea la atacaba personalmente 
con gran entusiasmo, para después dejarla abor­
dar gradualmente por sus colaboradores. 

Rossby atraía de tal modo a sus alumnos 
cpie en cualquier lugar que permaneciera por 
algún tiempo no tardaba en formarse un insti­
tuto. Los departamentos de Meteorología del 
Instituto Tecno lóg ico de Massachusetts y de la 
Universidad de Chicago, asi como el Instituto 
Meteorológico Internacional en Estocolmo, fue­
ron sus creaciones. Su iniciativa sorprendente 
también con t r ibuyó mucho al comienzo de pu­
blicaciones científicas m u n d í a l m c n t e conocidas, 
tales como el Journal of Marine Research, e l 
]ouinal of Meteorology y Tel lus . 

E l interés de Rossby en problemas planeta­
rios de la meteorología lo llevó a estimular ac­
tivamente la colaboración internacional. E n par­
ticular después de la ú l t ima guerra y a su re­
greso a Suecia, este internacionalismo absorbió 
su interés profundamente. Muchos son los gru­
pos de trabajo que formó en muchos países, 
caracterizándose en que siempre hacía contacto 
con los individuos y no con las instituciones u 
organizaciones que ellos representaban. 

E l Prof. Rossby será recordado especialmen­
te por su generosidad, amistad y buen humor. 
Tomaba gran interés en sus alumnos y frecuen­
temente expresaba la idea de que hay que con­
siderar a cada uno de ellos como un proyecto 
especial que tiene que ser desarrollado de acuer­
do con su personalidad. Su entusiasmo y opti­
mismo lo mantuvieron espiritualmente joven y 
hasta el final siempre tuvo un grupo joven ro­
deándole . 

Rossby tenía la sencillez de los grandes. Su 
vida la consagró a la ciencia y m u r i ó durante 
una conferencia haciendo grandes planes para 
el futuro. Carl-Gustaf Rossby ha muerto, pero 
su nombre y espír i tu se conservarán a través de su 
obra, de sus amigos, de sus alumnos y de sus co­
legas en todo el mundo. 

K U R T A L D E R 

Antes de cumplir los 56 años, el 20 de junio, 
ha fallecido en Colon ia el Prof. Kur t Alder . Na­
cido en 1902 en KonigshUtte (Alemania) es­
tud ió qu ímica en Ber l ín y en K i l , hab iéndose 
doctorado en esta ú l t ima Universidad bajo la d i ­
rección de Otto Diels. Ambos nombres han 
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estado continuamente asociados en la qu ímica 
orgánica desde que describieron la reacción de 
adición del anh íd r ido maleico y de otros com­
puestos olef micos a los dienos conjugados. I.a 
famosa "teact iói i de Diels y Alder" no solo lle­
vó juntos a maestro y discípulo a recibir el pre­
mio Nobel en 1%0 sino que t ambién los ha 
unido en los nombres comerciales de dos insec­
ticidas aliñes que se obtienen gratias a esa reac­
ción: "a ldr in" por Alder y "d ie ldr in" por Diels. 
Alder había sido nombrado profesor en la U n i ­
versidad de Colonia en 19.11 puesto que dejó 
de 1936 a 1940 para actuar como director de 
investigaciones en uno de los laboratorios del 
poderoso consorcio " I . G . Farl>enindustrie". Des­
de 19-10 había regresado a su puesto de la Un i ­
versidad tle Colonia donde le ha sorprendido 
una muerte prematura.—F. G I R A I . . 

F R A N C I S C O M O N R O S 

1922-1958 

Clon la muerte prematura tle Francisco M o n -
rós (.1 tle mayo de 1958) la entomología argen­
tina pierde uno de sus mejores valores. 

Nos referimos a la entomología argentina, 
pues aunque nacido en Barcelona (España), 
Momo- pertenece al grupo muy numeroso de 
científicos españoles que, como resultado del 
triunfo de las armas rebeldes en la guerra c ivi l 
española, tuvieron que emigrar, haciendo de 
América su segunda patria. Monrós, como tan­
tos otros, se incorporó por completo a la vida 
cultural hispanoamericana, brindando el resul­
tado de su esfuerzo a la entomología argentina. 

Francisco Monrós nació el día (i de junio de 
1922 en Barcelona. Allí realizó sus primeros es­
tudios, iniciándose en el de los insectos bajo la 
tutela tlel muy destacado roleopterólogo, Fran­
cisco Español (.olí. A los diez y siete años llegó 
a Argentina en donde hizo su carrera de inge­
niero agrónomo (terminada en 19-17), en la U n i ­
versidad Nacional de Buenos Aires. 

Desde 1918 desempeñó diversos cargos en la 
rnueis ic l .n l Nacional de T u c u m á n , entre ellos: 
Director interino del Instituto tle Entomología, 
Secretario Técnico de la Academia tle Ciencias 
Biológicas, así como varias cátedras. A l morir 
era Vicetlccano y profesor titular tle la Facultad 
de Agronomía de la Universidad Nacional de 
T u c u m á n ; además, formaba parte desde hacía 
varios años del Instituto Migue l L i l l o . 

En 1950, la Asociación Argentina para el 
Progreso tic las Ciencias le o torgó el premio 
"Juana Petrechi" por su trabajo "Revisión Sis­

temática tic los Hispinae Argentinos", efectua­
da en colaboración con J . M . Viana . E n 1952-
5 3 , la John Simon Guggenheim Memoria l Foun­
dation le distinguici ton una beca para visitar 
los principales museos de Estados Unidos y tra-

E) D r . Francisco Monrós 

bajar en el U . S. National Museum, así como en 
el Museum of Comparative Zoology, de Har­
vard. En 1955-56 el Gobierno tle Francia le otor­
gó una beca similar, teniendo oportunidad tle 
trabajar en el Musée d'Histoirc Naturelle de Pa­
rís, y de recorrer otros centros científicos tle la 
importancia del Brit ish Museum, tlel Museo 
Frey de Munich , etc. 

Monrós es sin duda el mejor especialista de 
Chrysomelidae tle habla española . Sus publica­
ciones llegan a unas 60 , de entre las que destacan 
obras tle gran envergadura como "Revis ión 
de las Especies Argentinas de Chlamysinae" 
1952 ; "Revisión sistemática tle las especies de 
Clythrinae", 1953; "Revis ión of the Chrysomelid 
subfamily Aulacoscelinae", 1 9 5 4 ; su contribu­
ción a la ú l t ima edición del Coleopterum Ca­
talogue, en donde p reparó las partes correspon­
dientes a las subfamilias Sagrinae, I.amprosoma-
tinae y Clythrinae; así como la sinopsis mundial 
de los géneros de Chrysomelidae (Vol . 1). 

S in embargo, no es el n ú m e r o la principal 
característica de la producción entomológica de 
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Monrós, sino su calidad. Monrós es uno de los 
pocos entomólogos de lengua española que com­
prende la necesidad de cambiar los viejos mé­
todos de trabajo de la entomología clásica por 
métodos que se aproximen más a lo que se ha 
dado en llamar "nueva sis temática". 

Esta tendencia de Monrós se muestra en su 
interés por la var iación intraespecífica, así como 
en la profundidad con que examina la morfolo­
gía de los grupos estudiados. Sus monograf ías 
van antecedidas por estudios morfológicos su­
mamente minuciosos y en donde se plantea en 
forma comparativa e l examen de varias especies. 

Cabe señalar a q u í que el interés de Monrós 
por la morfología de los Chrysomelidae encuen­
tra un gran auxi l ia r en su facilidad para el di­
bujo, ya que sus trabajos es tán profusamente 
ilustrados, l lamando la a tenc ión la exactitud y 
claridad de sus figuras que, en algunos casos, 
v. g. en la monograf ía de los Clythrinae, son mo­
delo tle la i n t e rp re t ac ión morfológica. Por otra 
parte, su interés hacia la biología de los criso­
mél idos se separa de lo anecdót ico mostrando 
una marrada o r i en tac ión ecológica. 

Es grande asimismo, su interés por la distri­
bución geográfica y filogenia; dando una im­
portancia básica al estudio de la evolución de 
los Chrysomelidae, en la que pone de manifies­
to su concepción filosófica y científica de la 
sistemática como un esquema del desarrollo fi-
Iogenético de un grupo y no como una simple 
colección de especies. 

Ante la carencia de grandes museos, Monrós , 
como la mayor parte de los entomólogos que 
trabajan en Hispano-Amér ica , ded icó una bue­
na parte de su tiempo a la formación de una 
colección. Trabajando en ella sufrió la intoxi­
cación que le ocasionó la muerte. 

Su colección cuenta con un total de 50 000 
ejemplares (entre ellos 244 holotipos y 1356 alo-
tipos). 

Aparte de sus estudios sobre Chrysomelidae, 
Monrós real i /ó una intensa labor literaria (ha 
dejado más de 40 ensayos inéditos) en la que 
se traduce su interés, entre otros puntos, por la 
cultura ind ígena americana hacia la que experi­
mentaba interés y s i m p a t í a . — G O N Z A L O H A L F F T E R . 

T . A . H E N R V 

E l 4 de mayo de 1958 falleció en Londres 
Thomas Anderson Henry a la edad de 85 años. 
Entre los químicos orgánicos era bien conocido 
por su labor original en el campo de los alca­
loides y sobre todo por su meritoria obra de 
d ivulgación y recopilación en el mismo terreno. 
Su l ibro sobre alcaloides ("The plant alkaloids") 
es la obra clásica de mayor valor sobre el tema. 
E l familiar " H e n r y " se hab ía publicado por 
primera vez en 1913 y su úl t ima edición —cuar­
ta— data de 1949. Es todavía la monografía 
más importante, más completa y más consultada 
sobre alcaloides. 

Nacido en Dundee el 20 de enero de 1873, 
se inicie') como farmacéut ico, per tenec ió a l cua­
dro de investigadores del Instituto Imperial de 
Londres y en 1919 fue nombrado director de 
investigaciones de los Laboratorios químicos 
"Wellcome", importante empresa farmacéutica 
inglesa, de tuyo puesto se re t i ró en 1943. Aparte 
de sus investigaciones originales en algunos gru­
pos de alcaloides, se o c u p ó también de glucó­
sidos cianogenéticos y de medicamentos sintéti­
cos destinados principalmente a combatir en­
fermedades tropicales.—F. G I R A I . . 
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Libros nuevos 

1 M . I I , I>. J . . / .OÍ principias ¡Ir la im'etligación. en 
Infligía v i/ir<íiriri<i (Principies ni Hescaieh in lUnlogy 
and Medicine). X V + 125 pp. J . B. Lippineott <<>. Fila 
i lc l l ia . 1958 (4.75 dóls.). 

F.l profesor Ingle, renombrado fisiólogo actualmente 
adscrito al Ben May Cáncer Research, l 'niversily of C h i ­
cago, es uno de lo» promotores de la nuera publicación 
Perspectivrs in Biolosy and Medicine, proyectada para 
facilitar el intercambio de ideas entre los científicos. Fue 
a ello conturliado. como estamos otros, por el creciente 
peligro tic la falla de espacio en los periódicos científicos 
de la que resulta una política editorial que obliga a la 
presentación escuela de dalos y a restringir rada ver 
más rigurosamente los antecedentes hislóiiios de los pro­
blemas planteados y la discusión de los resultados. 

Aunque para Ingle la historia de las ciencias bioló­
gicas ei consustancial con la historia de las grandes hipó­
tesis y de sus protagonistas, no ahoga |xir el pensamiento 
exento de crítica ni por la cómoda especulación. Ingle, 
como experimentador, conoce bien las prevenciones a que 
dclien «imelerse las ideas. 1.a demostración experimental 
acompañada del análisis estadístico de los dalos ton los 
requisitos indispensables para discernir los hechos de las 
hipótesis. Sin embargo el experimento y la leo ría son 
elementos inseparables en la investigación científica. El 
esclarecimiento de los problemas, no se logra con la mera 
adición de los datos aislados, depende de la síntesis de 
aquéllos iluminados por la luz de la tecnia. I .1 elección 
de los objetivos a realizar constituye para el científico un 
problema muy arduo, una \ct resuellos los detalles de 
técnica y las condiciones materiales del trabajo experi­
mental. 

Ellos Principios son el resultado de la atenta reflexión 
del profesor Ingle sobre los aspectos mas generales (filo­
sóficos) de la investigación, aspectos que ha tenido que 
abordar personalmente y a los cuales no se les ha dado 
la importancia que merecen en la educación científica. 
F.l creador científico difiere en sus normas ele trabajo de 
las peculiares al técnico, más hábil y menos imaginati­
vo esle úlilnro. aun cuando las diferencias esenciales 
sean seniles, resisten al análisis adecuado y en consecuen­
cia muy difíciles de controlar y transmitir ixir métodos 
educativos. "No es posible", dice el autor, "enseñar a un 
científico cómo hacer un gran descubrimiento, del mismo 
modo que serla ilusorio enseñar al |>octa cómo se escribe 
un gran poema, al pintor cómo se plasma una obra maes­
tra y al compositor cuál sea el camino para escribir una 
partitura inspirada" (pág. VIH) . 

II estudiante de cualquier disciplina biológica o mó­
dica elelre reunir, además de la información adecuada y 
de la deslre/a para las manipulaciones, ciertos conoci­
mientos generales concernientes a la recolección ele datos 
(plan experimental) y a su interprelación, conocimientos 

que pueden ser enseñados. 

('na gran parle de la obra está dedicada a simplifi­
car las dificultades inherentes al establecimiento de los 
hechos. l a percepción sensorial directa del hombre sólo 
capia una proporción reducida de las manifestaciones 
energéticas y hace ver su incapacidad pata apreciar di­
ferencias cuantitativas aproximadas aun err el caso de que 

los estímulos se hallen dentro de la escala perceptible. 
En consecuencia, gran parle del esfuerzo científico há­
llase orientado hacia el perfeccionamiento del instrumen­
tal físico para detectar y medir los fenómenos natura­
les. E l científico deberá mantenerse muy alerta contra los 
efectos desvanecientes de la sugestión en lo que se refiere 
a los procesos de percepción c ideación. Debe habituarse 
al miieslreo copioso de los objetos estudiados y a la eje­
cución precisa de los experimentos. 

Define la causa de cualquier acontecer especifico co­
mo "cualquier antecédeme necesario o acaecer concomi­
tante o condición", enfoca la atención sobre la compleji­
dad de las "causas" y la importancia ele las condiciones 
cocxistenles. Además el autor, para establecer l is "con­
diciones necesarias" que determinan una situación de 
estabilidad, relaciona varias categorías de causas "consen­
súales" (sostenimiento, secundarias) y analiza las causas 
"activas" como variables que ci) disparan la respuesta de 
un sistema y.i organizado para la misma, h) facilitan una 
reacción como catalizadores, o c) provocan respuestas 
transmitiendo energía directamente al sistema. 

Promueve una interesante discusión en torno de los 
factores "heleropoiéiicos" (productos de diferencias que 
pueden introducir variables extrínsecas c intrínsecas) (ta­
les como diferencias de especies, determinantes genéticas, 
sexo, edad, actividad, emotividad, características físicas 
ambientales, ingesta alimenticia, ritmos fisiológicos y 
adaptación) que pueden afectar las respuestas a un ré­
gimen experimental dado. 

E l úl t imo capitulo, probablemente de escasa aplica­
ción para los novicios ele la ciencia contiene ideas muy 
valiosas y ponderadas sobre "Relaciones entre los cientí­
ficos" en sus asiiectos educativos y referidas a distintas 
formas de investigación organizada. 

E n toda ocasión el a. se esfuerza en poner de mani­
fiesto los beneficios que tanto el experimentador como 
el investigador clínico pueden obtener de los métodos 
estadísticos de grande importancia larrto para el planea­
miento de las experiencias como para la interpretación 
de los resultados. Los dos aspectos, planeación y análisis. 
Iiáliansc ín t imamente conectados. No considera que el 
análisis estadístico sea un guía infalible para decidir o 
para reemplazar al sentido común. Nadie que esté ave­
zado a las técnicas de investigación, ni aún. los más in­
fluidos por la restringida atmósfera de la filosofía ele la 
ciencia, puede señalar el camino seguro para llevar a fe­
liz término cualquier investigación "fundamental". Pero 
la oliscrvancia de los principios generales de la investi­
gación ampliará las perspectivas del estudioso y contri­
buirán a normar su criterio para la comprobación cien­
tífica. 

E l volumen que comentamos es la obra de un in­
vestigador concienzudo, no de un filósofo de la ciencia. 
Eir conjunto es un libro exécrenle y en él se advienen 
claras referencias a problemas de la investigación actual 
y además un grato y saludable efluvio psicológico dirigido 
a conseguir la "verdad y sus consecuencias". E l goce, la 
satisfacción ele inquirir, debe ser una disposición funda­
mental para la investigación científica y esta necesaria 
actitud ha de armonizarse con la comprensión de los fe­
nómenos naturales, su predicción y control entre los 
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objetivos generales de la ciencia: " L a investigación debe­
rá ser un juego grato, en el que el investigador pueda ha 
llar en el ambiente del lalxiratorio. en la compañía de los 
discípulos, satisfacción renovada a lo largo de su vida". V 
añade : en otro lugar " la ciencia debiera ser mostrada con 
todo su colorido, belle/a y dramatismo, y estas cualidades 
estimulantes de la ciencia no dcl>cn ser preteridas en nin­
gún momento de la educación ni en la vida del lahora-
torio. aunque la disciplina y la a tención por el detalle 
sean también requeridas". 

N o se (rala de un llandbuch sisteman,o y la orien­
tación del l ibro nunca fue dir igida en tal sentido. l o s 
lectores tal ve/ echen de menos algunos punios que han 
sido omitidos totalmente y otros para los que hubieran 
deseado un desarrollo más completo. A q u i vamos a enun­
ciar algunos temas que podr ían ser tratados en la pró­
xima edición: Financiamicntn de las investigaciones, que 
incluyera las ventajas y las limitaciones del contrato de 
investigación. Problemas derivados del enrarecimiento y 
de la complejidad de la ins t rumentac ión . Consecuencias de 
la creciente avalancha de publicaciones y las nuevas ten­
dencias en la " r ecupe rac ión" de la información cientí­
fica. E l aumcnln del desequilibrio enlre los periodos de 
" inspi rar ión" y de "persp i rac ión" en la investigación 
científica. E l conflicto latente, para los dedicados a la 
ciencia, entre su vocación, las necesidades domesticas y 
las responsabilidades personales ante la familia y la so­
ciedad. 

Son susceptibles de crítica otros aspecto del libro, 
tales como la secuencia de los temas tratados y las des­
igualdades de estilo. Algunos capí tulos se leen con la 
misma fruición que los ensayos bien escritos. Otros pa­
recen meros esquemas, y algunos ("Basic assiimptions of 
Science", p. -4; "Fallacies". p. 60) son poco mas que in­
ventarios de t í tulos. 

Por supuesto, estas críticas afectan solamente a la pe­
riferia. E l núcleo es sólido, estimulante y meritorio, no 
sólo para los investigadores en su ciclo fetal o neonato 
sino t ambién para los veteranos en sazón. Mientras In­
gle escribía para los estudiantes tenía la convicción de 
que su trabajo podía aprovechar accidentalmente al in­
vestigador maduro que mirase su obra a gran distancia. 
F.n realidad, él se m a n t e n d r á adicto a la filosofía de la 
investigación. 

E l que esto escribe está convencido de que más de un 
lector —en un pasaje u otro de la lectura de este deli­
cado volumen— responderá igual que uno de los héroes 
de novela policíaca favorito de Ingle: " I * pone a uno a 
pensar furiosamente". {Cabe elogio más grande?-JOSÉ 
BROZF.K. 

Bi 'RNS, B . Ti., La corteza cerebral de los mamíferos 
(The Mammalian Cerebral Cortex), 119 pp., 25 figs. 
Edward A m o l d Publ . , l . td . Londres, 1958. 

E n esta monograf ía reconocemos aquel mismo estilo, 
que hemos satxircado otras veces y que ha hecho tradi­
ción, buena t radición, en la bibliografía científica in­
glesa. Nos recuerda o i rás obras semejantes de Shcrring-
ton. de Kei th Lucas, de H i l l , de Barcroft, de Adr ián y 
de Eccles, por citar sólo aquél las que dejanm en nues­
tra mente una impresión más perdurable. 

N o es empresa fácil destilar en el breve espacio de 
estas monografías el acervo de hechos y sugerencias que 
contienen. Este trabajo exige, además de una habilidad 
extraordinaria, profundo conocimiento de los problemas 

tratados y un rigor doctrinal insobornable. F.l autor ma­
nifiesta estas cualidades ion lauta discreción como segu­
ridad. 1.a obra que romeiiiainos no pretende ser una "mise 
aci point" ni un ensayo científico sobre el funciona 

miento de la , <a cerebral. TainixHo quiere ser el 
relato de la exploración |H-rsonaI de los problemas in­
herentes a su enunciado. E l lector se siente asido de la 
mano de un guía seguro, honrado y conocedor que 
lo invita a recorrer amplios territorios, sembrados de 
incógnitas, previamente reconocidas con arte y sapiencia. 

E l propósi to del a. se advierte desde las primeras pa­
labras del Prefacio cuando afirma: Quiza sea la neuro-
fisiología la mds propensa, entre todas las ciencias bio­
lógicas, a las denominaciones enrevesadas de conceptos 
sencillos y, cuando se lamenta, de la desproporción exis­
tente entre el instrumental necesario y los resultados ob­
tenidos. Escribo, dice a seguida, para los que no versados 
con el uso de los osciloscopios, sobre aquellos aspectos 
de ta neurofisiotogla que me han interesado, utilizando 
la terminología mds asequible y recatando mis opinio­
nes personales y prejuicios en aras de presentar el mayor 
número de hechos bien establecidos. F.l Prof. Delisle 
l i i i ins cumple puntualmente sus propósitos sacrificando 
todo posible lucimiento, a la exposición clara y sencilla 
de los problemas planteados y de los resultados oble-
nidos. 

L a obra se desarrolla en cinco capí tulos cuyos enun­
ciados son los siguientes: I. Propiedades generales de la 
corteza cerebral aislada; II, Descargas diferidas; III, /.« 
actividad espontánea de tas neuronas centrales; IV, 
IM transmisión de las excitaciones en el espesor de la cor­
teza cerebral, y V. El problema de la memoria. 

F.l a. comenta las graneles dificultades que aparecen 
a l plantéense los problemas de la fisiología cerebral, 
l a más desconcertante surge al compulsar la r iquísima 
variedad de formas celulares, la complicada disposición 
de las mismas y las funciones, probablemente distintas, 
de sus estructuras organizadas. Esta misma preocupa­
ción acuciaba a c .ipil cuando decía en el prólogo de 
su obra fundamental: Abundan en el texto, teorías, hi­
pótesis o meras conjeturas destinadas a interpretar des­
de el punto de vista de la utilidad funcional, las disfHi-
siciones estructurales de las células y focos nerviosos. Otra 
dificultad consiste en la elección y el manejo de las téc­
nicas adecuadas para esclarecer los enigmas del funcio­
namiento cerebral. Es cierto que la experiencia acumu­
lada en el estudio de las estructuras nerviosas más sen­
cillas, el progreso de las técnicas electrónicas y la maravi­
llosa perfección de los inicroclectrodos usados en neuro-
fisiología, han pcrini l ido estudiar con precisión; las reac­
ciones de las fibras nerviosas aisladas, las de las neuronas 
individualizadas, los niveles sinápticos y los órganos sen­
soriales. Sin embargo, al abordar el estudio de las fun­
ciones de la cortera, las técnicas y los programas expe­
rimentales deben acomodarse a una situación mucho más 
complicada. L a evidente plasticidad funcional, carac­
terística del sistema nervioso central, no ofrece apa­
rente acomodo con la enorme variedad de sus estructuras. 

Estas perspectivas poco estimulantes no han hecho 
mella en el á n i m o templado del Prof. l imos Util izando 
microelectrodos capilares exploran, con Grafstcin, dis­
tintos espesores ele la corteza cerebral aislada para de­
terminar el origen de las respuestas eléctricas. Atr ibu­
yen a determinadas células, t ipo A , la respuesta super-
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ficial negativa y a las células, tipo 11, la respuesta su­
perficial positiva. 

Considera las descargas diferidas como una manifes­
tación fisiológica muy frecuente en el sistema nervioso 
central, lo mismo en los reflejos espinales que en las 
células de la corte/a cerebral estimuladas por descargas 
aferentes. También es posible que, en ciertos casos de 
epilepsia, quepa atribuir valor patogénico a las descar­
gas diferidas de las neuronas conjuntamente con fenó­
menos de autoexcitación. 

Más adelante examina los efectos que ejercen la per­
sistencia de los transmisores humorales en la descarga 
prolongada de las interneuronas y en los fenómenos de 
excitación e inhibición. Luego pone de manifiesto la 
importancia de la rcpolarización diferencial de las neu­
ronas y de los factores químicos que pueden modificarla. 

F.l capítulo I I I está dedicado al análisis de la presunta 
actividad espontánea de las neuronas centrales. Los lí­
mites de separación entre las actividades atribuibles a las 
descargas diferidas y las que parecen generadas espon­
táneamente , por ciertas neuronas, son muy confusos. Los 
resultados experimentales no suministran respuestas con-
cluyentes, y ni siquiera podemos ofrecer una definición 
satisfactoria acerca de lo que deba entenderse por acti­
vidad espontánea. 

Refiriéndose a las conexiones intracorlicalcs, después 
de una crítica de los resultados aducidos, sugiere que 
las células tipo B , podrian explicar teóricamente ciertos 
aspectos de la integración funcional de la cortera y ad­
mite quedan muchas incógnitas que dilucidar sobre esta 
cuestión fundamental. 

En el liltimo capítulo trata del problema de la me­
moria. Era noción generalmente aceptada aquélla que 
sitúa en la corle/a cerebral los dispositivos funcionales 
de la memoria. Pavlov consideraba la corteza cerebral 
como el órgano esencial para el adiestramiento condicio­
nado. Sin embargo, la extirpación de amplias zonas de 
la corteza cerebral en el hombre no suele producir un 
déficit apreciablc de la memoria o de la inteligencia. La 
extirpación de la zona cortical de los movimientos de la 
mano en monos adiestrados previamente para ciertos mo­
vimientos manuales no anula el previo adiestramiento. 
Trata de explicar ciertos aspectos de la memoria me­
diante fenómenos de facilitación sináptica, un periodo de 
bombardeo repetido de la sinapsi* fior potenciales afe­
rentes determinaría una disminución de la resistencia si­
nóptica para el jiaso de potenciales diferidos. A conti­
nuación examina los distintos mecanismos que pueden 
inducir cambios de la resistencia sináptica, para insistir 
más tarde en la dificultad de situar en un lugar deter­
minado el asiento de la memoria. Maneja los datos co­
nocidos sobre las mcxlificacioncs de la estructura cerebral 
y del número de neuronas en el envejecimiento con la 
declinación progresiva de la memoria y de la actividad 
mental de los ancianos sin que sea posible extraer da­
tos muy valiosos para la solución del problema. 

Y, asi llanamente, llevados de la mano, terminamos 
la lectura de este pequeño manual, escrito de manera 
amena y asequible, y del que sacamos una impresión 
alentadora y optimista que hemos de agradecer a su ani­
moso c inteligente autor.—J. PUCHE. 

B E K M A N , H . , Fai macos, su naturaleza, acción y ma­
nejo (Drup, Their Nature, Action and Use), 728 p p „ 

I2fi figs. W . B. Saundcrs Co. Filadclfia y I-ondrcs, 1958. 

E l profesor Bcckman reafirma, con la obra que co­
mentamos, su acreditada habilidad para redactar libros 
útiles para grandes conjuntos, de lectores. 

Aparte de su lalxir en los "Receñí Advanrcs of l'har-
inacolngy and I herapeulirs", destinados a presentar perió­
dicamente las últimas aportaciones en este campo de 
actividades, la obra más difundida del Prof. Bcckman es 
su tratado de Terapéutica médica (Trcatmcnt in Gene­
ral Practicc) cuya primera edición de 1930 ha sido con­
tinuamente renovada en las múlt iples y sucesivas re­
ediciones. 

F.l empeño de la obra actual consiste en poner al al­
cance de los estudiantes de medicina un resumen de los 
conocimientos actuales sobre farmacología que les per­
mita completar los que deben adquirir en los cursos 
teóricos y en las prácticas de esta importante disciplina. 
Sin embargo se advierte, desde el primer momento, la 
dificultad que entraña el propósi to, ya que es muy 
arriesgado fundir materiales tan diversos, como los que 
reúne en su libro, para que conserven cierto valor pe­
dagógico. Entiendo que las enseñanzas fundamentales de 
la Medicina deben asumir un nivel científico lo más 
elevado posible, y este es el caso de la Farmacología 
cpie debe ser una continuación de la Fisiología y de la 
Química biológica principalmente. Las aplicaciones clí­
nicas, a las que los estudiantes de los primeros cursos son 
tan aficionados, delu-n escalonarse más tarde, cuando ha­
yan adquirido los conocimientos científicos principales. 
Sólo así puede ser provechoso poner al alcance de los 
escolares resúmenes de conocimientos tan diversos como 
los contenidos en el que comentamos. 

L o que antecede no pretende restar méri to alguno a la 
obra de Bcckman que ofrece, entre otros, el aliciente de 
ser un catálogo bien ordenado de las cualidades y apli­
caciones de los medicamentos más usados en la práctica 
clínica. 

E l contenido de este volumen hállase distribuido en 
tres grandes secciones: la primera consta de un solo ca­
pítulo dedicado, según declara el A . a justificar a la 
Farmacología y a los Farmacólogos. L a sección II se t i­
tula: la naturaleza de los fármacos. 1.a sección III deno­
minase. I.as acciones y el manejo de los fármacos; far-
macodinainia y aplicaciones prácticas. 

E n cuanto a la sección I y de su único capitulo debo 
decir: que es tan breve, en todas sus i>osibles dimensio­
nes, que de serlo tanto no está justificado, n i justifica 
nada de lo que pretende justificar. 

La sección II, está compuesta de 8 capítulos en los 
que el autor trata los siguientes enunciados: efectos clí­
nicos obtenidos con fármacos, los distintos orígenes de los 
fármacos, posibilidad de formar nuevos compuestos, na­
turaleza de la acción medicamentosa, destino de los me­
dicamentos, factores que afectan la administración de los 
medicamentos, adicción a las drogas, hipersensibilidad a 
los medie .lineólos, l a sección III es la más nutrida e 
interesante, consta de 13 subscccioncs que se dicotomizan 
en los (¡7 capítulos restantes. Cada capítulo reúne grupos 
de medicamentos afines, desde el punto de vista farma­
cológico, de los cuales se hace una descripción que abar­
ca los siguientes extremos: origen, naturaleza química y 
preparados; efectos clínicos; modo de acción; absorción, 
distribución, metabolismo y excreción; dosificación; efec­
tos tardíos, toxicidad y contraindicaciones. A l final de 
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rada capitulo se insería una u-larión 1.11,11..Ki.• 11... sclet-
c roñada lObrC el contenido de los mismo». 

Dejando a un lado las salvedades antedichas la lec­
tura de este l ibro puede prestar asuela a los estudiantes 
de (tirsos a\an/ados y a los médico» (pie no dispongan 
de tiempo o de los medios de información necesarios 
para remo/ar sus conocimientos de terapéut ica clínica.— 
J . P I C H E . 

|I shiss. C . I... VV. H . H A M I ' M . . K . K. I I S S I I I S y J . 

B. D A T A , la t/uíinitn dr los putduclos orgánicos medici­
nales (The Chemislry of organic medicinal producís), 
5fi!) pp. John Wiley \ Sons. Inc. Nueva York. 1957. 

E l éxi to de esta bien conocida obra lo indica clara­
mente el hecho de que desde que salió la primera edi­
ción (1941) se han hecho tres más en su lengua original, 
aparte de las traducciones, entre ellas una al español. 
Por otro lado, el gran desarrollo de la industria farma­
céutica norteamericana —(pie la ha llevado a ser la quinta 
industria química con unas venias anuales del orden de 
los I 500 millones de dólares, superior a la minería y a 
las fibras sintéticas— hace que lodo el inundo vuelva los 
ojos hoy en dia hacia las e n s é ñ a n o s norteamericanas en 
materia de qu ímica farmacéutica que es, en su mayor 
extensión, qu ímica orgánica . Por ello es tanto más inte­
resante comentar una obra que ha venido a representar 
el expolíenle más alto en el mundo de la enseñanza y la 
divulgación de la qu ímica orgánica farmacéutica. 

En líneas generales cabe señalar dos defectos serios 
en la ejecución de este libro: uno es su exagerado nacio­
nalismo —defecto que se va haciendo demasiado frecuen­
te en libros técnicos y cinlificoo de Estados ruidos— y 
el otro la ausencia de dalos sobre métodos de obtención I 
sobre propiedades. I u cuanto a lo primero, es lamo más 
lamentable porque no se advierte de una manera ostensi­
ble ni se declara abiertamente. SI se adviene en un sen­
tido: la situación tan penosa que se ha creado en todo 
el mundo en cuanto a nombres y calidades de productos 
medicinales, s i tuación obligada pac el arrollador sistema 
de propaganda que sostiene en el mundo esa corriente 
incontenible de dó la ies . dólares oficiales (farmacopeas 
y formularios, publicaciones de las asociaciones profesio­
nales) y dólares privados (industria farmacéutica). De 
ahí se deriva que todos los ined i í amemos modernos apa­
re/can como norteamericanos: todos los nombres de las 
vitaminas de uso en el mundo son los nortéame!icanos: 
o i n deliberada exclusión de los nombres europeos ion 
primacía cici i l i f ica. medicamentos descubiertos y larga­
mente utilizados en Europa se hacen pasar por hallazgos 
americanos cuando en Estados l ' i i idos no se ha hecho o i rá 
cosa que fabricarlos en gran escala. Tal es el caso del sal-
varsán (arsfenamina), del p i ramidón (aminopirina) del 
alofán (cincófeno), de la paludrina (cloroguanida). de 
la resoquina (cloroquina), del lumiual (fenobarbital), 

de la novocaína (procaina), del lanjtctyl (ctoropromazlna) 
y de laníos oíros. Nada tendr ía que objetaise a este 
sistema si la obra estuviera confinada al uso nacional. 
Más grave es el sentido nacionalista solapado destacando 
la obra menor de norteamericanos con deliberado olvido 
de los nombres más eminentes si no son estadounidenses, 
l l a i e falla leer ciiidadosamenle el l ibro paia caer en la 
(líenla del exagerado valor que se da a recientes contri­
buciones uoiieaii icKianas sin mencionar los autores más 
importantes en el caso: así, es totalmente ilcspioporcro-

nado destacar la síntesis de la quinina (americana) sin 
mencionar ni una de las muy impór tame* e instructivas 
contribuciones al esclarecimiento de su estructura (ale­
manas), no es correcto pasar por todo un extenso capí tu lo 
sobre alcaloides del Iropano sin apenas mencionar el 
nombre de Wil l s táucr , ni discurrir sobre el colesterol y 
las vitaminas 1) sin mencionar una sola vez los nombres 
de Wicland y de Wrndaus mientras se cita varias a 
YYoodward, ni hablar de la cortisona y de la aldosterona 
sin (pie salga a colación el nombre de Reichslcin. n i 
ipic en lodo el capítulo sobre honnonas sexuales aparez­
can los nombres de Hulenandl ni de Kuzicka, ele. 

E l otro defecto que encontramos grave en esta obra, 
la falta de dalos sobre métodos de obtención y sobre 
propiedades le quitan un gran valor que debía y podía 
tener, Cabe pensar si de t rás de esa ausencia de dalos no 
hay un interés industrial-nacional en evitar la difusión 
de conocimientos que a la larga pueden mermar el gi­
gantesco aparato de ventas norteamericano. De cualquier 
mcxlo es algo que le hace perder gran valor al libro, de­
jándolo reducido a una simple enumeración, l ipo catá­
logo, de medicamentos y más medicamentos, eso sí inclu­
yendo hasta la úl t ima novedad sintética que ha apareci­
do, pero sin que alcance el nivel que todavía se espera de 
una buena obra moderna sobre química farmacéutica. 
Incluso, la larga enumeración de sustancias n i siquie­
ra es feliz en su ordenación y clasificación en muchos 
casos y Irasla menudean demasiado las erratas, sobre 
lodo en los nombres científicos de plañías . No obstante, 
algunos capí tulos pueden mencionarse como cxcepcional-
mente buenos, desprovistos de todos los defectos anterio­
res y de presentación muy equilibrada en lodos los as­
pectos: son los capí tulos sobre ant ihis tamínicos y sobre 
sulfas. Muy acertado ha sido t ambién el incluir por 
primera vez en esta edición un capí tu lo especial y muy 
extenso sobre antibióticos. 

Es necesario señalar t ambién otro aspecto de esta 
obra por la trascendencia que tiene como norma formati-
va en los jóvenes químicos y farmacéuticos, especialmen­
te de este continente. Mv refiero al exagerado valor que 
se eslá atribuyendo en estos úl t imos años a (oda una 
técnica de hacer síntesis totales de productos naturales, 
por procedimientos complejísimos, con rendimientos r i ­
diculos y sin ninguna perspectiva, ni próxima n i remola, 
de uti l idad práctica. Semejantes síntesis tienen un alio 
valor científico pero se hallan muy lejos de representar 
ninguna, conquista práctica. E l mencionarlas en obras 
de este tipo y, lo que es más grave, el mencionarlas des­
tacándolas como contribuciones de extraordinaria impor­
tancia cuando se pasan por a l io oirás de mucha mayor 
significación, además de constituir una notoria injusti­
cia, reasulla altamente ant ipedagógico. Quizás coincide 
con que las mayores contribuciones de ese género proce­
den del laboratorio del profesor Woodward en la U n i ­
versidad de Harvard, pero resulla muy desequilibrado el 
hecho de que err una obra que pretende ser concisa y 
muy selectiva —por la errorrrre extensión del tema— y 
que adolece de laníos defectos como hemos señalado, se 
destaquen, con lanía resonancia, ci tándolas con toda preci­
sión bibliográfica y dedicándoles páginas enteras, las sín­
tesis míales que ha llevado a cairo Woodward sobre la 
quinina, la eslrirnina, la reserpina. el ár ido lisérgico. la 
cortisona o el colesterol, sin cpie basta ahora, de ninguna 
de esa substancias se hayan logrado obtener por esos 
procedimientos irrás que algunos miligramos y no se pre-
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vea en nuichin iftoi la poalMMHad de convenirlas en mé-
Kxlos «le utilización jiráilica.—F. C.IRAI.. 

K I . Y N K , W. , Lo química de los esleroides (The Chemis-
Iry of Ihc Sleroids). 2 1 5 pp- E d i l . Melhuen. Londres, 
195" . 

1.a qu imi ía «le los esleroides se ha hiperliofiado de 
lal manera «|ue constituye hoy uno de los capítulos más 
inieresanles y anuales de la química orgánica. De ahf 
que, por todas parles, empiecen a publicarse monogra­
fías de lodos lámanos y «alegorías. Este l ibrilo «le Klync, 
lector de bioquímica en la I'niversidad de Londres, licne 
el mérito de poner al alcance de cualquier químico, en 
forma sintética y atractiva, lodo lo más importante y más 
moderno en relai ión con la química «le los esferoides. 
Comienza destacando la importancia de los problemas 
físico químicos como la conformación, los espectros — ul ­
travioletas c infrarrojos—, las rotaciones ópticas y otras 
propiedades físicas para entrar después detalladamente 
en las propiedades químicas, sin dejar de ocuparse de 
las reacciones más modernas de las moléculas esleroides. 
para acabar con una extensa exposición sobre los esle­
roides «|iie se cneucnltan en la iialurale/a. Todavía, un 
pequeño rapllulu final completa el valor de la obra al 
describir métodos de separación de esleroides: métodos 
químico-, separaciones físicas y valoración cuantitativa 
de, esleroides. 

L a forma concisa, con abundancia «le tablas y esque­
mas gráficos de fórmulas, el contenido abundante bien 
sintetizado en un volumen tan pequeño, y la completa 
actualidad de su contenido, hacen de este librito un 
ejemplar que se lee con mucho agrado y se procura te­
ner a mano para quien quiera estar familiarizado con 
la química de los esleroides.—F. l . m t i . 

H O P P K , H . A . , f'aimacognosia (Drogenkunde), 7 ' ed„ 
1 2 S I pp., 7 figs. Verlag Cram der Gruyter & Co. Hani-
burgo, 1958 (78 D M ) . 

E n su séptima edición, el libro —considerado ya des­
de sus primeras ediciones (es decir, desde hace décadas) 
como obra modelo— llega verdaderamente a su punto 
culminante respecto a perfección y utilidad conjuntas. 

E n las dos parles principales, se traía en I 838 pá­
rrafos las materias primas de origen vegetal o animal en 
un orden perfectamente estudiado-, comenzando con la 
denominación de la sustancia en latín, sigue su proceden­
cia, mención de las parles utilizadas, las denominaciones 
comerciales en latín, alemán, inglés, francés y español 
(portugués), las farmacopeas especiales donde se encuen­
tra, la denominación y descripción de los principios acti­
vos, el uso en medicina y o i rás aplicaciones, enumeración 
de las especies análogas y finalmente anulaciones espe­
ciales como por ejemplo su toxicidad, ele. Seguidamente 
se encuentra la bibliografía, sobre cuyo particular que­
remos subrayar y resaltar el hecho de que abarca no tan 
sólo libros y monografías especiales relacionados con el 
produelo tratado sino en total se encuentran unas 3 001) 
citas de publicaciones anteriores y de los años recientes 
también. 

En la tercera parle se encuentra la enumeración de 
las sustancias según los continental de prixedenria. se­
ñalando además los principios activos y las partes uti­
lizadas. 

I .i «uaiiu paite se deiliía a la <lasifiracióu de las ma­
terias primas según su aplicación, en las siguientes divi­
siones: Aceites esciuiales. Balsámicos. Drogas aromáticas, 
Kn/imas y fermentos. Colorantes, (.rasas y aceites, Cur­
tientes. Especias, (aunas. Resinas, Hules, Alimentos, In­
secticidas, Saponinas, Mucilagos, Farináceas. Alquitranes. 
Productos veterinarios, ( « r a s y sustancias para diferentes 
usos (la clasificación se hizo en orden alfabético). A l f i ­
nal figura además una clasificación según las industrias. 

l a quinta parte, que nos parece sumamente útil , con­
tiene un breve vocabulario —alemán, inglés, francés, por­
tugués y e s p a ñ o l - de la terminología principal del mate­
rial Halado 

Ampl io índice bibliográfico, con libros y revistas por 
separado y un registro general con más de 2 0 0 0 0 voca­
blos completan el valor de este jiisiamcnie bien celebrado 
volumen para el uso teórico y orientación completa en 
prácticamente todas las industrias químicas.—J. ERDOS. 

¿n i i a r io ACHEMA 19!6/I9f8 (ACHEMA ¡ahrbuch 
I9!6/I9>8), I 0 7 0 pp. D E C H E M A c. v. Francfort «. M . , 
1957. 

El presente volumen excelentemente presentado, es 
el catálogo europeo del ramo de aparatos químicos, edi-
lado por encargo de la Sociedad Alemana de Químicos 
en Aparatos por el Dr . c lng. Q u i m . Eriberto Brclsch-
neider. Innovación notable de la obra es el texto comple­
tamente tctral ingüe (alemán, inglés, francés y español), 
que ocupa 1 0 7 0 páginas y con el propósi to definido de 
facilitar la preparación del Congreso "Dechenia" para 

1958. 'renemos a la mano una obra verdaderamente clim­
píela y í"il para todos los interesados. La recopilación 
parcial «le las partes más importantes es la mejor reco­
mendación y elogio de esta valiosa obra: índice alfabé­
tico de amores. Parte general con informaciones sobre 
l i» próximos congresos del continente europeo en Tec­
nología Química de la Federación e Ingeniería Química 
Europea, de la Federación Europea de la Corrosión y 
sobre la documentación del ramo de aparatos químicos. 
E n la parte ¿Quién suministra? ¿Quién da razón? se en­
cuentran dalos sobre aproximadamente 7 5 0 0 diferentes 
tipos de aparatos. 

Los insumios de escuelas superiores europeas en nú­
mero de 65 correspondientes a 1 0 países, informan sobre 
sus actividades relacionadas con maquinaria c instalacio­
nes en la industria química. 

La parte "Realizaciones de la técnica" abarca en 2 0 6 
páginas, en ellas 116 comunicaciones sobre diferentes te­
mas relacionados con la ingeniería química , redactados 
por prominentes especialistas. Casi un millar de casas 
productoras aparecen en una parle especial cnlrc los 
fabricanles de maquinaria, instalaciones y aparatos de 
medición, en el índice de empresas procedentes de 14 
países. Con Índice alfabético de marcas p.neniad.o, co­
mentario explicativo c indicaciones sobre las empresas y 
la sección de anuncios, termina el volumen con el carác­
ter de un perfecto manual —según nuestra opinión— pa­
ra químicos, ingenieros, industriales, comerciantes, con la 
enorme ventaja de facilitarles su uso directo en la re­
dacción perfecta en 4 diferentes idiomas s imul táneamen­
te.—J. F.RDOS. 

V O N B V L O W , K . , Geología para lodos. Iniciación teó­
rica y práctica en la Ciencia de la Tierra, Vcrs. españ. de 

158 



C ¡ENCÍA 

Joquíi i Cornei de Marena . 349 pp., '220 figs., C X I láms. 
en negro y en color, 1 mapa geol. ni unii , en col. Edito­
rial Labor. Ilarcelona, España , 1958. 

Es una buena t raducción española de. la 4» edición 
de la obra alemana "Geologie fiir Jedcrmann. Einc erste 
Einfi ihrung in gcologisches Dcnkcn, Arl ici ten und Wis-
sen". Se da en ella el caso poco frecuente de que el 
traductor es tan competente en la ciencia a tratar como 
en la lengua a traducir, de modo que se tiene la segu­
ridad de que ha sabido interpretar a la perfección los 
conceptos del autor; además no se ha limitado a ser un 
simple transcriptor sino que ha agregado observaciones 
propias, figuras y fotografías. 

Está destinada la obra a interesar al profano en las 
ciencias geológicas, consiguiéndolo francamente a base 
de un lenguaje ameno, un plan bien orientado, t í tulos 
atractivos y un gran n ú m e r o de ilustraciones. Después de 
unos capí tulos dedicados a definir la Geología, sus fines 
y sus medios, y de unas generalidades sobre las leyes de 
la Historia de la Tierra, pasa a estudiar extensamente y 
con numerosos ejemplos los agentes geológicos y los fe­
nómenos que producen, o sea la Geodinámica; después 
los materiales que constituyen la corteza terrestre o 
Ceognosia y por ú l t imo la evolución de la T ie r ra y de la 
Vida, es decir, la Geología histórica. A l final se dedica 
un capí tu lo a la Geología aplicada. 

Debe destacarse la profusión de ilustraciones, que hace 
aún más comprensivo al texto y más atrayente la obra. 
E n los grabados intercalados dominan los cortes geoló­
gicos, los bloque-diagramas y los mapas; hay, por ejem­
plo, 15 mapas que muestran la evolución paleogeogra­
f í a de Europa desde el Cámbr ico al Cuaternario, y, 
además de diversas figuras sueltas de fósiles, hay 21 pá­
ginas de los característicos de los per íodos y ocho lámi­
nas con fotografías de ejemplares típicos. Las láminas 
son ciento trece (dos sin numerar) con una o dos foto­
grafías cada una; de ellas hay siete en color de minerales 
y rocas, un mapa de la d is t r ibución mundial de los te­
rremotos y otro geológico t ambién en colores. 

Como es normal en las obras europeas de carácter 
general, las referencias no son exclusivas del viejo con­
tinente sino que abarcan a todo el mundo: por ejemplo, 
se presenta un mapa de la cuenca petrolífera del lago de 
Maracaibo (Venezuela), un esquema muy interesante de la 
corteza terrestre en América del Sur y cerca de cincuenta 
fotografías de ejemplos geológicos de toda América, entre 
las que están la del volcán I 'ar icul ín y las corrientes de 
lava de San Juan de Parangaricutiro de México.—Josí: 
Rovo Y G Ó M E Z . 

S E R M E T , J . , L'Espagne du Sud, 397 pp.. 100 fots., y un 
mapa. B . Arthaud. París , 1953. 

S E R M E T , J . , I.a España del Sur, T r a d . esp. de Consuelo 
Bcrgcs, 860 pp., 10« heliograbados, 1 mapa. E d i l . Juven­
tud. Barcelona, 195fi. 

Es una obra, fruto de unos veintidós años de trabajo, 
en la que se hace un completo estudio geográfico y hu­
manístico de Andaluc ía y de todas las regiones influen­
ciadas por ella, tales como Extremadura. Murcia y la par­
te meridional de Albacete. E l autor, profesor de Geo­
grafía de América en la Universidad de Toulousc (Fran­
cia) y antiguo miembro de la Escuela ile Altos Estudios 
Hispánicos en Madr id , con sus continuas visitas a Espa­

ña se ha compenetrado y enca r iñado con el ambiente 
que conoció desde antes del a ñ o 1930, de modo que su 
obra rebosa del entusiasmo de un gran hispanista. Ge­
neralmente, cuando se habla de Andaluc ía no se piensa 
más que en el "cante jondo", en el baile flamenco y en 
los toros. Sermet hace un l ibro nuevo; su objeto es la 
descripción del paisaje sin desdeña r el arte y la arqueo­
logía; como él dice, "no se podr ía disociar la Geografía 
y la Historia; el paisaje está hecho de su síntesis. 1.a 
naturaleza nos da el cuadro, pero los hombres, hasta en 
sus manifestaciones más humildes, son cogidos por las 
corrientes históricas. Es por la integración de la Histo­
ria en la Geografía por lo que se llega al alma de un 
país" . C o n esa concepción y con una excusa aparente­
mente turís t ica, es como desarrolla todo un estudio cien­
tífico y humanís t ico de la España del Sur tan renom­
brada y en realidad tan poco comprendida. 

Comienza comparando las dos Españas, la del Sur y 
la del Norte y se muestra contrario a la idea tan manida 
<ie que África empieza en los Pirineos. La nor teña con 
la central es totalmente europea, incluso Portugal. E n la 
sureña y en la med i t e r ránea se contrabalancean las ten­
dencias europeas con las africanas. Todo ello lo explica, 
como ya se ha dicho, geográfica e h is tór icamente apor­
tando bastantes ideas nuevas. Pasa luego a dar las ca­
racteríst icas propias del Sur, que se diluye por Extre­
madura, Castilla la Nueva y el Levante meridional, cu­
yas regiones estudia magistralmcntc, siempre con ese cri­
terio geográfico e histórico. Su espíri tu lo vemos en la 
definición que hace del pueblo andaluz: "Más que de 
su naturaleza, es de su pueblo de donde Andalucía sa­
ca su originalidad. Es a los individuos más que al país a 
quienes hay que referir los contrastes andaluces: moder­
nismo al lado de la rutina milenaria, desigualdades so­
ciales y económicas, mezcla de lo trágico y de lo cómico. 
En el pueblo andaluz encontramos así la quintaesencia 
de un tipo humano muy especial, que es preciso mirar 
con interés , sino con amor". 

Las cien fotografías que la ilustran a toda plana son 
escogidas y excelentes, dando una buena idea del pai­
saje al propio tícm|x> que del ambiente humano. 

Es una obra digna de ser conocida tanto por el cien­
tífico como por el turista y los españoles todos, especial­
mente la edición original francesa, pues en la española 
ha intervenido la censura hasta en las fotografías.—José 
R O Y O Y G Ó M E Z . 

S E R M E T , J . , Imagen de España (Imáge de VEspagne), 
100 pp., 146 fots. Larouse. París, 1954. 

E l autor, consagrado ya como un gran hispanista 
geógrafo-historiador en su anterior obra "La España del 
Sur", extiende su estilo propio a la descripción de todo 
el país presentándonos una nueva imagen de España, en 
la que hace resaltar los motivos históricos y geográficos 
que han producido la gran diversidad de paisajes, de 
costumbres y de pueblos que constituyen la unidad es­
pañola . 

Gran conocedor de España, nos la muestra en con­
junto en un primer capí tu lo , para luego, en los su­
cesivos, particularizar sobre las grandes regiones en que 
la divide: La España Central que comprende a las dos 
Castillas, León y Extremadura y en la que incluye, por 
razones de comodidad en el estudio, a la pane central de 
Aragón; la del Norte, o sea desde Galicia a los Pirineos 
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inclusive; Andalucía y la España del Eslc o Medite­
rránea. En cada uno de estos capítulos ofrece una visión 
completa de la región y. a liase de fotografías con largas 
leyendas, nos présenla con Inicuos ejemplos las carac­
terísticas del paisaje, de la arqueología y del folklore 
en general. Dedica un úl t imo capítulo a "1.a Fiesta es­
pañola" no limitada a las corridas de loros y al "cante 
jondo" que es como la ven la mayoría de los extran­
jeros, sino extendida, con alteza de miras, a los bailes 
y cantos de todas las regiones. 

Las ilustraciones son numerosas, cicnio cuarenta y 
seis, y bien seleccionadas, abarcando muchas de ellas, 
individualmente, páginas enteras. l a mayoría han sido 
obtenidas por el propio autor. Es como un verdadero 
álbum fotográfico en el que el observador no debe l i ­
mitarse simplemente a hojearlo sino que. además, debe 
empaparse bien del texto.—Josf Rovo Y G Ó M F Z . 

S U N / DK LA C A L Z A D A , C , IM Geografía médica en Mé­
xico a través de la historia, 200 pp.. 12 figs. Ed. Politéc­
nica. México, D. F , 1958. 

No hace mucho ticmiK) tuvimos ocasión de ocuparnos 
de este joven autor que desde el campo de la geografía, 
su actividad profesional, i r rumpía en la medicina, para 
enseñar a los médicos muchas cosas en ocasiones por 
ellos olvidadas. Entonces de manera amplia se ocupaba 
de Los fundamentos de la Geografía médica y su obra 
presentaba un panorama completo y moderno del tema. 
Ahora afinado todavía más nos présenla un libro en el 
que además de la geografía se ocupa de la historia, de la 
historia geográfica y de la historia médica. Con buena 
documentación y muchas lecturas pasa revista a los dis­
tintos hechos sucedidos desde los tiempos prccorlesianos 
hasta hoy en los cuales la medicina eslá ligada a un fac­
tor geográfico, t 'n primer capítulo se ocupa de la é|>oca 
precortesiana y de la conquista; en él repasa las causas 
ile los movimientos migratorios y de las despoblaciones 
ocurridas entre los pueblos indígenas lomando sus infor­
maciones de las fuentes contemporáneas, informaciones 
geográficas, códices, y libros escritos durante el siglo 
X V I , clasificando los motivos según los diversos factores 
que los producen con la comprobación de que muchos 
de ellos son de índole puramente geográfica. 

El segundo capítulo, dedicado a la Colonia estudia 
las figuras de Francisco Hernández, ¡Enrice- Martínez, 
Juan de Cárdenas, Cisneros y en general de aquellos 
médicos u hombres de ciencia, que simultáneamente con 
su profesión escribieron sobre la geografía de México, 
en muchos casos conectando fuertemente los datos geo­
gráficos con los médicos. También se ocupa en este ca­
pitulo de Sor Juana Inés de la Cruz y de Alejandro von 
Humboldt, comentando las aportaciones de éstos al co­
nocimiento de los climas y las enfermedades, para ter­
minar ocupándose de Montaña y el Brownismo en Mé­
xico. 

F.l tercer capítulo, pasa a grandes saltos sobre figuras 
y hechos del siglo X I X y de nuestro México actual. Se 
ocupa extensamente de la figura de Galindo y Vi l la 
quien dedicó extenso estudio a la geografía médica den­
tro de su clásica obra Geografía de la República Mexi­
cana, junto con él se ocupa de Carlos Pacheco y de 
Domingo Oivañanos, también autores de obras y esfuer­
zos en pro de un estudio geográfico médico de México. 

El libro, en gencial es muy interesante, aunque en 
algunos momentos resulte poco ponderado, ya que el 
autor se extiende demasiado en algunos lemas y pasa rá­
pidamente sobre oíros que necesitarían mayor investi­
gación. Probablemente se debe esto a la desigualdad de 
las fílenles utilizadas y un poco a la sensación de prisa 
con que parece eslar escrito. Mas, aunque te noten algu­
nas omisiones, toda la obra liene un positivo valor y 
es preciso reconocer que ha abierto camino en una 
dirección que estaba hasta ahora completamente aban­
donada de los investigadores. El trabajo de Calzada viene 
a demostrar el profundo interés que tiene este campo 
de trabajo para la ciencia mexicana y la urgente necesi­
dad de iniciar nuevas investigaciones sobre estos tenias 
donde se prometen positivos y sorprendentes resultados.— 
G . SOMOLINOS D'AKUOIS. 

Kot'FiitMANN, H . . Momentos nucleares (Nuclear Mo-
ments), vers. ingl. de la 2a. ed. alem. por E. E. Schneider. 
X I I I + 505 pp.. 198 figs. Academic Press Inc., Publ . 
Nueva York. 1958 (15 dóls). 

l a présenle obra es una edición inglesa preparada 
paralelamente a la segunda versión alemana del clásico 
texto Keininomente de H . Kopfcrmanu, el cual, desde 
su pr imen aparición en 1940, constituyó una fílenle 
inapreciable de información, lanío teórica como expe­
rimental, para los especialistas en el moderno campo del 
estudio de los momentos nucleares, campo cpie rccicntc-
menle se ha desarrollado mucho hasta llegar a conver­
tirse en una importante rama de la Física nuclear, debido 
especialmente al progreso de las nuevas técnicas de radio­
frecuencias para la medida de los momentos de los nú­
cleos atómicos. 

l a obra —que comicnc más del doble del material 
utilizado en la primera edición— nos presenta vivida­
mente el estado actual de los progresos llevados a calió 
en relación con el conocimiento de los momentos angular, 
eléctrico y magnético de los núcleos y de >u interpreta­
ción por medio de modelos teóricos de la estructura 
nuclear, tan útiles para la explicación de los más mo­
dernos fenómenos de la Física microscópica. 

Eslá dividida en cuatro grandes capítulos. En el pri­
mero de ellos se describe la teoría de las interacciones 
magnéticas y electrostáticas, enirc el núcleo de un alomo 
y los electrones orbitales del mismo. 

E l linimento eléctrico de un núcleo eslá determinado 
por la distribución de la carga eléctrica dentro del mis­
mo, en tanto que su momento magnético es debido a la 
distribución nuclear de las corrientes eléctricas. La es­
tructura fina de los niveles de energía de un alomo da 
origen a la llamada estructura hiperfina si el núcleo 
atómico tiene un momento angular, que, a causa del 
correspondiente momento magnético eslá acoplado al 
momento angular total de la envuelta electrónica del 
átomo. 

E l movimiento orbital de las partículas cargadas dentro 
del núcleo, prerduce una cierta densidad de corriente 
eléctrica que da lugar a efectos magnéticos. Sin embargo, 
eslc movimiento orbital no es la única fílenle de magne­
tismo nuclear ya que cada nucleón posee un momento 
magnético intrínseco que es paralelo a su momento angu­
lar propio o "spin". 

Por otra pane, los valores de la energía de la eslriic-
I nra hiperfina pueden ser aumentados o disminuidos 
debido a la interacción adicional del momento nuclear 
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de cuadrúpedo eléctrico, con lo» electrones exteriores. Esta 
interacción cuadrupolar depende de la orientación del 
"spin" nuclear con respecto al momento angular electró­
nico y por consiguiente, tiene diferente valor para cada 
nivel de la estructura hiperfina. 

E n presencia de campos magnéticos externos se pro­
duce además un efecto magnét ico debido a la dicha 
estructura hiperfina. Este efecto es distinto según que 
se trate de campos magnét icos débiles (Efecto Zccman) o 
fuertes Efectos Paschen-Back. Las transiciones entre los 
niveles de la estructura hiperfina, ya sean debidas a 
radiaciones de dipolo eléctrico o de dipolo magnético, 
pueden ser medidas cxpcrimcntalmente y en consecuen­
cia determinar los valores de los momentos nucleares. 

Existen dos métodos generales para determinar expe-
rimentaltnente dichos valores. Uno de ellos es la deter­
minación por procedimientos ópticos de las frecuencias 
de las lineas espectrales producidas por transiciones entre 
diferentes multipletcs de la estructura hiperfina (Radia­
ción de dipolo eléctrico). E l otro m é t o d o está basado en 
experimentos con haces atómicos y ha tenido particular 
éxi to coit la espectrografía de radiofrecuencias, ya que 
permite la medida de transiciones entre niveles indivi­
duales dentro del mismo multiplete (Radiación de dipolo 
magnético). 

La mayoría de los momentos magnéticos de los estados 
básicos y un gran n ú m e r o de momentos cuadrupolarcs 
fueron primeramente encontrados por métodos espectros­
copios de interferencia. En muchos casos, los métodos 
de radiofrecuencias han confirmado simplemente los datos 
ya conocidos y su mér i t o principal consiste en su mayor 
precisión, que ha permitido que actualmente sean cono­
cidos los momentos nucleares con un alto grado de exac­
titud. .Solamente en los casos en que los métixlos de 
interferencia óptica fallaron por su escaso poder de reso­
lución, la espectrografía de radiofrecuencias pudo pro­
porcionar datos nuevos. 

En el segundo cap í tu lo se estudian los datos de mo­
ni enton nucleares obtenidos de las propiedades de las 
moléculas libres. Comprende dicho capí tu lo la descripción 
c interpretación de la estructura hiperfina de los estados 
rotacionales de las moléculas dia tómicas diamagnéticas, 
asi como los efectos de los campos magnéticos externos. 
Se describen prolijamente las técnicas de medición de 
radiofrecuencias sobre haces moleculares eléctricos y mag­
néticos y también los hechos esenciales de la espectros­
copia de microondas para moléculas libres. Una sección 
especial de este cap í tu lo está dedicada a la medida del 
momento magnét ico del neu t rón , llevada a cabo por 
L . W . Alvarcz y F. Bloch en 1955. 

Un tercer cap í tu lo dedicado al estudio de los momen­
tos nucleares en l íquidos y cristales presenta los resulta­
dos obtenidos ú l t i m a m e n t e en la más reciente y. a la 
vez. más fructífera rama de estos estudios. E n esencia se 
consideran tres métodos: los de resonancia nuclear mag­
nética y de cuadrupolo relacionados con materiales dia­
magnéticos y desarrollados empleando las técnicas de 
radiofrecuencias, y el de resonancia paramagnét ica llevado 
a cabo en la región de las microondas. E l primero y el 
tercero de estos métodos son t ambién aplicables a los 
gases. 

Finalmente el ú l t i m o capí tu lo , de gran interés para 
el estudio de la const i tución de los núcleos atómicos, se 
dedica a la in terpre tac ión de los resultados experimenta­
les de los momentos nucleares en términos de los modelos 
nucleares que han sido recientemente propuestos. E n es­

pecial se estudia el llamado "Modelo de capas" del núcleo, 
postulado a causa de la existencia de los llamados " n ú ­
meros mágicos" asociados con configuraciones particular­
mente estables de las part ículas que integran la materia 

Tan to intercaladas en el texto como al final del mis­
mo se incluyen importantes tablas de momentos nuclea­
res y otros datos numéricos de gran interés. 

Es en suma este l ibro, repetimos, una obra indispen­
sable para el especialista y extremadamente valiosa para 
el lector que cpiicra ampliar sus conocimientos sobre esta 
Importante rama de la Física nuclear.—JUAN O Y A R Z A B A L . 

Código Internacional de Nomenclatura de Bacterias y 
Virus (International Code of Nomenclalure of Bacteria 
and Virusses), cd. The Edit . Board of the Intern. Comm. 
on Bactcr. Nomcncl., 186 pp., Iowa State C o l l . Press. 
Ames (Iowa), 1958 (8/50 dóls.). 

De modo análogo a los zoólogos y botánicos, tienen 
los microbiólogos que preocuparse mucho al hablar de los 
organismos que tratan de emplear los nombres científicos 
correctos que les corresponden y de usarlos siempre con 
toda precisión. Quizás no sean muchos relativamente los 
microbiólogos que tengan un interés particular por los 
problemas de nomenclatura en si, pero todos coinciden 
en (pie la aceptación de los mismos nombres por los 
diversos investigadores es completamente indisj>ensable, 
sobre todo en un campo tan relacionado, con la vida del 
hombre y de los animales domésticos, como es la micro­
biología. 

E n estos respectos va a ser de gran uti l idad la obra 
que acaba de aparecer, publicada por la "Edi tor ia l Board 
of the International Commiitee on Bacteriológica! No-
mcnclaturc". pero hay que señalar que el volumen pre­
sente se refiere sólo a las Bacterias, y de los Virus se 
t ra ta rá ulteriormente. 

La Comisión encargada de la redacción de este nuevo 
Código ha trabajado en su preparac ión durante siete 
años, bajo la dirección del Prof. R. E. Buchanan que la 
presidía y ha conseguido reunir en ella las reglas, reco­
mendaciones y principios dirigidos a la estandardización 
y uso correcto de los nombres científicos para los micror-
ganismos en la biología, zoología y botánica. 

Colalxiraron con el Prof. Buchanan los otros miembros 
de la C'omisión Internacional Editora: Dres. W i l l i a m A . 
Clark, de Washington; Sam T . Cowen, de Londres, y 
T o m e n Wiken, de Zur ich (Suiza), y además otros muchos 
bacteriólogos con experiencia en problemas de nomen­
clatura y taxonomía . 

Este Código revisado ha de ser particularmente út i l 
para los profesores, investigadores y estudiosos avanzados, 
y también para las bibliotecas y para las revistas intere­
sadas en estos campos de las ciencias biológicas, porque 
las reglas del Código determinan la corrección y acepta­
bil idad de los nuevos nombres. 

Los primeros ejemplares de esta obra fueron distri­
buidos en el mes de jul io pasado durante la reunión en 
Kstocolmo del Congreso Internacional de Bacteriología. 

Hay que agradecer a las personas mencionadas, y 
particularmente al Dr . Buchanan, el gran esfuerzo que 
han hecho para poner estos documentos al alcance de los 
interesados, y a la Editorial del Colegio Estatal de Iowa 
el haberlo hecho aparecer en forma muy adecuada y a 
un costo reducido, lo que seguramente aumen ta rá su 
difusión.—C. B O L Í V A R Y 1 ' IH.TAIN. 
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H(ii m.\ \ \ i t i . Utíndm itr la (¿uniiua Orgánica.— 
Compurtlos Xihogrnados, palle, II y III.-Toma \l,2 
IMrlImrlrn der ()rgani\clirn Chemir), 844 pp.. 8 figs., 
4M l.imv C c i r g Ihicmc \cr lag . S iuugai l . l i l iH (I.V'i DM) . 

Helado al enorme material, te í ta la i l r los compiles 
tos nitrogenados cu i lm volúmenes separados. Después 
i l r la obtención ilr las .11 ninas ( T i m i i X I I; ver (inicia, 
17: 191). (orno parle « g u m í a , eii lat primeras 122 págs. 
del présenle vuluinen se describe la transformación de 
las misma*. Se Halan únicamente lales reaiiinncs —cuyo 
resultado no «m aminas- en 3 siilxapltulos: iransfor-
mación de las aminas primarias y secundarias; trans­
forma! ióu de las aminas terciarias y eliminación del 
grupo aminico. En el primero de estos «e describen, en 
forma muy completa. III diferentes procedimientos para 
la obleiKión de las amidas de los ácidos, es decir acila-

de las aminas, dedicándose más adelante a las aci-
laciones especiales (formil. acelil . etc.) y a la obtención 
de las amidas de los ácidos liocaiboxllicos. Se describe 
también ampliamente la obtención de las aiuidinas se­
gún (i (lucientes métodos; se prescnlan las transforma­
ciones resiillanles como derivados carlxixi y liotarbo-
xiácido* y amidas como sulfoii-, siilfin. sulfen- y selenen-
ácidos. I'n siihgmiio eslá destinado a las iramfuimacio-
nes de lat aminas con derivados carbonilicus y otro a 
las iiiii . i i inii.lv l a reacción de las aminas primarias y 
secundarias y de las amidas, con ác ido nitroso, y sus 
derivados, se describe con gran amplitud. En '. párrafos 
te dan a conocer las aminas de ácidos inorgánicos del 
S, I*. Si y B. en N-lialogenoderivacIcM, comportamiento 
frente a oxidantes y la obtención de compuestos me­
tálicos, con las indicaciones para su empleo. 

l a segunda pane aliarca principalmente la obten­
ción de los \-óxiclos. desde los métodos antiguos hasta 
los más modernos, asi como las reacciones de lot mismos; 
además, la transfoiuiación de las aminas terciana» en 
cuaternarias. l a ilesa le dilación es presentada también y 
en forma muy instructiva. 

En la tercera parte te encuentran los métodos para 
la eliminación del grupo - N H , : la transfoimaiión de las 
amidas en olefinas. el reemplazamiento del grupo - N H , 
por hidrocarburos sustituidos, otros grupos funcionales 
y por el hidrógeno. Se divide en las siguientes parles: 

I n la magnífica ledacción del Dr. II. Deslían se en­
cuentra, en las 40 págs. siguientes, "Métodos para la ob­
tención y transformación de las 1.2- y 1,H alquilen imi­
llas". Capí tu lo importante éste que se ocupa de la obten­
ción de lat I a l q o i l < n muñas por cicli/ación; sus trans­
formaciones por sustitución en el N . por alifatuación 
del anillo aromático, polimerización; cuestiones analíticas, 
además de la loxicologia y farmacología. Viene en se­
guida la obtención y transformación de las IJ.alquilen-
imillas. 

Bajo la dilección del Dr. T h . YViclanc! y cois., sigue 
"Métodos para la obtención y transformación de los ami­
noácidos y sus derivados", capítulo de unas 230 págs. de 
inapreciable valor. En la parle general (A), en 7 sub-
capitulos se describen: hallazgo, estereoquímica, propie­
dades fisicoquímicas, separación, purificación, métodos 
sintéticos, sus transformaciones y análisis de los amino­
ácidos, l a parte especial (B) se divide en 8 subeapítu-
los: I) Aminoácidos alfa-aminoalifáticos sin heteroáto-
mo; 2) Ácidos alfa ainínieos con oxigeno; 3) Aminoáci­
dos anillados; I) Alfa-aminoácidos aromáticos; 5) Ami­
noácidos básicos; ti) Aminoácidos dicarlxixílicc» y 7) De­

rivados cíclicos (alfa iminoácidos), y 8) Beta a ganinia-
aminoácidos. 

En la redacción de los Dres. II. Schncll y J . Ncntwig 
y del Prof. Dr. I h. Wielaucl, sigue "Métodos para la 
obtención y transformación de compuestos ¡adámicos", 
en unas (iü págs. La primera parte describe las bela-
lactamas asi como su preparación (6 diferentes méto­
dos), transformaciones por hidrólisis, hidrogenación y 
pirólisis. En la segunda parte se tratan los compuestos 
superiores, su preparación - t a m b i é n según 6 m é t o d o s - , 
su transformación según 4 diferentes tipos (saponifica­
ción, polimerización y modificaciones en los grupos \ l I 
y carbonilo). 

En las 50 págs. siguientes, se encuentra "Métodos para 
la obtención y transfonnación de compuestos cuaterna­
rios del amonio", de que es autor el Dr. J . Goerdeler. 
I'odas las variaciones respectivas a su preparación (al-

quitación, .dilaciones, intercambio de aniones, etc.) y sus 
iransfonnaciones se nos presentan con gran perfección. 

E l Dr. A. Dorlars nos presenta "Métodos para la ob­
tención y transformación de compuestos tionitrogenaelos". 
en más de 100 págs. divididas en las siguientes partes: 
Ácidos siilfanijclicos y sus derivados funcionales: Ácidos 
lion-amídicos y sus derivados funcionales, y Compues­
tos nitrogenados con azufre clivalenie. I-os primeros com­
puestos citados se tratan en 4 apartados: 1) Ácidos sul-
famídicos sustituidos en el nitrógeno; 2) Halogenuros de 
los mismos; 3) Esteres, y 4) Siilfurilamidas sustituidas. 
En cada apartado se encuentran (A) métodos de obten­
ción y luego (/I) transformaciones. Los ácidos tion-ami-
dicos y sus derivados, se tratan en los 5 apartados si­
guientes: 1) Ácidos tion-amídicos; 2) Halogenuros de los 
mismos; 3) Esteres de los mismos; 4) Tionilamidas. y 5) 
I íoiuluiiiii.is. l.os derivados nitrogenados con azufre d i -

v alenté se tratan en 3 apañados : I) Obtención y trans­
formación de los N-fiulfcnácido-halogenuros; 2) N . N ' -
bis-amincmilfiiros, y 3) N.N-bisaniino-di- y polisiilfuros. 

1.a presentación del lomo es de lo más perfecta se­
gún tradición, la bibliografía está al d í a . incluyendo los 
años de su terminación —1957 y parte de 1958—, con ín­
dice de autores c Índice general amplio y completo. 

Con el volumen a la mano se ha logrado nuevamente 
enriquecer la bibliografía científica en forma notable y 
acreditar más. si aún es posible, al famoso Houbcn-
Weyl.—J. I KIH'.S. 

v. lUssr .Mii iM, N . W., Scinimicrnanálisis aplicado a 
la Industria del cuero, 142 pp. Librería del Colegio. 
Buenos Aires. 1958. 

E l |x.-c|iicño volumen, muy bien presentado, con su 
rico material de figuras y labias, merece a nuestro jui­
cio un elogio especial. Su denominación circunscrita a 
" . . .Ap l i cado a la Industria del cuero", debería elimi­
narse en una nueva y seguramente próxima edición. L a 
obra de la ilustre autora representa un compendio per­
fecto y un guión de los métodos scmimicruanalíticos, 
bien escogidos y comprobados, de gran utilidad para 
todos los interesados en este campo, lauto para el prin­
cipiante como para el químico experimentado, y lo mis­
mo que el médico, fisiólogo y otros profesionistas, que 
encuentran lodo lo necesario —claramente expuesto— aún 
para investiga!iones muy fuera del campo de la curti­
duría. 

Seguidamente presentamos los 7 capítulos del tomo, 
que concluye con bibliografía e índice: I.—Consideracio-
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ncs generales. Int roducción, estalas analíticas y unidades; 
1Í.—Ribera, análisis de drogas y control de fabrica­
ción; Ul.—Curtido y y neutralización; l V . - T c ñ i d o y nu­
trición; Análisis de las aguas; V . -Te rminac ión ; VI.— 
Análisis químico del cuero, y VII .—pH. Determinación 
coloriólo!rica y potcncioim'-trica. Material y soluciones. 

En cada uno de los respectivos capítulos, aparte ilc 
la aplicación especifica de los métodos se encuentran és­
tos claramente descritos para su aplicación general. 

Se llega a la conclusión de que eliminando su ca­
rácter especifico y ampliando el texto, pronto tendremos 
una obra sobre scmimicroanálisis general, lo que nos per­
mitimos sugerir a la autora. Nuestra sincera felicitación 
a la misma por su obra.—J. ERDÓS. 

S K K L , F., Estructura atómica y ligadura química (Atom-
bau und chemische Ilindung), 2* ed., 71 pp., 45 figs., t> 
tabl. Fcrdinand Enke Verlag. Stultgart, 1958 (8 D M ) . 

E l éxi to y gran utilidad de la obra se manifiesta 
claramente en la pronta aparición de la segunda edición 
presente, menos de dos años después de halnrr sido im­
presa la primera. 

E l excelente propós i to del autor, de abrir un campo 
interesante para el químico, sin los conocimientos pro­
fundos y amplios en matemáticas superiores y en la fí­
sica, lo ha logrado perfectamente en ''Estructura Atómica 
y Ligadura Química" . 

En los cuatro capí tulos de la primera parte: " E l Mo­
delo Atómico" y en los 20 de la segunda parte (la liga­
dura química) de la obra, gracias a los 45 dibujos y 6 
tablas con colocación muy acertada, se tratan las teorías, 
referidas más adelante, en una forma tan clara y de­
mostrativa, que a ú n naturalistas y médicos —con menores 
conocimientos en matemáticas y física teórica, pueden 
familiarizarse satisfactoriamente con las mismas. Enume­
rando los capí tulos se adquiere un vistazo completo so­
bre el valor de la obra. En la Primera Parte tenemos: 

I.—La Estructura de la Capa Atómica. II.—La Energía 
Electrónica. III.—La Estructura Electrónica del Átomo, 
y I V . - L a Función F i (V). 

De la Segunda Parle: L — L a Ligadura Iónica. II.— 
Iones Complejos (red iónica). III.—La Molécula del H i ­
drógeno y la Ligadura Atómica. IV.—Electrones de Va­
lencia. V.—Las Moléculas del Agua y del Amoniaco. 
VI.—Iones Moleculares. VIL—La Ligadura Atómica Po­
lar. V I H . - L a Molécula del Metano. I X . - L a Molécula 
Etilénica.—Dobles enlaces. X . — E l Benceno.—Ligaduras 
no localizadas. XI.—Fórmulas de Valencia. XII.—Meso-
mería. XIII.—Fórmulas de Registro. X I V . - L a Regla del 
Doble Enlace. XV.—Estereoquímica. XVI .—La Ligadura 
Metálica. XVII—Compuestos Intcrmeiálicos. XVII I .— 
Conductibilidad Metálica. XIX.—Ligaduras Inlerniolecu-
larcs.—Fuerza Diputar y de Dispersión, y XX.—Ligadura 
Química y Radiactividad.—J. ERDÓS. 

DIERE!., R. , Guión para la preparación de medica­
mentos orgánicos (Anleitung zur Darstellung organíscher 
Arzneímitlel), 117 pp. Ferdinand Enke Verlag. Stultgart, 
1958 (10,50 D M ) . 

Han transcurrido 22 años desde la primera edición 
de la obra y en la segunda se encuentran, naturalmente 
en forma iuvariada, los factores meritorios establecidos 
por el conocido autor: 1.—Las 43 muy acertadamente 
escogidas preparaciones, abarcan todos los métodos fun-

ilaiiicniales en la síntesis; 2.—Lai ecuaciones de las reac­
ciones se acompañan de explicaciones teóricas sobre el 
mecanismo de las mismas; 3.—Se presentan generalidades 
sobre los métodos y reacciones que facilitan la ejecución 
de procedimientos análogos para casos similares; 4.—Se 
despierta el inlcrés hacia el uso de monografías y ma­
nuales, presentando además dalos bibliográficos tunda-
Hiemales, por lo cpic se le considera como guión ideal 
para adquirir los conocimientos fundamentales en la sín­
tesis de medicamentos; 5.—En forma condensada — por 
el tamaño reducido— se presenta el uso y aplicación de 
los compuestos tratados, principalmente en medicina, 
mencionando también su aplicación en la rama industrial. 

Este bien presentado volumen sigue siendo una de 
las mejores guías para los estudiosos, gracias a la gran 
variedad de productos bien escogidos de que traía, per­
feccionando los conocimientos teóricos y prácticos en for­
ma muy apropiada. Sirve para cursos de postgraduados, 
y también se considera de gran utilidad, para los pro­
fesionistas en sus labores de investigación. 

Después de un breve capítulo sobre emergencia y 
prevención de accidentes, el material tratado se divide 
en 3 partes: A) Medicamentos alifáticos: II) Medicamen­
tos aromáticos y hetcrociclicos. y C) Medicamentos ob­
tenidos de productos naturales. 

Hasta cierto pun ió , esta obra es además de valor en 
el estudio histórico del desenvolvimiento de los compues­
tos orgánicos de aplicación en medicina; asi, por ejem­
plo, se encuentran los procedimientos bien estudiados y 
reproducidles con buenos rendimientos, desde el é ter , 
a través del cloil i idi .no de helaina y bromoformo hasta 
barhituratos y tiobarbituratos modernos, como también 
desde la aectanilida, ácido acetilsalicilico, ácido arsani-
lico, fenolftaleina y ácido fenilquinolciiicarbónico, hasta 
las sulfanilamidas. 

Entre los producios naturales, en el mismo aspecto, 
mencionaremos la atropina, quinina, cafeína, lecilina y 
l i rox ina . - J . ERDÓS. 

ZtlCKERMAN, C , Oriente a la Vista, 285 pp. Talleres 
de Manuel Casas. México, D. F., 1957. 

Lectura sumamente agradable; —sin embargo—, a base 
de realidades. Volumen maravillosamente ilustrado, con 
fotos en blanco y negro y en color, esquemas del recorri­
do colocados en los puntos más adecuados. 

E l autor ha logrado su propósi to expresado en su 
ñola preliminar: " M i mayor deseo es que el lector ima­
gine que está viajando con nosotros". Realmente, con 
su estilo sencillo, subyugante y al mismo tiempo pin­
toresco, nos presenta los continentes y países recorridos 
con una plasticdad convincente, y además, para mayor 
deleite del lector, se encuentran distribuidas reflexiones 
ile un gran observador y critico a la vez; criterio de un 
hombre de mundo a través del concepto de un gran ci­
rujano, con la mira y deseo hacia la salvación del en­
fermo. En conjunto es una extraordinariamente, instruc­
tiva y alraycnle obra, de un viaje estupendo y al mismo 
tiempo feliz documental sobre cuestiones de medicina 
-naturalmenic, el primer plano dedicado a la cancerólo-
gía— sumamente atractiva, tanto para el lector médico 
como para el profano. 

Sincera felirilación al Dr. C . Zuckcrnian por haber edi­
tado "Oriento a la Vista", y nuestro deseo, de ser posible 
pronto, de gozar en la lectura de otra obra semejan­
te.—J. ERDÓS, 
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I.IKKIIS RECIBIDOS 

In i -i.i scccidu sc II.H.I ( inula dc Indus l<n lil>i<» 
dc «|iic M cnvicn 2 cjemplares a la Dircccicm dc ( n s i iv 
(Apaiiado postal 21033. Mexico I. D. F . ) . 

I l l-van l / , A., Steroitl Homeostasis, Hy/uiphysis anil 
Tumorigenesis, XIII + 92 pp.. I fig. W. Ilcffcr & Sons 
L i d . Cambridge, Ingl.. 1957 (IB chelines). 

Z i MsrJK.r. J . H . . Elements of Geology. X I + 382 pp.. 
John Wiley & Sons. Inc. Nucva York. 1958 (5,50 d6ls.). 

The Structure of Glass. Irad. ingl. del ruio por E. B . 
L'varov, 295 pp., illuslr, l'roc. Conf. Slruct. of Class, Le­
ningrad. Nov. 23-27, 1953. Inst, S i lk . Chem.. Acad, of 
Scienc. I'RSS Press, ( insu l t . Bur.. Inc. Nucva York, 1958 
(20 d61».). 

TlllMtiKG, W. E.. Principles of Quantum Electrodyna­
mics, irad. del alem. por J . Bernstein. X V -\- 234 pp., 
22 figs. Vo l . 3 de "Pure and Applied Physics". Academic 
Press Inc., Publ. Nueva York. 1958 (8 d6ls.). 

K R O M U F I N , K . V. el al.. Ilymenofilera of America North 
of Mexico. S\nofitic Catalog, ler Supl., 305 pp. 1 n i l . 
S(as. Dep. of .Agric. Agric. Monogr. mini . 2. Washington, 
I). C , 1958 (1.75 d61s.). 

Hi HHn k. C . J . , The evolution of human nature, X -)-
506 pp., 16 figs. University of Texas Press. Austin, 1956 
(750 dob.). 

O i i i v n . F . . Dielektrische Messmethoden Jur quantita-
twen Analyse und fur chemische Slrukturbestimmungen, 
V I I + 134 pp., 78 figs. Verlag Chemie, G M B H . Wein-
hcim/Bcrgslr.. 1958 (15.80 D M ) . 

M I N I K I . CIIARLOTTK E., Atomic Energy Ltutlt, as de­
rived from the analyses of Optical Spectra, ml. III. The 
Sfiectra of Molybdenum to Actinium, X X X V I I I + 245 
pp. Circ. N a l . Bur. of Sland.. 467. Washington, D. C , 
1958 (2.50 d61s.). 

W E I N B E R G , A . M . y E. P . W I G N E R , The Physical Theo­
ry of Neutron Chain Reactors, X I I - f 801 pp., illuslr. 
T h e Universily of Chicago Press. Chicago, 1958 (15 d61s.). 

Elemrntary Particle Accelerators, en ed. ingl.. 67 pp.. 
illuslr. Soviet Journal of Atomic Energy, Suppl. No. 4. 
Consult Bureau, Inc. Nucva York, 1958 (15 dots.). 

Nuclear Reactions in Light Nuclei, en ed. ingl., 73 
pp., illuslr. Soviel Journal of Atomic Energy. Suppl. No. 
5. Consult. Bureau. Inc. Nueva York. 1958 (15 dokvV 

LANDSBERG, H . E. y J . V A N M u c i n M . cel., Advances in 
Geophysics, Vol . 5. X + 325 pp., i l luslr . Academic Press 
Inc.. Publ. Nueva York, 1958. 

Selected Papers in Quantum Electrodynamics, ed. J . 
SciivviNCKR. X V I I + 424 pp.. illuslr. Dover Publications, 
Inc. Nucva York. 1958 (2.45 d6ls). 

BOWMAN, F.. Introduction to Bessel Functions, x i 
I H pp.. 21 figs. Dover Publications. Inc. Nucva York. 
1958 (IX, dols). 

A M I S . J . S. v F. D. M l RNAGIIAN. Theoieliial mechanics, 
an introduction to Mathematical Physics. I X + 462 pp.. 
39 figs. How Publications. Inc. Nucva York. 1957 (2 
dols). v 

k r v i m i . E. C The Fundamental Principles of Quan­
tum Mechanics, with elementary applications. W i l l -4-

611 pp., illuslr. Dover I'ublications, Inc. Nucva York, 
1958 (2.95 dols). 

F R A N M . I N . P H . , An Introduction to Fourier Methods 
anil the I a place Transformation, X + 289 pp., 77 figs. 
Dover Publications. Inc. Nueva York. 1958 (1,75 dols). 

HOI I IS , , E. S. y W. H . ScHVi i r . The practice of 
sanitation, 3» ed.. IX - f 487 pp., 141 figs. The Williams 
fc W i l k i n , ( o Baltimore. 1958 (8 did- , 

W i n s . A . P., Vector analysis with an introduction to 
tensor analysis, XII + 285 pp.. 44 figs. Dover Publica­
tions. Inc. Nucva York. 1958 (1,75 did- | 

M A I . M I I 4 . A N , W. D.. Theoretical mechanics, Statics 
and the Dynamics of a Particle, X V I I I + 430 pp.. 183 
figs. Dover Publications. Inc. Nueva York, 1958 (2 dots.). 

Hydraulic Research in the United Slates PH8, 168 pp. 
U . St. Dep. Comm.. Na l . Bur. Stand., Misc. Publ. 224. 
Washington. D. C . 1958 (125 dols). 

MlLUrr , J . y J . AMMUMI, Anatomic de I alumna 
chalumnae. Tome I, Squelelte, Muscles el Formations 
de soulien, 122 pp., 30 figs., 80 Linn, ulgun. en col. 
Publ. con el com. del lust. Recti. Sc. Madag., Tanana­
rive. Ed. du Centre National de la Recherche Scicnlifi-
<|iic. Parti. 1958. 

(.RAINC.iR. J R . i n . H . . A guide to the histoiy of Bac­
teriology. X I + 210 pp. The Ronald Press Co. Nueva 
York, 1958 (450 dols.). 

J O H N . H . S.. Nomenclature of Plants, a text for the 
application by the case method of the International 
Code of Botanical Nomenclature. V I I + 157 pp. The 
Ronald I'rcss Co. Nueva York. 1958 (250 d6ls.). 

BtK.ki.iv, F . y A. A. M A R v o i r . Tablet of dielectric 
dispersion data for pure liquids and dilute solutions, 
III i 95 pp.. illuslr. Nat Bur. of Sland.. Circ. 589. 
Washington. D. C , 1958 (14 doi.). 

P i ARSON, E. O . y R . C. M . D A R L I N G , The insect pests 
of cotton in Tropical Africa, X + 355 pp.. 16 figs.. 8 
lams, en color. Emp. Colt. Crow. ( orp y (mum Inst, 

of Ent. I undies. 1958 (40 chelines). 

So 110 ik A. II. y C. P. Sr lew ART, Advances in Clinical 
Chemistry, V o l . I. X I + 398 pp.. i l lus l r . Academic Press 
Inc.. Publ. Nueva York, 1958 (12 dols.). 
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Revista de revistas 

B I O Q U Í M I C A 

Identidad de los ácidos mev atónico e hiochico. T A -
M U R A , O . y K . FOI.KF.RS, Idcnlily a i mcvalonie and hiochic 
acid». / . Org. Chem., 23: 772. Washington. I). C . 1958. 

K l ác. hiochico es un factor de crecimiento indistiensa-
hle para las "verdaderas bacterias del hiochi" (Lactoba-
cilllU homohiochi y L. heterohiochi) y se encuentra en el 
vino japones de arroz (sake) y en los caldos de cultivo de 
muchos Aspergillus, Pénicillium, Monilia y Ijictobacittus. 
Aunque se le hablan atribuido otras estructuras, demues­
tran que el ác. hiochico es idéntico al ác. mevalónico o 
ác. S.5dioxi-5-nictilpcnlanoico: 

O H 

H O C H , - C H , - G - C H , - C O O H 

ya conocido como factor de crecimiento para /.. acido-
philuí y como sustituto del acetato en la bioslntcsis del 
colcstcrol.-(Univ. de Tokio, J apón , y Mcrck-Sharp D0I1-
mc, Rahway, N . J . ) . -F . G I R A L . 

Nucleótidos y la pared celular de las bacterias. A R M -
sntoKc, J . ] . , J . BADDILF.Y. J . G . B I CHANA.», y B . CARSS. 
Nucleolides and thc bacterial cell «rail. Sature, 181: 1692. 
Londres. 1958. 

Cuando Staphylucoccus atireus crece en presencia de 
penicilina, acumula esteres fosfóricos ácido.lábiles que 
son nucleótidos derivados del difosfato de uridina, fe­
nómeno (pie pudiera relacionarse con la bioslntcsis (le­
la pared celular bacteriana y con el mecanismo de ac­
ción de la penicilina. A l investigar los nucleótidos de 
Laclnliatillm araliinouti se han aislado c identificado dos 
nucios derivados del difosfato de uridina: sus esteres con 
glicerina y con ribita (o ribitol , producto de reducción 
de la ribosa). Si bien el ác. glicerofosfórico es muy cono­
cido como coiiiixincnte de varios productos naturales, el 
fosfato de ribita (o ác. ribito-fosfórico) era desconocido 
hasta ahora en la naturaleza. Anuncian la presencia de 
fosfato de ribita —en forma combinada— en la pared ce­
lular de diversas bacterias como / . . arabiwnus, Barillus 
suhlilis y V. nureiis H. Si se extraen bacterias enteras re­
sultan en moléculas, pero si se extraen sólo las paredes 
celulares, se obtienen sustancias con los mismos compo­
nentes pero faltando la glicerina. Deducen cpie las pare­
des celulares contienen el pol ímero derivado del fosfato 
de ribita, al que dan el nombre de árido teicoico. Apro­
ximadamente el S 0 % de las paredes celulares está for­
mado por ese ác. teicaico que —al menos en pane— está 
unido mediante electrovalenciaa a otros componentes 
de las paredes celulares. l a estructura que deducen para 
el ác. teicoico es la de una larga cadena en que alternan 
moléculas de ribita y de ác. fosfórico (sin haber podido 
identificar restos de ác. fosfórico ron un solo enlace de 
éster; todos se encuentran como diésteres); con cada uni­
dad de ribita hay una molécula de glucosa combinada 
en forma glucnslilica y. a su vez, cada molécula de glu­

cosa lleva combinada una molécula de a lanilla en forma 
de éster. F_s el primer ejemplo auténtico de la presencia 
en la Naturaleza de un aminoácido combinado en forma 
de éster. De bacterias enteras aislan un polímero simi­
lar con ác. gliccrofosfórico pero demuestran que no pro­
cede de la pared celular sino de la membrana del prolo-
plasma. Otros autores han encontrado que cuando se 
t ra ía S. aurcus con penicilina, hay una acumulación 
de 1111 nucleólido de cil idina que residía ser citidin-di-
fosfalo de ribita. Parece ser que la penicilina interfiere 
en el mecanismo de síntesis de la pared celular, lo que 
provoca la acumulación del precursor.—(Univ. de Dur-
ham. Newcastlc upon Tync).—F. GIRAI . . 

Sobre la estructura de la base de la cerebrina de la 
levadura. PROSTRNIK, M . y N . Z. STANACEV, Deber die 
Sir i ikiur der Ccrcbrin-Basc sus Hefe. Chem. Ber„ 91: 
961. Wcinhcim/Bergsir. (Alem.), 1958. 

1.a cerebrina extraída de la levadura da por hidrólisis 
una base de fórmula ( . . . i ! , o N cuya estructura aceptada 
hasta ahora es incorrccia; demuestran (pie la verdadera 
es la de un 2-amino-1.3/>,-irioxi-eirosano: 

C H , - ( C H , ) , S - C H - C H - C H - C H , 

O H C\H N H , tlll 

((Univ. de Zagrcb, Yiigocsl.).—F. GIRAI . . 

Transformaciones inicrobiológicas de esleroides. X V . 
Oxhidri lación Ic-rciaria de esleroides por hongos del or­
den Mucorales. EPPSTF.IN, S. H . . P . D. MF.ISTKR, D . H . 
PF/riRSON, H . C. M I I R R A V , H . M . I.K.ir.ii OSHORN, A . W F I N -
TRAUB, L . M . RF.IKF.KK y R . C . M K C K S . Microbiological 
(ransformaiíons of sicroids. X V . Tertiary hyclroxylation 
of sicroids by fungí of ihe orcler Mucorales. / . Amer. 
Chem. .Sor., 80 : 3382. Washington. D. C . 1958. 

E n ocasiones anteriores se ha descrito cómo hongos 
del género lihizopus introducen oxhidrilos en las posi­
ciones liB 11 l i a . o en ambas, de la molécula esleroide, 
mientras que Cunninghamella blakeslecana introduce ox­
hidrilos en I l f l , lo que permite la simple y directa trans-
foimación del compuesto S de Reichstein en hidrnrorti-
sona (corlisol). Como anillos géneros pertenecen al or­
den Mucorales. han emprendido un estudio sistemático 
de (odas las especies del orden en cuanto a su acción so­
bre la molécula esleroide. Ahora dan cuenta de cómo 
Mucor fmrasitictts, M. griseo-cyanu.s y Helicoslylum piri­
forme introducen un oxhidrilo en 14a. en las moléculas 
de la progesterona. de la testosterona, de la desoxiconi-
eosterona y del compuesto S, En estos dos últimos casos 
se obtienen como producios secundarios los derivados 
oxbidrilados en 9 a —(Labs. Inv. "The Upjohn Co.", 
Kalamazoo, Mirh.).—F. G I R A I . 

V I T A M I N A S 

Síntesis y aislamiento de la vitamina K , y de com­
puestos isoprcnólogos. ISI.KR. O., R. RÍJK.CI;, L . H . C110-
PARU-iirr-jKAN, A. WiNTi.RSTKíN y O. Wiss, Synthcsc und 
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Isolii m n g ron Vitamin K , unil isoprcnologen Verhin-
dungcn. Hela. Chim. Arla. 41: 786. Basilca, 1958. 

l-.i vitamina K , fue aislada cu 19.19. a parlir de la 
harina de pescado pudlhlo. ionio una sustancia amarilla 
de p.f. 54*. l a misma sustancia se ohtilto en 1948 de 
cultivos de Barillui brn'is. Se le haliia atribuido la es­
tructura de una 2-metil-S-faniesil-fariiesil-naftoqiiinona-
1.4 (I) . Aunque en 1939 se había sintetizado la vitamina 
K , , de estructura análoga, todavía no se conoce una sín­
tesis de la vitamina K,. Los autores la llevan a calió 
ahora, resultando que la vitamina K , tiene una cadena 
lateral más larga de lo que se había supuesto: su es­
tructura es la de una 2-metil-S-todo-r'riin.i-farnesil-geranil-
geranil-naftoquinona-1,4 ( I I ) . 

CiAr<H=MCiV<iVCH.C-)f¡CH, 

Resulta asi que el radical sustituyeme en 3 está for­
mado por 7 unidades isoprénicas (35C) en vez de 6(30C) 
como se suponía desde 1939. E l producto sintético ha re­
sultado idéntico a la vitamina natura] que la han vuelto 
a aislar de la harina de pescado podrida. A l hacer el 
aislamiento han encontrado una segunda sustancia acom­
pañante , en menor caniidad, de p.f. 50°, cuya estructura 
corresponde a la que antes se creía era la vitamina K , 
(I). Sintetizan además 8 nuevas sustancias análogas.— 
(Dcp. de inv.. Hoffmann La Roche. Basilea).—F. GIRAI . . 

H O R M O N A S 

Síntesis de la hormona hiper lcnsoraant idi i i ré t ica . ar-
giniíi-vasopresina. l>u VICNEAIID , V . , D . T. G I S H , P . G . 
KATSOVANNIS y G . P . H E E S , Synthcsís of the pressor anti-
diuretic hormone, arginine-vasopressin. J. Amer. Chem. 
Sor., 80: 3355. Washington, D . C. , 1958. 

l a estructura adjunta había sido propuesta desde 
1953 para la argininvasopresina, hormona principal, h i -
pcilcnsora y anlidiurética, del lóbulo posterioi de la 

C.H,0H C 4 H , 

NH, 0 f H , 0 ? „ , 

C H j - C H - C - N H - C H - C — N H — C H 

? h 

intermedio clave en la síntesis figura la amida hcxapép 
• ida protegida. carbobcnzoxi'/-glulaminil-/-asparraginil-S 
benril-f-cisteinil'f-proli l-/-arginilglii i 
pues de eliminar el grupo catholic 
la azida de la S-IK-IICÍI-N-IOSÍI / 

m i d a , la cual - l ies 
z o x i - se copula con 
sleinil í l i rosi l fenilu 

i l iep. Bioquim., I i ell. Nueva York).—F. GIRAI . . 

Aislamiento de 16 p-oxieslrona de la orina de muje­
res embarazadas. I . A Y N E , I). S. y G . F . M A R R I A N . Isolalion 
of 16 8-hydroxyoestrone from the ur iñe of pregnaul 

Nalurr, 182: 50. landres, 1958. 

De 200 1. de orina de mujer embarazada aislan por 
primera vez la 16 6-oxiestrona (6,2 mg cruda). Como 
ya antes habían aislado el epímero 16 a, deducen que 
amlros son intermedios en la hidratación metahólica 
de la estrona a estriol y a 16-r/»¡-cstriol. También aislan 
el l6-oxoestradioll7 3 y concluyen que no es un pro­
ducto artificial sino que existe en la orina, (Univ. de 
Edimburgo).—F. C I R A L . 

16 ft-oxicstrona, metabolitn del estradiol en el hom­
bre. B R O W N , B. I'.. J . FISIIMAN y T. F . GAI .LAC.HFR. 16 (J-

Hydroxyocstrone, a metaliolilc of oesiradiol in man. 
Sature, 182: 50. Londres, 1958. 

Administrando intravenosamente estradiol-17 0 mar­
cado en 16 con C " a una mujer con cáncer de pecho, 
aislan en la orina 16 ft-oxicstmna como producto de trans­
formación del estradiol.—(lint. Sloaii-Kcttering, Nueva 
Y o r k ) . - F . GIRAI . . 

F I T O Q U I M I C A 

Sobre la constitución de la liergenitia. POSTFRNAK, T u . 
y K . DORR, Sur la ronstitiition de la bergéninc. Helv. 
Chim. Acta, 41: 1159. Basilca. 1958. 

l a bergenina fue aislada en 1880 por Chichibabin de 
los rizomas de Saxífraga y le asignó la estructura I . 
Hasta ahora es el único caso conocido de una ¿so-cuma-
riña. A l tratar los autores de establecer la configuración 
de los oxhidrilos, encontraron ciertos, hechos que le» hace 
proponer una estructura diferente (II). 

OH CHjOH 0 C H 
CHjOH 

0 — C H 
,CH0H 

H—CHOH 

C H , - C H — N H - ¿ - C H - N H - f c - C H - ( C H , ) , - C 0 N H , 

C = 0 C H , 

",cA I ¿0NH,n 
I .CH—C— NH—CH — C — NH — C H , — C 0 N H , 

CH, — C H , — N H — C - NHj 
hipófisis de vaca. Dcsrriben la sinlesis de un complicato 
con csa cstrurliira y resulta idéntica al namral. Como 

n. 

(Univ. de Basilea y Univ. de Ginebra).—F. GIRAI . 

Hetcrociclos naturales con oxígeno. IL Caracterización 
de un principio insecticida de Mammea americana L . 
DJERASSI, C , E. J . E I S F . \ B R A U N , B. G I L B E R T , A . J . lumi, 
S. P . M A R F K V y M . P . MORRIS, Naturally occurring oxy­
gen heterocyclics. II. Characterization of an insccticidal 
principle from Mammea americana. / . Amer. Chem. Soc, 
80: 3686. Washington, D . C , 1958. 

E l árbol del mamey, indigena de las Antillas, te ha 
reconocido desde hace tiempo como insecticida en va­
rias partes de la planta, especialmente la semilla, de 

IM 
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donde v había t i l lado un principio activo al que se 
atribula la fórmula C „ H B O , . Han un método mejorado 
de extraet ión con un rendimiento de 02tt°,'o para el 
producto puro de p. f. 1283-1293% al que denominan 
mamrina y corrigen su fórmula a C a H ^ O , . l a sustan­
cia contiene un grupo lartónico, una fracción con un 
carbonilo conjugado y dos oxhidrilos fenólicos (o cnóli-
cas). El doble enlace reactivo se encuentra en el sistema 

C H , - ! : = C H - C - . - (Univ. YVayne. Detroit. Mich . v Estac. 

L. ' 
Fed. Exper., Mayagiiez, Puerto Rico) . -F . C i u t . 

Complejos metálicos de antocianos. naturales y sinté­
ticos. BAYF.R, E., Natür l ichc und synthctischc Anthocyan-
Metallkomplexe. Chem. Uer., 9 1 : l i l i . YVcinheim Bcrgstr. 
(Alem.). 1958. 

Hasta ahora, se suponía que los matices en los colo­
res ele las flores se deben a variaciones en el p H . Bien 
conocido es el caso de la cianina responsable del color 
azul del cornejo y del rojo ele la rosa. El autor aisla el 
colorante azul original elel cornejo y resulta ser un com­
plejo de la cianina con alumnio y hierro, no dializablc 
y estable a un p H ácido. Deduce que los matices en los 
colores de las flores deben atribuirse a esos complejos 
de hieren i de aluminio, antes que a los antoriaiios l i ­
bres, pues sólo esos complejos son estables a p H com­
prendido entre 3,8 y 5,5 que es el que prodomina en los 
pélalos. Prepara complejos de hierro y aluminio de la 
cianina, por vía sintética y resultan idénticos a los na­
turales en cuanto a intensidad de color y estabilidad 
en medio ácido.—(Esc. Técn. Sup. de Karlsruhe).—F. 
G I R A I -

Aislamiento de inarmesina de los frutos de Ainmi ma-
jus L ina , A B U - M U S T A F A , E. A . , N . B A D R A N , M . B . F A -
Y E Z y N . A . S T A R K O W S K Y , Isolation of marniesin from 
the fruits of Ammi majus. Nalure, 182: 54. Londres. 1958. 

Ammi majus, p róxima a A. Visnaga (Umbelíferas), es 
planta silvestre ele Egipto usada en el tratamiento de la 
leiicodermia. De sus frutos se habían aislado tres sus­
tancias tpie se identificaron con las furocumarinas xan-
totoxina. imperatorina y bergapteno. Ahora describen el 
aislamiento de una cuarta, en forma de glucósido, cuyo 
aglucón resulta idéntico a la marmesina de Aegle mar­
ínelos (Rntáccas) y por tanto, el antípoda óptico de la 
nodakenetina que se encuentra como glucósido en Pru-
cerlanum decursivitm.— (The Memphis Chemical Co., F . l 
Cairo) . -F . G I R A L . 

GLUCÓSIDOS 

Sobre los componentes cardcnólielos ele Asclepias curas-
savica L . T S C H F C H K , R. , D. F O R S I M A N N y V , K . M . R A O , 
Zur Kennlnis der Cardenolid-lnhallssloffe vcín Asclepias 
curassavica. Chem. Ber., 91: 1204. Wcinheiin/Bergstr. 
(Alem.), 1958. 

Asclepias curassavica es un árbol de 2m abundante 
en las Antillas y en Suelamérica. De hojas procedentes 
de Brasil aislan 7 cardcnólielos, tres de los cuales resul­
tan conocidos pues se identifican con uzai igenina, coro-
toxigenina y coroglaucigenina. pero los otros cuatro son 

nuesos. Dos corresponden a la fórmula C a H a , O e y los 
denominan ascle/xigenina y clepogenina y los o'tros dos 
tienen por fórmula C ^ , H „ 0 , y han sido llamados rurci-
sai'ogenina y ascuragenina. E l úl t imo sólo se ha podido 
aislar en forma ele tetraeelato. A l parecer todos los car-
denólidos pertenecen a la serie Iram en cuanto a los ani­
llos A / B . Es curioso que la planta no contenga glucósi­
dos y únicamente prodiuca agluconcs libres.— (Univ. Ham-
burgo).—F. (.itiM . 

Sobre el pluniic rielo. H A L P D C N , O. y H . SCIIMID, Zur 
Reiininis des Pliimierids. Helv. Chim. Acia, 41: 1109. Ba 
silea. 1958. 

E l pluiniériclo, glucósido activo de la corte/a de Plu-
miera lancifolia (Apocináccas), fue aislado por primera 
vez en 1870 pero ahora describen con abundancia de de­
talles los numerosos experimentos que han permitido es­
tablecer la estructura siguiente: 

L a fracción azucarada es fj-tl-glucosa. Del aglucón dan 
incluso una fórmula estereoquímica con configuraciones 
absolutas.—(Inst. Quím. Univ., Zurich).—F. G I R A L . 

Lanatósido E , un nuevo glucósido genuino de Digi-
talis láñala Ehrh. A S C I . I K F R , E. , F . BARFUSS y J . RK.SIZ, 
l analos id E , ein ncues genuines Glykosid aus der Digi-
lalis lanata. Helv. Chim. Acia, 41: 479. Basilca, 1958. 

De las hojas de Digilalis láñala se han aislado hace 
tiempo los tres glucósidos genuinos lanatósidos A. B y 
C , derivados respectivamente de digitoxigenina, gitoxige-
nina y digoxigenina, combinadas —cada una de ellas— 
con 3 mol. digitoxosa, 1 mol. glucosa y I mol. ác. acético. 
En 1957 se aisló un nuevo glucósido, llamado lanatósido 
D, muy difícil ele separar del lanatósido C , siendo po­
sible la separación sólo por cromatografía en papel. E l 
lanatósido D es un derivado del nuevo aglucón dígina-
tina. Ahora describen la cromatografía en papel del la­
natósido A , de donde separan un quinto glucósido ge­
nuino al que llaman lanatósido E y que resulta ser el 
lli-fortiiil-lanalósielo B . — (Lab. quím.- farmac , Sandoz, Ba-
silea).—F. G I R A L . 

A N T I B I Ó T I C O S 

Estructura del ant ibiót ico puromicina. F R Y T H , P. W . . 
C. VV. W A L I . F R , B . L . H U T C I H N C S y J . H . W I L L I A M S , The 

structure of the antibiotic puromyein. / . Amer. Chem. 
Soc,, 80: 27S7. Washington, ü . C , 1958. 

Demuestran la estructura completa del antibiótico pu­
romicina, aislado ele Streptomyccs alho-niger: por oxida­
ción con permaiiganato alcalino produce ác. anisico y por 
escisión con O H metanólico da origen a tres produc­
tos: (i climctilaminopurina. éster metílico ele la p-metoxi-
/-fenilalanina (O-metil-tirosina) y 3-am¡no-3-desoxi-d-r¡-
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IHH». lodos lies oblrnidos en forma de clorhidrato. De-
iluten. |M>r lamo que la puromicina es una 6-dimetila-
niino 9-|3-desox¡-3- (/)-mcliuxi/fenilalanilaii i ino)p-d-ribo-
íiiianosil] j^-purina: 

E l nombre comercial de la puromicina ha sido ele­
gido como "eslilomicina" (siylomycin).— (I)iv. de incesi., 
Amer. Cyan. <x>., I'carl River, N . Y . ) . - F . G I R A L . 

("ompueslo de (clraciclina y urea. I M I T O , I - 1~. S. A . . 
Mi 111 • M . M A R X , R. W I N U R R O T T O M y A. P. DOIRSCIII k, 

Telracyclineurea compound. J. Org. Chrm., 2 3 : 721. 
Washington. I). C . 1958. 

Describen la formación y propiedades de un com-
pueslo ri j i i i innlruil . i l entre lelrarirlina (acromicina) y 
urea. l a nueva sustancia es poco soluble y muy espe­
cifica. N i la 7-cloroiclraciclina (aiircomiiina) ni la 5-
nvi i i l u í iclin.i i i - iMi i i i i nía i forman compueslos simi­
lares. La tetraciclina tampoco da compuestos análogos 
con amidas afines. E l nuevo compuesto puede lener im­
portancia en el aislamiento y en la valoración de la te­
traciclina.— (Div. de Ijbs. Lederle, Amer. Cyan. Co., 
Pcarl River. N . Y . ) - F . G I R A L . 

Un nuevo tipo de antibióticos mat ió l ido . DIIAR, M . 
L„ V. T H A L L E S y M . C. W l l i n i N c , A new type of ulano. 
lide antibiotic. Prue. Cliem. Soc, pág. M9. Iaindres. 1958. 

Recientemente se ha descrito el aislamiento de varios 
agentes antifiingiros, con estructura polit'-nira. a partir 
de especies de Stieptomyres procedentes ile suelos. Uno 
ile ellos, designado provisionalmente A MS, se ha podido 
crisiali/ar (p.f. 235°) y da una fórmula C „ H . _ ¿ D U . Es 
una laciona de gran anillo (macróliila) con no menos 
de 23 eslabones en la cadena ( máximo, 35) que al mis­
mo tiempo tiene un cromóforo pollinico de 5 enlaces 
conjugados. En total licnc 11-12 dobles enlaces y 11-12 
oxhidrilos. Sugicien la siguiente estructura parcial: 

O - C O - C , . H U „ O , — C - O H 

J \ 
C I I , - C H - C H - ( C H = C H ) . - C H = C - C H - O H 

i>H <:H, 

(Ijibs. Dyson Perrina, Univ. de Oxford).-F. G I R A L . 

A L C A L O I D E S 

( Ixhiilt il .ii ion microbiològica de ciertos alcaloides in-
dóliros. GoorFiEOsEN, W . O , G. K O R S R Y , H . I.ORCK y S. 
YANCFDAI- , M i i iobiologii.il livdrow l.iinin of cerlain indole 
alkaloids. Exper.. 16: 88. Basilea, 1958. 

Mediante cultivos aerobios de Cunninghamella lilakes-
Irana se introduce un oxhidrilo en la posición 10 de los 
alcaloides apoyohimbina ( I ) , éter metilico de la p-yohim-
bina y 3-cpiapoyohimhina. En el caso de la apoyohimbina 
se obtiene un segundo produelo que parece ser una 18-
oxiapoyohimbina. 

(Leo Pharmac. Products. Copenhague, I)inam.).-F. GIRAL. 

Componentes de Casimiroa edulis Llave el lex. IV. 
Identificación de la eduleína con 7-metoxi-l-melil-2-fe-
n i l ip i i in i lo i i . i l . SoNDiiiiMFR, F. y A. M H M I s. The cons-
litucnls of Casimiroa edulis. IV. Identification of ciliilein 
with 7-mcthoxy-l-mcthyl-2-phcnyM-quinolone. ]. Org. 
Chem.. 23 : 762. Washington. D . C . 1958. 

I :i eilulefna. uno de los alcaloides de la cone/a del 
zapote blanco mexicano, de fórmula C K H U O , N , p.f. 201 a . 
ha resultado ser idéntica a un alcaloide aislado de la 
planta australiana I.unasia amara e identificado con la si­
guiente estructura: 

(Insl. de investig. Daniel Sieff. Inst. Wcizmann de Cien­
cia. Rehovolh, lsracl).-F. G I R A L . 

Aislamiento de un alcaloide, anniilolina, de las rai­
ces de Lolium muliiflorum. A X H . R O U , B . y J . R. BFLZI I .F , 
Isolation of an alkaloid. annulolinc. from thc roots of 
L o l i U B mull if lomm / . Org. Chem., 23: 919. Washington, 
D. C , 1958. 

1.a hierba de césped anual (l.olium mulliflomm) se 
diferencia notablemente de la especie perenne (L. pe­
renne) por una intensa fluorescencia azul en la raiz, aun­
que IIKIIfológicamenle son casi iguales. De las raíces fres­
cas de /.. mulliflorum aislan la sustancia responsable de 
la fluorescencia que resulta ser un alcaloide de fórmula 
< .. H j .o .N con (res grupos nietoxilo, al que denominan 
annuloliua y que es muy distinto de la perlolina aislada 
de las partes aéreas de /.. perentUj.— (Univ. Purdue, L a -
fayette. Ind.).—F. G I R A L . 
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Teléfono directo 25-20-50 

Horario: 

Lunes, 
Martes, 

# Jueves y a) 
Viernes de 10 a 18.30 hs. 

Miércoles y 
Sábados de 10 a 20 hs. 
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de la S O C I E D A D 

Q U Í M I C A 

de M E X I C O 

Las personas interesadas en recibir la Revista pueden solicitarla a la 

Soc iedad Q u í m i c a de M é x i c o , 

por el Apartado postal 32306. 

M é x i c o , D. F. 



TRATADO DE ZOOLOGÍA 
(Edit. Manon & Cíe., 120, Boul . Saint Germain, París VI) . 

Lista completa de los Volúmenes aparecidos ( ú l t i m o s precios): 
T O M O I. — Protozoos. 

Fase. I. Filogenia - Generalidades-Flagelados. 1952. 1.071 págs., 830 figs. 1 lám. col. 
I.ii rústica 8 .640 fr. Encuadernado 9 . 2 1 5 fr. 

Fase. II. Rizópodos y Esporozoarios. 1953. 1.142 págs. 831 figs. 2 láms. col. 
E n rústica 9 . 2 1 5 ir. Encuadernado 9 .935 fr. 

T O M O VI.—Onicóforos - Tardígrados - Artrópodos (Generalidades), Trilobitomorfos - Quehcera-
dos - 1949. 980 págs., 870 figs., 4 láms. col. En rústica 6.720 fr. Encuadernado 7 .295 fr. 

T O M O I X . — Insectos (Paleontología, Geonernia, Apterigotos, Insectos inferiores y Coleópteros) 
1949. 1118 págs., 7 5 2 figs., 3 láms. col. E n rústica 6 . 9 1 0 fr. Encuadernado 7 .490 fr. 

T O M O X . - Insectos superiores y Hemipteroides (2 fascículos). 1951. 
Fase. I. 976 págs., 905 figs., 5 láms. col. E n rústica 6 .720 fr. Encuadernado 7 .295 fr. 
Fase. II. 974 págs., 743 figs., 1 lám. col. E n rústica 6 .720 fr. Encuadernado 7 .295 fr. 

T O M O X I . — Equinodermos - Estomocordados - Procordados. 1948. 1078 págs., 993 figs. 

En rústica 6 .910 fr. Encuadernado 7 .490 fr. 
T O M O X I I . — Vertebrados: Embriología - Anatomía comparada - Características bioquímicas 1954. 

1954. 1145 págs., 773 figs. E n rústica 9 .800 fr. Encuadernado 10.530 fr. 
T O M O X V . - A v e s . 1950. 1164 págs., 743 figs., 3 láms. col. 

E n rústica 7 .200 fr. Encuadernado 7 .775 fr. 

T O M O X V I I . - Mamíferos. Los órdenes - Anatomía - Etología - Sistemática. 
Fase. I. 1955. 1.170 págs. 1.094 figs. E n rústica 11.000 fr. Encuadernado 11 .800 fr. 
Fase. II. 1955. 1.130 págs. 1.012 figs., 4 láms. col. 

En rústica 11.000 fr. Encuadernado 11.800 fr. 

B O L E T Í N D E L C E N T R O D E D O C U M E N T A C I Ó N C I E N T Í F I C A 

Y TÉCNICA DE MÉXICO 

Secretaría de Educación Pública 

Plaza de la Ciudadela 6, Iftéxico I, D. F. 

Presenta las referencias bibliográficas de los trabajos publicados en las 2,500 revistas cientí­
ficas recibidas por el Centro, que proceden de todos los países, en todos los idiomas y cubren to­
dos los campos de las ciencias puras y aplicadas. Se divide en 5 grandes secciones: 

I . -Matemát icas , Astronomía y Astrofísica, Física, Geología, Geofísica y Geodesia. 
II.—Ingeniería. 

III. —Química. 
I V . —Medicina. 
V.—Biología, Agricultura, Zootecnia e Industria de la Alimentación. 

Es la única publicación de su género en lengua castellana, destinada principalmente a man­
tener informados a los científicos latinoamericanos de los progresos de su especialidad, e indispen­
sable para el conocimiento de la contribución científica de América Latina, proporcionando resú­
menes analíticos en inglés de los trabajos publicados en ella. 

Aparece mensualmente. Precio de la suscripción anual: 
Mon. Méx. Dólares E E . U U . 

Las 5 secciones en un sólo cuerpo 80.00 7-00 
Las 5 secciones por separado 100.00 8.00 
Cada sección aisladamente 25.00 2.00 



P O L I M I X I N A 
UN NUEVO ANTIBIÓTICO INYECTABLE 

F O R M A S D E P R E S E N T A C I Ó N . 

F R A S C O S A M P U L A D E : 

20 m g (200 000 U ) de Sul fa to de P o l i m i x i n a B 
50 m g (500 000 U ) de Sul fa to de P o l i m i x i n a B 

R e g . N u m . 41153 S. S. A . 

A c c i ó n bac t e r i c ida para l a m a y o r í a de los m i c r o r g a n i s m o s g r a m nega t ivos : Escherichia 
coli, Shigella, Pseudomonas aeruginosa. Aerobacter aerogenes, Klebsiella pneumoniae 

y Hemophilus influenzae. 

Dosis : I n t r a m u s c u l a r : L a dosis d i a r i a debe de ser de 1.5 m g (15 000 U ) a 2.5 m g 
(25 000 U ) p o r K g de peso. 

C A P S U L A S 

F R A S C O S D E 12 C A P S U L A S 

C o n t i e n e p o r c á p s u l a : 

Su l fa to de P o l i m i x i n a B 25 m g (250 000 U ) 

E x c i p i e n t e c. b . p 1 c á p s u l a 

R e g . N u m . 40870 S. S. A . 

Ind icac iones : Infecc iones intest inales p r o d u c i d a s p o r m i c r o r g a n i s m o s g r a m negat ivos. 

D o s i s : A d u l t o s : 75 a 100 m g cua t ro veces a l d í a . N i ñ o s de 2 a 5 a ñ o s ; 50 a 75 m g 
tres veces a l d í a . 

P r o p . N u m . A-6351 /54 . S. S. A . 

LABORATORIOS DR. ZAPATA, S. A. 
Calzada de Azcapotzalco a la V i l l a 

Apartado Postal 10274 

27-75-04 27-77-88 

México, D . F. 



C I E N C I A 
D e l v o l u m e n I comple to de C I E N C I A n o queda s ino u n n ú m e r o 

r e d u c i d í s i m o de ejemplares, p o r lo que no se vende suel to . 
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analiza todos los trabajos zoológicos que aparecen en el mundo, puede adquirirse al precio de 
6 libras esterlinas (unos 240 pesos mexicanos). Si el importe de la suscripción se envía antes 
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en cambio están muy interesados por las partes referentes al grupo o grujws en que se han 
especializado, a más de las de carácter general, y por ello el Record se vende en partes ais­
ladas, cuyos precios son los siguientes (incluidos en rada uno el costo de envío): 

Zoología general chelines 2 9 Trilobiía chelines S S 
Protozoa 7 10 Ararhniíla 7 11 
Poniera 2 3 •Inserta 30 6 
Cnclenterata 4 3 l'rolochcmlala 2 3 
Echinodcrtna , 2 9 l'isccs 7 4 
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